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AÑO V i l l . 
r O L I T I C A , ADM1MSTUACION, CO-
MERCIO, ARTES, CIFACIAS, NWE-
• 1 C I 0 N , 1NDUSTKIA, L I T E R A T I I I A , 
E T C . , ETC. 
S E PUBLICA 
los dias 12 y 27 de cada mes. 
R E D A C C I O N . 
Madrid, calle del Baño, n.0 I . 
PüNTOS DE SUSC11IC10N 
EN MADRID. 
Librerías de Duran. Carrera 
de San Gerónimo, López, Car-
men, y Moya y Plaza, Carretas-
EN PROVINCIAS. 
En las principales l ibrerías, 
ó por medio de libranzas do 
la Tesorería ceñirá' . Giro Mu-
tuo, etc., etc., ó sollos de Cor-
reos, en carta certificada. 
No se a dmite corres-
pondencia que no ven-
ga franca, n i se sirve 
n ingún ped;do p a r a 
Ul tramar cuyo impor • 
te no se acompañe . 
NUW!. 2 3 . 
SESIONES IMPORTANTES DE LAS 
' CORTES; DISCURSOS NOTABLES DE 
LOS PRIMEROS ORADORES, 
ETC., ETC. 
CONDICIONES • 
EN ESPAÑA, 24 rs. trimestre. 
U L T R A M A R 
r estranjcro, 12 ps. í s . al año. 
PRECIO 
DE LOS ANDNCIOS. 
2 rs. línea'los suscriíores prí-
• mitivos, y 
4 re. los no suscrltores. 
COMUNICADOS. 
Los comunicados de la Pe-
nínsula á precios convenciona-
les; los de Ultramar según tari-
fa que obra én poder de nues-
tros comisionados. 
L a correspondencia 
se dirigirá. á D . Eduar-
do Asquerino. Los se-
ñores agentes de U l -
tramar responden de 
sus pedidos. 
DIRECTOR 1'ROPIErAlUO, D. E D I ARDO ASQLEIU.NO—COLADOR ADORES ESPAÑOLES: Sres. Amador de ios « ios , Alarcon. AlbiSturj Alcalá Galiano, Arias Miranda, Arce, ABIBAH, Sra. Avellaneda, Sros. Asquerino, Auí.on (Marqués de) 
Ayaia, Bacnijer y Morales, Balagu»-, BABALT, Becker, Benavldes, Bueno, üorao, Bona, Brelon de los Herreros, Borrego, CALVO ASENSIO, Calvo y Martin, Campoamor, Camus, Canalejas, Cañete, Castelar, Cns'ro, Cémovas de Castilla 
castro y . errano, Conde de rozo? Dulces, Colmeiro, Corradí, Correa, Cueto, Sra. Coronado, Sres. Dacarrele, DIRÁN, Egnilaz, Elias, ESCALANTE, Escosura, i-stevanez Calderón, Estrella, Fernandez Cuesta, Ferrcz de! Rio, Fernandez y 
González , j igucrola, llores, Forleza, Srta. García Balmaseda, García Gutiérrez, Gavangos, Gen' r, González Bravo, Graeils, Güel y Renté, Hartzenbuscli, Janer, JIMÉNEZ SERRANO, Lafuente, Llórente, López García, L a n a , Larrafiaga, 
S U M A R I O . 
Mevista general, por C.—Pcru, Chile, Solivia, por D.Eduardo Asque-
rino.—arzobispo de Santo Domingo, por D. Emilio Castelar.— 
Huellos.—Vlorencia. capital de Italia, por D. Tristan Medina.—Las 
tolonias inglesas de la América del Norte, por D. Félix de Bona.— 
Secularicacion de la enseñanza, por D. Antonio Ferrer del Rio.— 
£1 Progreso, por O. Ensebio Asquerino.—Descripción de Pucrto-
Lico, por D. Francisco González Vera—7?a/orma de la ortografía, 
por i». Antonio Alvarez Chocano—Cuentos Íntimos: ¡Zarza mal-
rit/a.'por D. Fernando Martínez Pedrosa.—las libertades publi-
tas, por D. Salustiano de Olózaga—JiíicíoanaMico del Quijote por 
D. Ramón de Antcquera, por D. Nicolás Diaz de Benjumea.—3'm 
vegaciones y una afirmación, por D. Manuel Ruiz Zorrilla.—Suei-
ios.—Siete romances, por el Bachiller Engrava.—iwuncios. 
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R E V I S T A G E N E R A L . 
Hay un pueblo que se precia con razón de haber ejer-
cido grande influencia en la libertad del muudo. Ese 
pueblo es Francia. ¿Quién no reconocerá que aun én los 
momentos mismos en que solo pensaba en conquistar na-
ciones, servia la causa de la libertad? Entre las apreta-
das filas de los batallones imperiales dieron la vuelta á 
Europa, las ideas de progreso y libertad sostenidas en la 
tribuna por Verniaugd, Barnave, Pethion, Bailly y los 
demás héroes de la gran revolución, Berlin, Viena, Ñá-
peles.. Drcsde, Moscou, Madrid, recibieron semillas que 
aceleraron la germinación de otras vagamente concebi-
das, ó patrimonio solamente de ulgunos espíritus ilustra-
dos. El pueblo español, que tan heróicamente defendió 
su hogar libre é independiente, puede hacer imparcial 
justicia á los que fueron una de las causas de la explo-
sión que destruyó en mil pedazos los abusos que nos 
mataban, la corrupción que nos envilecia. Ese pueblo 
francés ha excitado muchas veces nuestra admiración. Si 
en algún periodo de su historia moderna se dejó deslum-
hrar por una gloria real ó ficticia, muy pronto vuelto, en 
sí conoció la mano de los matadores de sus libertades, y 
ó los derribó para siempre, ó los dejó con su indiferencia 
á merced de enemigos poderosos. Napoleón I , abandona-
do á su suerto por el pueblo francés, desengañado al fin 
deque solamente sostenía la causa de un tirano; Car-
los X y Luis Felipe, huyendo de dos conmeciones popu-
lares, son la prueba mas evidente de que si el pueblo 
francés dormita, no olvida; de que si sufre, no dcsespei a; 
y de que si aplaza las justicias, es para que 'se convier-
tan en irresistibles. ¿Cuándo llegará el día de su des-
pertar? Un romano decretó la caída de César, cla-vando. en 
la puerta de la casa de Bruto un cartel con estas pala-
bras; ¿Duermes, Bruto? ¿Qué voz será la que algún día 
diga á Francia: ¿Duermes, pueblo francés el sueño del en-
vilecimieniol Ignoramos sí esa voz saldrá del recinto del 
Parlamento, ó de una playa; si será un Fabre ó algún 
ilustre emigrado quien la pronuncie, pero ella resonará 
al fin para destruir el reinado de la tiranía , y levantar 
de nuevo el trono de la santa libertad. E l día en que es-
to suceda ha de llegar fatalmente. Vemos lanzado al pue-
blo francés en la pendiente del camino por la mano mis-
ma que debiera contenerle. 
Para un pueblo colocado en las circunstancias en que 
Francia se encuentra, no comprendemos mas que dos 
soluciones; el envilecimiento, si ha perdido toda clase 
de dignidad y de actividad moral; un sacudimiento ter-
rible si guarda én sí algo de esta fuerza salvadora de Ir.s 
naciones. Pues bien; Francia no es la antigua Boma de 
Augusto. Su vida moral es grande, y reducida mas ínti-
mamente á ella á medida que se ha ido estrechando el 
círcnlo de su vida política, piensa en el yugo que se la 
impone, siente los hierros que la oprimen, concibe que 
ella, que ha llevado á otros pueblos la idea liberal, es me-
nos libre que ellos. No basta querer ser Augusto; es nece-
fiario encontrar una Roma que lo merezca preparada para 
recibirlo ó tolerarlo. E l Augusto existe; pero París no es 
Roma. Augusto ha revivido con todos sus rasgos. 
Para perpetuarse en el gobierno de Roma, Augusto 
aparentó- siempre el mayor respeto á las antiguas insti-
tuciones republicanas y el mas ardiente celo por su con-
servación. Napoleón I I I conserva una sombra de sufragio 
universal, y hace de la bandera tricolor él estandarte del 
imperio. 
En los comicios, Augusto se presentaba mezclado en-
tre los demás ciudadanos y votaba como cualquiera de 
ellos. Napoleón hace gala de confundirse con la muche-
dumbre de París en las calles y paseos, y vá á votar 
como simple ciudadano por algún candidato de la oposi-
ción, expresando en voz alta el nombre de aquel en cuyo 
favor emite el sufragio. 
Si Augusto tenía empeño por algunos candidatos ó 
pretendientes de empleos, los recomendaba^ añadiendo 
siempre la fórmula de si lo merece. Napoleón I I I plaga á 
Francia de candidaturas oficiales. 
Augusto, que conocía bien la influencia de los sacer-
dotes en la opinión pública, procuró captarse su estima-
ción, aumentando su número, sus rentas y preeminen-
cias, y restableciendo muchas supersticiones anticuadas. 
Napoleón I I I nombra á los obispos y arzobispos de Fran-
cia senadores, miembros de su consejo privado, y envía 
á Roma un ejército de ocupación para sostener el poder 
temporal de la Santa Sede. 
Para aparentar mas amor á la justicia, Augusto juz-
gaba los pleitos por sí mismo, con tanta paciencia, que 
algunas veces duraban las sesiones hasta la noche; y si 
por sus achaques no pedia tenerlas en tribunal público, 
las celebraba en la cama. Napoleón ha querido conver-
tirse en árbitro de las naciones, y así ha juzgado la gran 
cuestión del canal del istmo ce Suez, y ha pretendido 
juzgar por medio de un Congreso europeo la suerte de 
los pueblos de Europa. 
Tal nos pinta Suetonio á Octavio Augusto. Tal se 
presenta á nuestros ojos desde hace catorce años Napo-
león m . 
Pero la semejanza se detiene en el déspota; no pasa 
al pueblo. 
Roma, engañada y envilecida, aclama públicamente 
á Augusto padre de la pátr ia , y lo nombra cónsul diez y 
ocho veces; tribuno, censor y Sumo Pontífice perpétuo. 
Francia enmudece solo después de ver encerrados en una 
prisión de á sus representantes, proscriptos á sus hom-
bres mas ilustres, dominando en sus calles á mercenarios 
traídos de las costas del Africa, 
Roma envilecida, idolatra á Augusto, instituye fies-
tas para su culto y le consagra templos y altares. Napo-
león I I I está á punto de caer de su pedestal derribado por 
una bomba Orsini, 
Roma envilecida, vota la ley real. «Todo cuanto 
«quiera el príncipe, tiene vigor de ley, porque el pueblo 
•ná trasferido en él todo su imperio y todo su poder.» 
Francia, por boca de los diputados independientes, cen-
sura la ocupación de Roma, la expedición de Méjico, el 
despilfarro de la fortuna pública, la opresión de la i m -
prenta, la violación del domicilio; y si mas no reprueba, 
es porque una mano de hierro le aprieta la garganta. 
Roma entrega á los parciales de Augusto los princi-
pales cargos de la república, y derrama incienso ante 
los Mecenas distinguidos con el favor imperial. París, 
vota que vayan al Cuerpo legislativo nueve diputados 
de oposición, es decir, todos los que le corresponde 
nombrar. 
Si existe, núes, un Augusto, falta un pueblo que lo 
tolere. Si existe un Augusto, durará tanto como tarden 
en reunirse los dispersos elementos de la tempestad, y 
brote de ellos la chispa que ha de provocar el incendio. 
Un déspota solo vive mientras halla un pueblo que.se 
humille y envilezca mas á medida que aumenten los es-
cesos de su poder. Así se conciben los reinados de Tibe-
rio, Caiígula, Nerón, y demás monstruos de la humani-
dad. Pero sí los pueblos rujen ó ?e levantan, los tiranos 
caen, ó van á ocultar su miedo en algún retiro escondi-
do. La represión, el exceso del poder, aumenta en Fran-
cia: el pueblo francés no es un pueblo envilecido. El 
porvenir traerá consigo el desenlace de esta situación, 
A l contemplar la atmósfera de servilismo que envuel-
ve las esferas oficiales, se espera con mayor razón un 
término de tal estado. La independencia moral ha huido 
en su mayor parte de aquellas regiones, y sí alguno se 
atreve á dar señales de ella, por leves que sean, pronto 
incurre en el desagrado del amo; desagrado que los pa-
rásitos del favor gubernamental se apresuran á publicar 
para hundir al que los arrebata una parte de su delicias. 
¿Puede subsistir un poder tiránico servido por tales auxi-
liares? 
Dos hechos recientes demuestran los excesos del po-
der y su avasalladora influencia por una parte; el vigor 
de los adversarios de ese poder por otra. Comenzaremos 
por el mas significativo, aunque no sea el de mayor tras-
cendencia. 
Un hombre adicto, íntimamente ligado al imperio, 
creyó que habiendo recibido de Dios la facultad de pen-
sar, podía usar libremente de ella. Aplicada á un caso 
concreto, resultó que el insigne imperialista juzgó que la 
prensa política se hallaba demasiado aherrojada en Fran-
cia, y que convendría modificar algún tanto el régimen 
que la oprimía. N i aun estas fueron por cierto sus pala-
bras, sino otras que indicaban con bastante claridad que 
él deseo de la reforma quedaba muy atrás de los límites 
que impone lo que ha dado en llamarse una prudente 
libertad. Ni esta opinión, ni este deseo, fueron espresa-
dos de modo que pudieran hacer eco en la opinión pú-
blica, sino en una carta particular, medio por el cual se 
trasmiten sencillamente y sin pretensiones de efecto, los 
mas íntimos pensamientos. 
El autor de la carta fué el íntimo amigo de Napo-
león I I I , el duque de Persigny; el que la recibió Mr. de 
Girardin. Üe aquí la cólera mas intempestiva en las a l -
tas regiones. ;E1 duque de Persigny haberse atrevido á 
formular un deseo en una carta particular sin pedir an-
tes la vénia al supremo emperador! Era una audacia su-
perior á todas las audacias. Era una audacia que no po-
día pasar sin correctivo, y el duque de Persigny tuvo 
que sufrir la pena de que un periódico imperialista, es 
decir, un compañero de aventuras, dijera al público que 
había incurrido en el desagrado de Napoleón. ¿Qué nue-
vas pruebas de fidelidad habrá hecho el duque de Per-
signy para volver al favor imperial? Ya sabe para en 
adelante que debe pensar á gusto de su emperador; 
que debe escribir tal como él quiera; que no puede ma-
nifestar un deseo sin pedir antes el permiso correspon-
diente. Napoleón I I I necesita crear nu nuevo oficio pala-
tino, y no será por cierto una de ,188 novedades menos 
Ciiriosas de su reinado. Tenían los antiguos emperado-
res, condes de las caballerizas, condes de, sus cocinas, 
condes de su ropero, que es como sí hoy dijéramos, gen-
tiles-hombres de cámara, caballerizos mayores, jefes de 
la casa ó del gabinete particular del emperador. Napo-
león- I I I necesita ya un conde de la correspondencia de 
sus amigos. 
No hemos conocido nunca despotismo semejante, su-
perior todavía en mucho al despotismo de Tiberio, Este 
siquiera permitía que los ciudadanos le censuraran p ú -
blicamente, y no aprobaba la represión aconsejada por 
amigos indiscretos. «En un pueblo libre, decía, deben 
•también ser libres la lengua y el pensamiento.» El mo-
derno Tiberio persigue el pensamiento aun en las cartas 
particulares de sus amigos. 
Este es el poder en Francia. Pasemos á sus adver-
sarios. 
Hombres de los mas notables del foro y de la política 
francesa han sido acusados del delito de reunión no auto-
rizada de mas de veinte personas. El mayor elogio de 
los acusados, y la censura mas terminante dé la acusación, 
es citar les nombres de los inculi ados. Entre ellos figu-
ran Garnier Pages, ejemplo vivo de consecuencia políti-
ca; Carnot, hijo del célebre organizador dé los heroicos 
ejércitos de la revolución del 93; Marie , honra del foro 
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francés; Julio Simón, el profundo'investigador econo-
rnistv1 del estado de las clases obreras; Peüetan, el elo-
cuente autor de la Profesión de fe del siglo X I X ; Enrique 
Martin, Cremieux, Floquet, etc. ¿Qué delito queria per-
seg-uirse? El do reunión no autorizada de mas de veinte 
personas. ¿Cuántas se reunían para dar impulso y cohe-
sión á l a s fuerzas de'la oposición en las ultimas eleccio-
nes? Trece. Y la voz pública, tan justa en sus calificacio-
nes, ha llamado'á esta reunión el Comité de los trece. No 
existia, pues, delito, no podia concebirse que lo hubiera 
sino violentando el sentido de las palabras, para agregar 
como presentes á la reunión de los trece en París, las 
personas con quienes en Marsella y en algún Otro punto 
sé entendía el Comité. Los acusados fueron condenados 
en primera instancia. Interpuesta la apelación, el tribu-
nal superior ha confirmado el fallo del inferior. 
E l imperio encuentra en los tribunales fieles servido-
res, pero tiene que luchar con terribles adversarios. Hom-
bres insignes como Julio Favre, Berryer v otros, han 
pretendido el honor de ser comprendidos en la acusación, 
despreciando así las iras del poder. Y este apóstrofo diri-
gido al tribunal por el insigne Eerryer, resonará perpe-
tuamente bajo las bóvedas del tribunal como prueba del 
envilecimiento de unos, y de la fuerza moral de otros. 
«Hace cuarenta años, dijo dirigiéndose á los jueces, 
»exigia el poder al presidente de este tribunal una senten-
»cia parecida á la que ahora se os quiere, arrancar. ¿Sa-
»beis lo que respondió aquel íntegro magistrado? «Los 
»tribunales franceses, dijo, dictan sentencias, no prestan 
«servicios.» Aplausos entusiastas excito .este magnífico 
recuerdo de M. Berryer. 
Este es el pueblo francés hoy. Ni faltan voces que 
echan en cara al poder sus excesos, ni ciudadanos que 
pidan con insistencia el ser admitidos, allí donde hay 
algún peligro que correr. Existirá, pues, el Augusto mo-
derno, pero falta el pueblo envilecido que lo tolere. Y 
una de dos; ó la resistencia quebrantará y convertirá al 
Augusto, ó al fin, aumentando la represión á medida de 
aquella, vendráse abajo el régimen que haya fundado. 
La Cámara de los diputados de Italia ha aprobado 
el proyecto de ley para la traslación de la capital á Flo-
rencia. El Senado comenzó su discusión, y en el discurso 
de ella se han oido discursos que hacen temer por el por-
venir de Italia. De dos solamente hablaremos, porque son 
los mas importantes en el sentido de que demuestran el 
progreso de ciertas ideas que pueden llegar á ser fatales. 
El imperio de las. circunstancias bajo las cuales escribi-
mos nos obliga á ser muy sobrios en comentarios. Pero 
los principios que se proclaman son tan claros, que du-
damos de que ninguno de nuestros lectores deje de com-
prender la triste situación en que por algunos hombres 
se colocaría á Italia, si sus ideas llegaran á tener boga. 
No les culparemos ciertamente de falta de patriotismo: 
vamos á citar los nombres de dos personas que de él han 
dado abundantes pruebas; pero en su deseo de conciliar 
lo inconciliable, no comprenden que si sus planes pudie-
ran por un momento realizarse, no conseguirían otra 
cosa que empeorar la situación de Italia. 
Máximo de Azeglio (pronunciamos este nombre con 
respeto) ha querido plantear una política nueva, contra-
ria al programa nacional: «Roma, capital de Italia,» y 
lo ha hecho en las siguientes frases que extraemos de su 
discurso: 
«Hay una grande diferencia entre Roma capital y 
»Roma unidad italiana, erigida en municipio bajo la so-
»beranía del Papa 
»La primera hipótesis turba las conciencias, y nos 
»inalquista con el catolicismo entero. La segunda no 
«asustaría al catolicismo, y con ella podrían contentar-
»se las conciencias. 
«El catolicismo debe reconocer que seria injusto é 
«imposible querer someter por la fuerza á muchos milla-
»res de hombres á un gobierno considerado por todos 
»como la negación de las exigencias razonables de la c i -
«vilizacion. 
«Italia, por otra parte, debe comprender que el culto 
»mas antiguo y mas numeroso de la cristiandad, admi-
»rablemcnte organizado en su gerarquia para la comu-
«uicacíon inmediata y poderbsa de la voluntad suprema, 
«un culto ligado á las fuerzas mas-vivas de la sociedad, 
»no querrá renunciar sin mas lucha obstinada, á una re-
»sidencia, en que desde hace diez'y ocho siglos se hallan 
• «reunidos los monumentos mas venerados de su fé.» 
El general Durando, recordando la frase «La Iglesia 
libre en el Estado libre,» ha dicho: 
«Aventuraré otra fórmula. Quiero decirlo sin preám-
»bulos, porque estoy seguro de que sin ellos comprende-
" »rá el Senado mi pensamiento. Esta fórmula es la si-
»guiente: «Que el Papa reine en Roma; que el rey ad-
*ministre en Florencia. y> Podrá parecer extraña, pero 
«quizá no pasará mucho tiempo sin que se forme un par-
«ticlo para apoyarla.» 
Que los unitarios italianos comprendan bien el en-
cadenamiento fatal de estas ideas en el camino del retro-
ceso. De Roma, capital de Italia, se ha ido a. parar á Flo-
rencia, capital provisional, y de Florencia, capital provi-
sional se va ahora á Florencia capital definitiva. Esto 
significa el programa de Máximo de Azeglio encerrado 
en la distinción de Roma capital de Italia y Roma ciudad 
italiana. 
De Víctor Manuel, rey en el Capitolio, se ha venido á 
parar á Víctor Manuel, rey provisional 'en Florencia; y 
de Víctor Manuel, rey provisional en Florencia, se va 
ánora á Víctor Manuel, rey perpétuo de Florencia. Esto 
significa el programa del general Durando encerrado en 
esta ñráse: Que el Papa reine en Roma: que Victor Ma-
nuel administré en Florencia. 
Este retroceso exige otro grande impulso que aparte 
k la opinión del cauce por donde algunos pretenden que 
corra. En circunstáncias desfavorables el conde de Ca-
vour consiguió que el Parlamento italiano declarara á 
Roma capital de Italia. Este recuerdo ha servido á Italia 
para afirmar su derecho y dificultar un retrocedo. Si 
ahora lo olvidan los que debieran recordarlo recuér-
denlo los que pueden hacerlo. 
E l emperador de Austria ha abierto en persona las 
puertas del Parlamento, pronunciando un discurso dedi-
cado mas especialmente á llamar la atención de las Cá-
maras sobre la política interior del imperio, que á decla-
rar cuál es el pensamiento que el gobierno se ha pro-
puesto seguir eh las cuestiones internacionales que tan 
de cerca atañen al imperio. 
Tal vacio ha sido llenado en la discusión del pro-
yecto de contestación de la Cámara de los Diputados al 
discurso de la Corona. Este proyecto, aprobado ya, es 
un documento notable. No se limita á parafrasear el dis-
curso imperial, sino que contiene una opinión motivada 
sobre las cuestiones pendientes, opinión expuesta con 
tanta claridad como franqueza. 
La Cámara de los Diputados ha hecho saber al go-
bierno su pensamiento sobre los puntos siguientes: Nece-
sidad de convocar anualmente el Reichsrath como garan-
tía del régimen representativo; sentimiento de que la 
parte oriental del imperio quede todavía fuera de la ac-
ción constitucional; deseo de que se elija en Venecia una 
Dieta provincial, de que la de Gallitzia reanude sus tra-
bajos, y de que las de Hungría y Croacia sean convoca-
das en cuanto concluyan los trabajos del Parlamento; 
conservación de las franquicias provinciales dentro de la 
unidad del imperio; sentimiento de que las poblaciones 
de los Ducados del Elba no hayan sido llamados á for-
mular sus deseos en la cuestión dano-alemana; necesidad 
de la paz para la prosperidad de Austria; consejos al go-
bierno para que no sacrifique á la alianza de Prusia la 
de ios Estados secundarios de Alemania, y para que com-
bata enérgicamente las tendencias particularistas, de 
aquella potencia; petición para que exponga los motivos 
por los cuales se ha proclamado el estado de sitio en la 
Gallitzia; confesión de que la situación de la Hacienda 
es muy grave, y de que no basta para remediarla mani-
festar intenciones de hacer economías, sino que es nece-
sario absolutamente calcular los gastos del Estado por los 
ingresos ordinarios. 
En la discusión de este proyecto, que revela una 
gran vida político-constitucional en la Cámara de los 
Diputados, so han.marcado con claridad tres puntos i m -
portantes. 
E l primero demuestra la independencia de la Cámara 
y por eso hablaremos de él en primer lugar. Se trataba 
del párrafo relativo ál estado de sitio en la Gallitzia. La 
Cámara pretendía para sí, según la Constitución, el de-
recho de decidir si debían ser suspendidas en alguna 
parte del imperio las leyes ordinarias para reemplazarlas 
con el régimen militar. El gobierno defendía con todas 
sus fuerzas que era atribución peculiar y exclusiva del 
poder ejecutivo el determinar cuándo se estaba en el caso 
de declarar á una provincia en estado de sitio, y pedia 
en su consecuencia que la Cámara rechazase el párrafo 
del proyecto de contestación. La Cámara no ha sido de la 
opinión de los ministros, y lo ha aprobado. 
La derrota del gobierno ha causado grande sensación 
en Viena. Se ha hablado ya de crisis ministerial, ya de 
disolución del Parlamento. Pero ni una ni otra nos pare-
cen razonabres. El gobierno, sobre todo, obrarla muy 
poco acertadamente disolviendo la Cámara, pues su ver-
dadero interés está, no en tener un Palamento dócil, eco 
de sus inspiraciones y deseos, sino un Parlamento que 
le señala con franqueza las exigencias de la opinión. 
En cuanto á las relaciones de Austria con Alemania, 
el gobierno ha declarado que reconocía la necesidad de 
la unión con Prusia, sin olvidar por eso á los Estados se-
cundarios de la Confederación Germánica. Pocas veces 
han existido motivos mas poderosos que ahora para que 
esa unión se quebrantara, y cuando aun así se proclama 
su necesidad, es claro que se le dá gran precio,. Tropas 
sajonas y hannoverianas ocupaban el Holstein en nombre 
de la Alemania entera. Eran las sostenedoras de la eje-
cución federal decretada por la Dieta contra Cristian IX 
de Dinamarca, cuando el Holstein pertenecía á este so-
berano. Habiendo cedido por el tratado de Viena á Aus-
tria y Prusia el SIeswig-Holstein, Prusia intimó á Sajo-
nía y Hauuover que la ejecución federal carecía ya de 
objeto, y que debían ret;rar sus tropas, dejando libre el 
campo á los prusianos. Las amenazas á que Prusia se 
dejó llevar por la negativa de Sajonia, mientras la Die-
ta Germánica no declarara terminada la ejecución fede-
ral; la dudosa conducta de Prusia en toda esta cuestión 
de los ducados del SIeswig-Holstein, sobre los cuales 
ha demostrado ambiciones muy trasparentes; y hasta la 
cita de ciertos documentos antiguos, por lo cuales, al de-
cir de algunos, se probaba el derecho de Prusia sobre 
aquellos territorios; todo esto daba fuerza á la sospecha 
de que Prusia queria quedarse sola en los ducados para 
realizar sin dificultad sus miras anexionistas. En estas 
circunstancias la Cámara austríaca ha dado al gobierno 
la voz de alarma sobre las tendencias particularistas de 
Prusia. Sin embargo, la Dieta Germánica ha declarado 
terminada la ejecución federal, no ya solamente á peti-
ción de Prusia, sino apoyada esta por Austria. -El go-
bierno austríaco ha declarado necesaria la unión con 
Prusia. Ambas potencias aparecen, pues, perfectamente 
unidas. ¿Qué razones ocultas existen para que Austria s i -
ga una línea de conducta que ostensiblemente la presen-
ta como un satélite de la política del conde de Bismark? 
Mucho da que pensar esto, y así es que las hipótesis 
abundan, creyéndose ya que Austria ha recibido la se-
guridad de que Prusia atenderá sus indicaciones en la 
cuestión de sucesión en los ducados dano-alemanes; ya, 
que transije con que Prusia adquiera estos territorios con 
tal de que le ayude á conservar á Venecia; ya que existe 
un plan mas general de engrandecimiento p 3 r el cual 
Austria y Prusia tratarían de repartirse como buena» 
amigos la Alemania. 
Otra declaración terminante ha sido la relativa á Ita-
lia, hecha por el presidente del Consejo de ministros. En 
el curso de los debates del proyecto de ley para la tras-
lación de la capital de Italia á Florencia, el general La-
mármora dió á entender en la Cámara de los diputados 
que no seria imposible que Austria llegara á aceptar una 
transacción, cediendo por su parte voluntariamente el 
Véneto. Declaración por declaración, eLconde Meus-
dorff-Pouilly, presidente del Consejo de ministros de 
Austria ha contestado al general Lamármora, presidente 
del Consejo de ministros de Italia: «Austria ha manifes-
»tado del modo mas evidente el espíritu de conciliación 
»que le anima. ¿Pero puede exigirse que tendamos los 
»primeros nuestra mano hácia los que señalan como un 
«acto agresivo de nuestra parte el único Estado de pose-
»síon puramente territorial de Austria? Una humillación 
»espontáiiea jamás ha contribuido á consolidar la exis-
»tenciade un pueblo. Austria posee lo que posee en vir-
»tud de derechos adquiridos, no solamenie el deber de 
»su propia conservación, sino también su honor le obli-
»gan á defenderlo. Se halla decidida á rechazar enér-
«gícamente todos los ataques, sean francos, sean encu-
«biertos.» 
Queda, pues, dicho una vez mas. Solo el cañón resol-
verá la cuestión de Venecia. Dése á elegir al Austria a l -
gunos cientos de millones ó la boca de un cañón, y á esta 
apelará. Antes caer ametrallada, que bajo el peso de un 
saco de escudos. 
Inmediatamente, después de reelegido Abraham 
Lincoln para la presidencia de los Estados-Unidos de 
América, corrieron rumores de negociaciones de paz con 
los separatistas del Sur. Poca importancia los dimos nos-
otros, porque nos parecía que la significación que M. L in-
coln llevaba á l a presidencia con su reelección, no le per-
mitía hacer sino cierta clase de proposiciones que por el 
momento el Sur no se hallaría dispuesto á aceptar. 
Rusia sigue pertinaz en su propósito de asimilar com-
pletamente al imperio el reino de Polonia. Las órdenes 
llegadas de San Petersburgo para el gobernador general 
del gran ducado de Varsovia encargan que se obligue á 
los habitantes á firmar exposiciones pidiendo terminante-
mente la agregación al imperio. Pero no son estos solos los 
cuidados que absorben la atención de Alejandro I I y de sus 
consejeros. Meditan, para la prensa un régimen de alter-
nativa que ha de producir sobre ella un efecto semejante 
al que haría sobre un hombre de honor la proposición de 
que eligiera para ser maniatado entre grillos ó cadenas. 
Un proyecto en que ya entiende el consejo de Estado, 
establece que la prensa podrá elegir entre la censura pré-
via', ó las advertencias, quedando el periódico que las 
reciba suprimido á la tercera. 
En el terreno de la prensa, E spaña ha venido á ser 
un poco rusa merced á una reciente disposición. Creyén-
dose que se hablaba demasiado de cosas impertinentes, 
se ha recomendado al fiscal de imprenta por medio de la 
Gaceta que se vuelva al antiguo rigor para evitar mas 
abusos. Lo bueno del caso es que en el documento oficial 
se asegura que las malévolas escítaciones de la prensa 
no han conseguido estraviar la opinión durante el perío-
do electoral, pues que en la gran mayoría de los distri-
tos triunfaron los candidatos ministeriales. ¿No es un 
pecado mortal ensañarse con cosa que tan poco vale? ¿No 
es ilógico mandar que se reprima con desusado rigor á 
la prensa, á quien tan impotente se declara en sus es-
fuerzos? ¿Que mas pena puede desearse que su misma 
impotencia. 
C. 
PERU, CHILE Y BOLIVIA-
Nada nos favorece tanto como los rabiosos insultos 
de una parte de la prensa del Pacífico: eso prueba que 
sabemos defender el nombre español. E l mismo efecto 
nos causan los improperios que vomitan las envenenadas 
columnas de ciertos periódicos, que las embozadas acu-
saciones que nos dirigían los ciegos paladines de la reac-
ción en Cuba y Puerto-Rico, cuando pedíamos en una 
exposición á S. M . , derechos políticos para nuestras ilus-
tradas Antillas, ó anatematizábamos y señalábamos al 
desprecio público á los infames detractores del eminente 
cubano, cuyo nombre vivirá siempre en el corazón de 
cuantos amen las libertades públicas y las virtudes p r i -
vadas, el difunto Sr. Luz Caballero. Entonces, como 
ahora, obedeciendo únicamente á la voz de nuestro deber, 
afrontábamos con orgullo los grandes sinsabores que á 
impulsos de bajas pasiones nos asaltaban, y ahora como 
entonces, haremos frente con la egida inquebrantable de 
nuestra conciencia, á los tiros emponzoñados de los que, 
renegando de su origen, son los mas crueles enemigos de 
España, y de algunos que-llamándose españoles y am-
parándose en los días de tribulación bajo nuestro escudo, 
hacen coro con nuestros detractores, y le insultan y difa-
man, ganosos únicamente del lucro v i l , á cuyo logro sa-
crifican toda idea de decoro, todo impulso noble, lo que 
no venden ni el último de los salvajes, m el ser mas ab-
yecto: el sentimiento de nacionalidad, el santo amor á la 
patria. Con estos seres depravados'seremos implacables, 
y un día y otro lanzaremos sus nombres al público des-
precio, estampando en su frente impura el dictado de 
TRAIDORES. Sí, traidores, porque lo son 'aquellos que se 
ponen al servicio de nuestros enemigos en los días de l u -
cha, llegando el olvido de sus deberes, el olvido de toda 
noción de pudor, hasta el extremo,—admirénse nuestros 
lectores,—de hacerse eco por medio de un periódico de su 
propiedad de la^ falsas acusaciones que se dirigen con-
tra esta noble y leal España, que. si no acabó de arrojar 
la corona del martirio que le ciñeron tres siglos do des-
potismo, siente latir su corazón al mágico nombre de l i -
bertad, y conmoverse todo su ser á la sacrosanta palabra 
de independencia. Si solo se leyera nuestra REVISTA en las 
CRÓNICA H I S P A N O - A M : : i ; I C A K A . 
costas del Pacifico escusariamos mencionar el periódico á 
que aludimos, y el español indig-no, el llamado español 
á quien pertenece, pues á nuestra primera indicación 
e l t í tu lo de aquel y el nombre de este h a b r á asomado á 
los labios de cuantos residen en aquellos paises; pero con-
viene que la prensa de E s p a ñ a y el ministerio de Estado 
tomen acta del hecho á que con ind ignac ión nos referi-
mos: t i t ú l a se el periódico E l Mercurio de Valparaíso, y 
l l ámase su propietario, s e g ú n consta en el p ié de i m -
prenta, SANTOS TORNERO. 
Nosotros lanzamos, no á la ind ignac ión nacional, que 
eso aun seria honroso para ta l personaje, sino al despre-
cio públ ico ese nombre. 
Comprendemos, por causas todav ía no explicadas 
«uficienteniente , que en su ceguedad nos combatan pe-
ruanos, bolivianos y chilenos, pero mentira parece que 
uno que,se llama español se preste á ser instrumento de 
nuestros enemigos: ellos mismos lo mi ra rán con despre-
cio, ellos mismos, si pudieran^ cor tar ían después la mano 
de que se sirven, á fin de que no quedaran sin castigo 
semejantes ejemplos de inmoralidad. 
Y para que no se crea que partimos de datos oscuros 
ó inciertos, á cont inuación copiamos algunos párrafos de 
dicho diario: 
«La cuestión liispano-peruana, dice, ha ruelto á pre-
ocupar los ánimos y á entusiasmar á nuestro pueblo, con 
motivo de la llegada á Lota (uno de nuestros depósitos de 
carbón en el Sur), de la corbeta de guerra española Vencedo-
ra con el fin de tomar á su bordo provisión de combustible 
antes de continuar su viaje á las islas de Chincha. 
Los representantes de los dueños de minas de carbón de 
piedra en Lota se negaron á vender este articulo al coman-
dante de la Vencedora, quien, según se asegura, envió á su 
agente en Valparaíso instrucciones para que en esta ciudad 
se efectuaran las transacciones. 
Pero el gobierno de Chile, satisfaciendowi deseo general, 
ha publicado una declaración por la cual el carbón de pie-
dra queda considerado como contrabando de guerra; y cali-
ficando de beligerantes á ¡a España y al Perú, prohibe la 
•xportacion de dicho artículo para los buques de guerra de 
esas dos naciones. 
Hé aquí el decreto supremo que ha sido recibido con 
unánime aceptación: 
EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CHILE 
A todos los que las presentes vieren, salud. 
Considerando: 1.° Que conforme á los principios y re-
glas adoptadas generalmente por las naciones civilizadas, 
el carbón de piedra que se destina á las naves públicas de 
un Estado ocupadas en operaciones hostiles contra otro 
Estado, debe considerarse, y en efecto ha sido considerado, 
como un artículo de contrabando de guerra: 
2. * Que en vista de los actos y declaraciones que res-
pectivamente han hecho los gobiernos del Perú y de Espa-
ña de la reciente ley promulgada'en aquella república y de 
los refuerzos que el gabinete de Madrid envia á la escuadra 
que ocupa las islas de Chincha, no puede dejar de reputarse 
á los dos paises mencionados, si no en un estado de guerra 
declarada, en hostilidades de hecho: 
3. * Que es un deber de tal neutralidad impedir que se 
haga el contrabando de guerra extrayendo de las costas de 
Chi'e carbón de piedra destinado á las naves de alguno de 
los beligerantes: 
He venido en expedir la .siguiente declaración: 
1. ° E l carbón de piedra que se destiné á la provisión de 
las naves públicas de un Estado empleadas en operaciones 
hostiles contra otro Estado, es un artículo de contrabando 
de guerra. 
2. ° No será lícito extraer de las costas de Chile canti-
dad alguna de carbón de piedra que tenga tai destino. 
3. ° Las autoridades de la república á quienes concierna, 
adoptarán las medidas necesarias para que la presente de-
claración no sea contrariada ni eludida. 
Dada en la sala de mi despacho en Santiago, á 27 de se-
tiembre del año de Nuestro Señor, 1864. 
José JOÍ-QUIN PÉREZ. 
Alvaro CocarruHas. 
De esta manera Chile, sin infringir sus deberes como 
nación soberana, cumple también con sus deberes como re-
pública americana escuchando la palabra de simpatía que se 
eleca en favor del Perú, y que no quiere que Chile suministre 
elementos á los que maña.iapv.eden romper el fuego de sus 
cañones contra la nación peruana. 
La Vencedora es solo la vanguardia de los refuerzos que 
a l Perú envia la España, y según las úl t imas noticias, 
había ya salido de Cádiz la f -ágata Blanca, debiendo tam-
hien dirigirse al Pacífico otra fragata que se encontraba 
componiéndose en Nueva-York. 
Mientras la España acopia mas elementos de guerra 
frente al Perú, éste cont inúa también en sus preparativos 
bélicos, no solo para resistir con éxito cualquier ataque, sino 
«demás para desalojar á Piazon de las islas de Chincha. 
Chile asimismo se prepara por lo que pueda acontecer, 
y según asegura un periódico inglés, el Globe, nuestro go-
bierno ha hecho ya la adquisición en Inglaterra de dos 
magníficos buques. Uno de nuestros periódicos confirma 
esta noticia, la que también nos ha sido confirmada á nos-
otros por conductos particulares; pero mientras tanto, nada 
»e sabe posit ivamente.» 
Como h a b r á n leído nuestros abonados, el pueblo c h i -
leno se en tus iasmó por haberse negado á facilitar carbón 
á La Vencedora y el per iódico, propiedad de un es-
p a ñ o l , dice que ha satisfecho e l gobierno un deseo gene-
ral declarándole contrabando de guerra, porque ha es-
cuchado la palabra de s impat ía que se eleva en favor del 
P e r ú , y no quiere que Chile suministre elementos que 
m a ñ a n a pueden atacar á la nación peruana, la cual se 
prepara, no solo para resistir con éx i to , sino para desa-. 
lojar á Pinzón de las islas Chinchas. Pero t o d a v í a en 
otros párrafos del mismo periódico se manifiestan con 
mas claridad y precisión estos sentimientos en favor del 
P e r ú . 
Véase lo que dice, ocupándose del Congreso perua-
no, E l Mercurio, periódico chileno, propiedad de un es-
paño l : 
«Cuando por las noticias que continuamente nos l le-
gaban del Perú, creíamos que se encontrarían muy adelan-
tados lo-; preparativos bélicos de esa nación; cuando creía-
mos que la escuadrilla peruana se encontraría ya en ac-
| t í tud para atacar á los usurpadores de las islas de Chincha, 
vemos con sorpresa, por un artículo que publica el Comercio 
de Lima, que esos preparativos no podrán estar terminados 
n i aun en dos meses mas. 
No podemos menos de sorprendernos de la inercia del 
gobierno peruano y de la indiferencia con que ha mirado la 
actividad que debería haberse desplegado en los preparati-
vos guerréros con el fin de podar atacar á la escuadrilla en 
un momento dado. 
Después de cinco meses trascurridos en la alternativa 
de si habrá paz ó guerra; después de algunos millones de 
pesos gastados no sabemos en qué , creemos que ya era 
tiempo de que el gobierno de Lima se encontrara con los 
suficientes r e c u r s o s a t a c a r á aquellos que ha calificado 
de piratas, y con quienes ha protestado no entrar en ningu-
na especie de relaciones. 
A l principio de la cuestión hispano-peruana, cuando aun 
no se sabia si el gabinete de Madrid aprobaría ó no la con-
ducta de sus agentes en el Pacífico, aconsejamos al Perú que 
esperara, pero que esperara armándose, ya que no atacó á los 
esjiañoles en el pirimer momento; cuando se supo la respuesta 
del gabinete español, comprendimos que una nación no po-
día pasar por las humillacio es que le quería imponerla Es-
paña en el asunto Mazarredo, y deplorando el funesto giro 
que había asumido la cuestión, esperábamos de un momen-
to á otro oir resonar el primer cañonazo en las islas de C bin-
cha, como la mas elocuente respiv.esta que el gobierno de Lima 
podía dar al de Madrid.» 
Y dice en otro lugar E l Mercurio de Valparaíso: 
«También el 17 de setiembre, en medio de un numeroso 
acompañamiento y de un pueblo entusiasmado,. D. Manuel 
Montt, ministro plenipotenciario de Chile, ante el gobierno 
del Perú, se embarcó en la Esmeralda, nuestroprimer buque 
de guerra, zarpando para el Callao, en cumplimiento de la 
honrosa misión que le ha confiado el gobierno de nuestra 
república. 
Todos se lisonjean con que la presencia del Sr. Montt 
como representante de Chile en Lima, podrá ínñuir poder 
rosamente en la política del gobierno peruano, hasta ahora 
tan vacilante, y aun en la actitud que debe asumir el Con-
greso americano, que probablemente celebrará su reunión 
tan pronto como el Sr. Montt arribe á l a s playas peruanas.» 
Celebramos que el Sr. Montt llegase á L i m a , como dice 
el articulista, en el primer buque de guerra chileno: nos-
otros añad i r í amos que en el primero y último, puesto que 
no hay otro que como t a l pueda considerarse: celebramos 
t a m b i é n que fuese á impulsar los guerreros aprestos 
contra E s p a ñ a : dicho señor , en cuyo semblante se retra-
ta la raza india en toda su pureza, necesita rehabilitarse 
en la opinión, y preparar su candidatura á la presiden-
cia, haciendo olvidar entre el ruido guerrero los cargos 
que la prensa liberal le d i r ig ía cuando fué presidente de 
la R e p ú b l i c a : de seguro que si el emprést i to que d u -
rante su mando odioso> en vez de repartirse en calidad 
de prés tamo entre sus satél i tes , se hubiera empleado en 
buques de guerra, no ha r í a hoy Chile el triste papel que 
e s t á haciendo de acusador impotente, de brabucon des-
armado. Deben creernos los chilenos: en estas diferencias 
con E s p a ñ a solo es tán interesados los reaccionarios, que 
conspiran por rehabilitarse para dominarlos de nuevo, 
halagando el orgullo nacional que suponen herido por 
E s p a ñ a con una lógica que aturde. 
Pero volviendo á nuestro hombre, ó mas bien, al 
hombre de nuestros adversarios, después de copiar los 
párrafos anteriores, para que- no quede duda de que es-
paño l se l lama y por español se tiene el propietario de 
E l Mercurio, trasladamos Jas siguientes l íneas , que ha -
llamos t ambién en el n ú m e r o ú l t imamente llegado á E u -
ropa: 
«Se ha llamado á El Mercurio diario español, cuando quien 
ha pronunciado semejante palabra debe saber que muy 
bien pue'de ser español el editor de B l Merciirio, pero que son 
chilenos los redactores que en él escriben, y chilenos que 
ño posponen su conciencia ni los intereses de su patria por 
ninguna consideración ni por servir á ningan partido.» 
¡Qué lección tan amarga no encierran estos renglones 
para el Sr. Santos Tornero! Sus ndsmos redactores, los 
escritores chilenos, á quienes acoge en las columnas de 
su per iódico, declaran \que no posponen su conciencia m 
LOS INTERESES DE su PATRIA á ninguna consideración! Y 
el Sr. Tornero, ¿á q u é los pospone? M á s que ve rgüenza , 
asco nos causa el seguir tratando de este asunto. 
No crean los redactores de E l Mercurio, los escrito-
res dignos, que mas ó menos errados en la cuest ión que 
nos agita , defienden cara á cara, con tesón y nobleza su 
patria y la honra y los intereses de Chi le , que á ellos 
nos d i r ig imos , que á ellos pueda alcanzar ninguna de 
las calificaciones empleadas en estos renglones trazados 
tan á la l igera : ¡ no! Sabemos dist inguir entre el leal y 
el t ra idor , entre el hombre digno que defiende á su 
pa ís y no ceja ante ninguna consideración, y el ser de-
gradado que presta medios para que combatan á la nación 
que le dió v ida , á la tierra en que nacieron sus padres, á 
la t ierra que cubr i r á las cenizas de sus hijos, á lo mas 
santo después de Dios, á lo que después de Dios adora-
mos mas: á la patria. 
Apartando nuestra vista de ejemplo tan repugnante, 
vamos á ocuparnos brevemente del decreto en que de-
clara el gobierno chileno contrabando de guerra el car-
bón de piedra. 
Es muy peregrino que en un país donde residen hom 
bres tan dignos como D . Andrés Bello, que tan repe-
tidas muestras ha dado de sus profundos conocimien-
tos sobre derecho internacional, se declare contrabando 
de guerra el carbón de pieJra: con justicia se dice que 
pas ión quita conocimiento. 
Chile ha patentizado su odio á E s p a ñ a con una l i g e -
reza ind igna de un pueblo ilustrado y grave, y E s p a ñ a , 
como dice uno de nuestros colegas, debe rechazar, nos-
otros añad imos que ha rechazado e n é r g i c a m e n t e , la de-
claración de una primera materia del comercio y la i n -
dustria, de un articulo de primera necesidad y general 
consumo como contrabando de guerra. L a obligan á ello 
su ca rác te r de nación civilizada y t ambién su in te rés , poiv 
que Inglaterra sigue siendo y será por mucho tiempo «1 
mercado del mundo para aquel articulo; nuestra indus-
tr ia no fabrica aun carbones que puedan emplearse en la 
marina de guerra y aquella nación tiene esparcidos por 
todo el globo depósi tos donde puede proveerse sin age-
no auxil io: E s p a ñ a , decimos, no debe consentir por n i n -
g ú n concepto que Chile parodie ridiculamente al primer 
Napoleón.; declarando contrabando de guerra ar t ículos 
de primera necesidad. 
Si lo practica, si persiste en rechazar do sus puertos 
á nuestros buques, incurr i rá en verdaderos actos de hos-
t i l idad y no podrá invocar ninguno de los derechos de 
los neutrales. E s p a ñ a e s t a r á , si no lo es tá en este m o -
mento, en libertad de usar de la fuerza^ 
A estas consideraciones debemos agregar algunas l í -
neas que leemos en un periódico que se pasa á veces de 
considerado, r que j a m á s se dejó l levar por los arreba-
tos de la pasión; pero pe rmí tanos La Época, q\e es e l 
diario á que aludimos, que rectifiquemos el error en que 
e s t á , respecto á la falta que supone en los chilenos de 
todo conocimiento de derecho internacional: allí sobran 
luces, pero sobran también ódios, ódíos que se fomentan 
por los gobernantes ó aspirantes al poder, con miras no' 
siempre pa t r ió t i cas : al l í hay hombres eminentes, pero 
hay t ambién indios que se l laman chilenos y pretenden 
descender de nosotros, con el corazón todavía salvaje, que 
ven en cada español , ing lés , francés ó a lemán , un ene-
migo ; porque en la bajeza de su esp í r i tu , en la cegue-
dad de su encono contra todo lo que es superior á ello?, 
olvidan que sin esos extranjeros que tan cordialmentc 
aborrecen, en aquel país todos serian araucanos. Dice ' 
La Epoca: 
«Reunidas todas nuestras fuerzas á las órdenes del ge-
neral Pareja, esperamos que este distinguido jefe obligará 
á las repúblicas que se dicen neutrales á colocarse en una 
situación franca y despejada, dejando de encubrir sus sen-
timientos y hasta sus resoluciones hostiles hácia España 
con el manto de una mentida neutralidad, que es la guerra 
con sus ventajas y sin sus inconvenientes; no puede por ñ rn -
gun concepto tolerarse que á nombre de un principio que 
se proclama, y no se observa, se nos nieguen víveres y com-
bustible mientras se facilitan hombresy pertrechos degner-
ra á los peruanos, y es forzoso explicar á los chilenos con ar-
gumentos contundentes las nociones de derecho interna-
cional que desconocen: la ocupación de Lota, como punto 
de depósito, podría ser una lección provechosa y fecunda en 
resultados.» 
Seria enojoso trasladar a q u í los ar t ícu los que á este 
asunto consagra la prensa española , todos en el mismo 
sentido: apar tándonos en esto del ejemplo que nos ofre-
cen continuamente los diarios del Pacífico, procuramos 
siempre reforzar nuestros raciocinios con los argumentos 
de nuestros colegas, nías suavemente redactados. T i -
rante es la s i tuación que se ha creado Chile respecto de 
España , saliendo á la defensa de un p a í s como el P e r ú , 
que siempre miró y t r a tó con soberano desprecio, y esto 
no es deoir que lo merezca; pero n i las absurdas medidas 
de aquel gobierno, n i los ataques de ciertos periódicos, 
y no aludimos á E l índependientemú Ferro-carril, que 
comprenden su noble m i s i ó n , nos sacarán de la l í nea 
decorosa, cuanto enérg ica , que nos hemos trazado. 
Y ya que de Chile y el P e r ú nos hemos ocupado, 
justo es que dediquemos algunas l íneas á la r e p ú b l i -
ca de Bol iv ia , que no queriendo ser menos que sus con-
vecinas, ha querido parodiar al enano de la venta, 
diciendo t a m b i é n ; — / i y si voy!!... Pero esta arrinconada 
repúbl ica no tiene con q u é i r , n i con q u é venir , pues 
cuenta por ún ica armada una lancha en e l puertecito de 
Cobija. Algunos diarios que ignoran toda la impunidad 
con que puede gr i tar la gran .Bol iv ia , para que en ella 
se repare, pretenden que nuestros buques tomen satisfac-
ción de las ofensas que se nos han inferido. Nada pode-
mos emprender con éxi to que no sea costoso, atendiendo á 
la posición geográf ica de ese pa í s , cuyo único punto en la 
costa, es bien miserable por cierto, sin mas ex tens ión 
á la or i l la del mar que el reducido té rmino de dicho 
puerto, y alejados del Pacífico sus pueblos muchas l e -
guas a l interior, tras de inmensos desiertos, sin caminos 
n i medios de trasporte: cada una de estas circuntancias, 
y todas ellasjuntas, impiden que nosotros hagamos otra 
cosa que lo que el gobierno y el Parlamento inglés hicie-
ron á propuesta de lord Palmerston, al examinar los m e -
dios que Inglaterra podr ía escogitar á fin de tomar sa-
tisfacción de ciertas ofensas. «P ropongo , dijo aquel e m i -
nente hombre de Estado, que Bolivia sea considerada 
como un país salvaje.» Estas frases fueron recibidas con 
grandes aplausos y estrepitosas carcajadas. Con una car-
cajada se v e n g ó Inglaterra de Bol iv ia , pero carcajada de 
desprecio: nosotros, que no queremos imi tar la soberbia 
de los ingleses, debemos tomar reparación con una son-
risa desdeñosa . H é aqu í la famosa declaración de la 
Asamblea que nos tiene aterrados: 
DECLARACION DE GUERRA Á ESPAÑA. 
Proyectos de ley presentados á la Asamblea. 
«La asamblea constitucional de Bolivia 
Declara: 
Articulo único.—La nación boliviana no reconocerá el 
imperio que se ha establecido en Méjico ni en t ra rá en rela-
ciones diplomáticas con él, sino á co idicion de que la na-
ción mejicana acepte dicha forma de gobierno en uso de su 
soberana voluntad, libre ds toda influencia extranjera —Co-
muniqúese, e tc . - (F i rmado . )—José María de Achá - R e -
frendado).—Rafael Bustillo. 
La asamblea nacional 
Decreta: 
Articulo 1.° Se autoriza al poder ejecutivo para que 
preste al gobierno del Perú todos los auxilios que le pidiese 
en la guerra que actualmente le ha promovido la España 
2." La prestación de estos auxilios se verificará mediante 
un convenio que celebrarán ambas repúblicas, el cual de-
berá estar fundado en la mas perfecta confraternidad y re-
ciprocidad. — Comuniqúese, e t c .—(F i rmado) . - José María 
de Achá.—(Refrendado).—Rafael Bustillo » 
LA-AMERICA. 
Terminamos estas líneas participando á nuestros 
compatriotas que con tanta ansiedad esperan el término 
de nuestras diferencias con las citadas repúblicas, que el 
gobierno ba resuelto tomar una inmediata y cumplida 
satisfacción de tan repetidos insultos: á este fin, por si 
necesario fuese, se ba ordenado que inmediatamente sal-
ga para eí Pacífico la fragata blindada Numancia. 
No se ban querido oír nuestros leales consejos; se ba 
desconfiado de nuestra voz amiga, y se han cerrado los 
ojos á la razón; abora los abrirán, si no los han abierto, 
la llegada del esforzado Pareja, pero llenos de lá -
grimas. 
•No nos cansaremos de repetirlo: la guerra que se tra-
ta de encender ya desembozadamente, ya de una manera 
simulada y cobarde con España, solo puede convenir en 
el Perú, como en Bolivia y Chile, á los ambiciosos y tra-
ficantes, que siempre medran en las revueltas, ó á los t i -
ranuelos que, apoyados en el poder militar, tratan de 
perpetuarse en el mando, secando las fnentes de la r i -
queza pública, menoscabando los derechos y libertades, 
y retardando, en fin, el desarrollo y progreáo de aquellas 
nacientes sociedades. 
EDUARDO ASQUERINO. 
EL ARZ0BÍSP0 DE SANTO DOMINGO. 
Santo Domingo está en guerra, y el arzobispo de Santo 
Domingo está en Toledo. Después de esta sencilla noticia, 
repetida varias veces por todos los periódicos, debíamos 
evitar reflexiones, dejando el ánimo de nuestros lectores 
libre para pensar en toda la enseñanza que la noticia en-
cierra. Sin embargo, hablemos, porque la prensa, este su-
premo tribunal de nuestro siglo, no puede callar sobre n in-
guno de los asuntos, sobre ninguno de los hechos que la 
opinión le ofrece, para que los dilucide y los resuelva. De 
seguro al oírnos hablar de un arzobispo, y en son de censu-
ra, todos los diarios neo-católicos nos l lamarán á una des-
creídos é impíos. Y en bien del sarcerdocio hablamos; en 
bien de la Iglesia de Cristo. Nada hay m á s injusto, nada 
m á s impío que amortizar el espíritu religioso, grande como 
el alma de que procede, infinito como Dios, á quien se d i r i -
ge, en una egoísta secta política. E l sentimiento religioso 
es el eterno amor, la eterna poesía, la eterna idea, el alma 
inmortal de la humanidad, que sintiéndose inquieta y mal-
Iiallada en los estrechos límites de la realidad, busca mas 
allá del espacio, mas allá del tiempo, á Dios, en cuyo seno 
se dilatará, después de la noche que se ilama muerte, nues-
tra pobre vida. E l sentimiento religioso no el patrimonio de 
ninguna secta, de ninguna familia, de n ingún partido; es el 
anhelo de toda la humanidad; es el "himno de todas las ar-
tes; es la luz de todas las ciencias; es la esperanza que se 
levanta de todos ,108 sepulcros; es el incienso que exhalan 
todos los planetas; es el cielo infinito en que vuelan todas 
las almas. 
Pero si entre los hombres hay algunos que deben perso-
nificar principalmente la idea religiosa, son los sacerdotes; 
si hay entre los sacerdotes, algunos que deben á esta sublime 
idea sacrificarlo todo, son los sacerdotes católicos. Les han 
sido vedados los santos goces de la familia, el amor de la 
mujer, las caricias de los hijos, la posteridad en que se d i -
lata la vida terrena, para que no tengan m á s esposa que la 
Iglesia, n i más hijos que los fieles, n i m á s posteridad que 
sus buenas obras. Aislados en medio de la sociedad, santifi-
can todos los placeres lícitos sin participar de ninguno, y 
sienten y comparten todos los dolores. Ellos ven l legará sus 
.pies desde los llorosos niños que el amor envía á la vida, 
hasta los mudos cadáveres que receje en su frío seno la 
muerte. Ellos han de bendecir, desde los jóvenes esposos 
que de rodillas al pié de los altares santifican todas sus . i l u -
siones, todas sus esperanzas, y confunden en un sí sus dos 
almas y sus dos vidas, hasta los criminales que se retuercen 
bajo las manos del verdugo en afrentoso suplicio. Sobre la 
cuna, al lado del tá lamo nupcial, han de pesar como un re-
lámpago del cielo que ilumina los albores de amor y de la 
vida; junto al lecho del moribundo, sobre el a taúd, han de 
permanecer como eternos compañeros del dolor, como eter-
nos intérpretes de la muerte. Por eso en el festín donde se 
. r íe y se bebe, en el saráo donde se baila y se canta, no se 
echará de menos ciertamente al sacerdote católico; pero, se 
echará siempre de menos, por si acaso llegase á faltar, en el 
hogar que ha visitado el dolor, junto al lecho que ha v i -
sitado la muerte. Nada más sublime, nada más san 
to, que el ministerio sacerdotal, porque es el ministe-
rio del dolor, porque es el ministerio de la muerte. Cuan-' 
do el hombre ha muerto, .cuando le abandonan los que le 
han amado en vida, el sacerdote le recoge, y dá tierra á 
todo lo que es de la tierra, al cuerpo; y endereza al cielo, 
todo lo que es del cielo, el alma. Por eso no puede ser sa-
cerdote, no debe ser sacerdote, sino aquel que sea bastante 
dueño de sus pasiones para domarlas, bastante señor de su 
cuerpo para vencerlos; aquel que es tá decidido á pesar su 
vida entre dolores y lágrimas, como esas aves que gustan 
de volar entre las tempestades; aquel que esté decidido á 
llamar hermanos á sus enemigos, á devorar todas las in ju-
rias por Cristo, á levantar la cabaña que el terremoto ha 
destruido, á consolar la miseria y el hambre, á curarlas en-
fermedades así del organismo como del espíritu, á visitar 
laa poblaciones donde la peste reina y los campos donde 
reina la guerra, á luchar con todas las fuerzas de derasta-
cion que encierra la naturaleza y con todas esas otras fuer-
zas de dolor que encierra la sociedad, á esparcir sobre la 
tierra,- sobre la humanidad, coa efusión, como bienhechor 
rocío, santas y consoladoras esperanzas. 
• Indudablemente, cuando D. Bienvenido Monzón, discí-
pulo, según nuestras noticias, del padre Claret, cuando don 
Bienvenido Monzón ha conseguido nada menos en la gerar-
quía del sacerdocio, que el arzobispado, tendrá en sí encer-
radas todas las claras virtudes que el sacerdocio exige. Por-
que nosotros no creemos que baste para ser arzobispo visitar 
IQS conventos, leer La llaoe de oro, ó el Ferro-carril para 
llegar al cielo, ó E l tren ha descarriUdo, obras piadosísimas 
que han sustituido en nuestro siglo á la Guia de pecadores y 
á la Perfecta casada) antes creemos que asi el Estado como 
la Iglesia estiman de necesidad mayores t í tulos , mayores 
fuerzas para sostener la mole de un arzobispado, grande 
siempre, enormemente grande en nuestro siglo., 
Y cuando este arzobispado es Santo Domingo, antigua 
colonia francesa, antigua colonia española, república re-
cien-convertida en provincia de la Monarquía, vecina de un 
estado turbulento, asilo de hombres de varios climas, de 
varias religiones; cuando el arzobispado es Santo Domin-
go, los derechos de la Iglesia y del Estado son más fuertes, 
los deberes del arzobispo más severos y más rígidos. Sobre 
todo, en el Nuevo-Mundo, en aquella tierra de las milagro-
sas conversiones y de los heroicos misioneros, iba á encon-
trarse entre las sombras de las selvas vírgenes, por las i n -
mensas llanuras de las desiertas pampas, á orillas de los 
ríos que aun continúan en sus islas flotantes los trabajos 
de los primeros días de la creación, iba á encontrar el arzo-
bispo las huellas sagradas de los apóstoles, que menospre-
ciando las inclemeticias de la naturaleza y las asechanzas 
de los hombres, vertieron el agua del' bautismo Sobre lâ  
frente del indio, arrancaron á la superstición el alma del 
Caraiba inmóvil sobre su roca como un ave nocturna, y en-
tregaron á la caridad y al amor del cristianismo el conti-
nente que renovaba antes los cansados ojos de la vieja E u -
ropa los días del Paraíso. 
¿Qué ha hecho el señor arzobispo de Santo Domingo, 
qué ha hecho? Debemos ser severos, muy severos, pues á 
medida que es mayor la dignidad, mayor el ministerio, es 
también mayor la responsabilidad, mayor la culpa. E l señor 
arzobispo de Santo Domingo, llevó allá las viejas preocupacio-
nes de nuestra política; se encontró con templos protestantes, 
y quiso cerrarlos; se encontró con familias protestantes, y 
quiso expulsarlas; se encontró con matrimonios legít imos 
entre protestantes ingleses y católicas americanas, y quiso 
disolverlos; alzó en la tierra de América, en aquellas ba-
hías abiertas para que entren todas las. naves del mundo, 
en aquellas playas inmensas cortadas para la fusión de to 
das las razas de la humanidad, el intolerante espír i tu 
de nuestro siglo décimo-sesto, las úl t imas sombras de nues-
tra maldecida inquisición. 
Pintar los daños que esta grande ímprudeneia ha hecho, 
es imposible. Los pueblos americanos que creyeron hallar-
se con la España del siglo décimo-nono, liberal, tolerante,' 
abierta á todas las ideas y á todas las razas, limpia de con-
ventos, desceñida del fuego de la inquisición que le abrasa-
ba las sienes y le consumía la conciencia, se encontraron 
con la España fanática, monástica, intolerante, inmóvil en 
sus antiguos errores, impenitente de sus tradicionales fal-
tas, dispuesta á tratar como extranjeros, cual pudiera ha-
cerlo la cói'te de los Felipes, á los que no compartían sus 
creencias. Esto dió un tétrico colorido al combate que los 
periódicos ministeriales describen tan negramente; un t é -
trico colorido á la insurrección, que los periódicos ministe-
riales desean ya dejar abandonada á sí misma, después de 
pantos y tan inútiles sacrificios. A l espíritu de América que 
se rebela contra toda reacción; á los mal apagados recuer-
dos republicanos; al amor de la independencia que América 
heredara de esta orgullosa nación española; al ódio infinito 
inspirado por el régimen colonial, vinieron á juntarse los 
agravios de hombres que defendían lo más sagrado, lo m á s 
invunerable, el Dios de sus padres, el derecho de su con-
ciencia; y las guerras de religión, cuyos ecos se han apaga-
do desde la paz de Westphalia en el Viejo Mundo, rena-
cían en el Nuevo con todo su sangriento cortejo de calami-
dades y de crímenes. De suerte que el eterno error de la 
intolerancia, este error sobre el cual pesa la muerte de Só-
crates y la muerte de Cristo; este error que nos llevó en el 
siglo décimoquínto á privarnos de nuestros . primeros i n -
dustriales, y en el siglo décimosétimo á privarnos de nues-
tros primeros agricultores; este error que hizo del país mas 
bello de Europa, el tenebroso hogar de ocho millones de 
mendigos hambrientos; este error que convirtió nuestras 
numerosas colonias, un mundo como no lo habia soñado 
Alejandro, como no lo habia tenido Roma, |en una especie 
de China americana, mientras msreed á la libertad por do 
quier fiorecian las colonias de Holanda; este error ha vuelto 
en el siglo décimonono, en el siglo de la libertad, á costar-
nos una parte del territorio, una provincia feraz, una guer-
ra desastrosa el satriflcio de nuestros mejores soldados, pe-
dazos de nuestro pabellón, pedazos de nuestra honra. 
Y por fin, hecho el mal, dobla el señor arzobispo curar 
del remedio. Mas, ¿qué hace en Toledo? ¿Es ahí donde le 
llama su deber? ¿Es ah í donde debe ejercer su ministerio 
evangélico? No. Su deber está donde está la guerra; su m i -
nisterio apostólico es tá en Santo Domingo. Allí, sobre la 
tierra cargada de fétidos miasmas, al ponzoñoso aliento de 
selvas no visitadas aun por el trabajo, dos razas hermanas, 
dos razas católicas se despedazan y mueren. Entre el fragor 
de la guerra, en los momentos mas angastiosos y mas so-
lemnes del combate, predicando la paz cuando todos se en-
tregan al ódio, recogiendo los enfermos y'los heridos de uno 
y otro ejército, auxiliando á los moribundos, enterrando á 
los muertos, debía hallarse el sacerdote que ha jurado i m i -
tar á Cristo, cuya grandeza moral es la eterna norma, el 
eterno norte de la humanidad, porque dió su vida por los 
hombres. A esto obliga lo sagrado del ministerio episcopal; 
á esto los estrechísimos deberes del sacerdocio. Esto han 
hecho siempre los hombres que han restaurado con grandes 
sacrificios el sentido moral en el mundo. Ahora recordamos 
dos sacrificios de este linaje. San León, papa, saliendo de 
Roma á detener á At i la , que, herido en los campos ca tá láu- • 
nicos, iba, con sus hordas de pueblos feroces, á lanzarse so-
bre la Ciudad Eterna; y el arzobispo de París, que en nuestro 
mismo tiempo, á nuestra misma vista, en la batalla mas 
sangrienta que se ha dado dentro de los muros de una ciu-
dad, corría al combate, pronunciaba palabras de salud y de 
paz á los combatientes, y moría por los suyos, herido sobre 
una barricada, con la paz de Dios en el alma, con la oración 
en los lábios, vencedor de todos, porque á todos los habia 
superado en santidad y en amor. 
E l ministerio es duro; pero es necesario, es indispensa-
ble. Ser arzobispo no es solamente venir á la córte, asistir á 
los besamanos, sentarse en el Senado, lucir sobre la veste 
morada la cruz azul y blanca de la Concepción, rezar la no-
vena del Amor Hermoso, oficiar con el lujoso traje pontifi-
cal, entre torrentes de luz y de armonía, entre flores y nubes 
azuladas de incienso; ser arzobispo es predicar, enseñar, 
sostener al que vacila, consolar al que llora, cerrar las llagas 
del que padece, fortalecer ai soldado, visitar al enfermo, so-
correr al moribundo, enterrar al muerto, desafiar la peste en 
Santo Domingo, la guerra en Santo Domingo, sostener lafé 
con el ejemplo de todos los sacrificios, y llevar la idea de 
Dios á todas las almas, ceñida con los resplandores de la ca-
ridad. ¿Qué hace aquí el arzobispo de Santo Domingo, lejos 
de la guerra que acaso ha provocado sus reaccionarias ideas? 
¡Cuánto nos cuesta el maléfico genio que preside á nuestra 
política! La verdad es, que h á mucho tiempo que las mitras 
españolas se proveen tan solo en gentes adictas á la escuela 
absolutista. La verdad es, que nuestros gobiernos han des-
conocido las virtudes y la fé de muchos ilustres sacerdotes 
que no han pertenecido á ninguno de los bandos militantes, 
pero que han trabajado por la independencia de la Iglesia 
española y por la pureza del dogma: que no hubieron nece-
sidad los Leandros y los Isidoros en otros apartados siglos, 
y los Torres Amats y los Tarancon&s en nuestro mismo s i - , 
glo de ser siervos ele la cúria romana y maniquíes del Nun-
cio para ser grandemente católicos, fieles al espíri tu de la 
Iglesia/y modelos de ciencia y de virtudes. Pero hoy vale 
mas que otro t í tulo las recomendaciones de La Esperanza y 
de E l Pensamiento. Así vemos prelados que se empeñan en 
llevar la intolerancia donde la tolerancia es una costumbre; 
y que desatada una guerra, ta l vez por sus errores absolu-
tistas y por sus preocupaciones cortesanas, recrudecida la 
peste, agonizando nuestro ejército, vienen á la córte donde 
para nada son necesarios, en vez de ir á padecer con los que 
padecen, á llorar con los que lloran, á ejercer su divino m i -
nisterio, nunca mas grande que entre las grandes calamida-
des, porque es el ministerio del dolor, el ministerio de la 
muerte, la sublime y santa milicia cuya fuerza empieza don-
de acaba la fuerza de los hombres. 
Entregamos á la conciencia pública al arzobispo de Santo 
Domingo, que está en Toledo, mientras su diócesis es tá aze-
tada por la peste, la guerra y el hambre; lo entregamos á la 
conciencia pública, cuyo juicio no será en verdad tan severo 
como el juicio del que todo lo pssa y todo lo mide en su i n -
apelable justicia, como el juicio de Dios. 
EMILIO CASTELA-R. 
I n diario del vecino imperio, la Presse, en su número 
del dia 1." del mes actual juzga del modo siguiente la su-
presión de la fiscalía de novelas: 
«Un real decreto, rubricado por la reina Isabel, suprime 
la plaza do censor especial para el exámen de las novelas. En 
cambio el ministro del Interior designará una persona de 
capacidad notoria que se encargará de prohibir las novelas 
«cuya lectura sea perniciosa y cuyas doctrinas puedan 
ejercer una influencia funesta.» 
Nada tenemos que observar sobre la medida considerada 
en si misma: es la censura sustituyen lo á la censura. Uni-
camente repetiremos lo que tantas veces hemos dicho: se 
puede apreciar una medida restrictiva por los resaltados 
que produce; ¿qué resultadas ha dado la censura espeeialí 
Si han sido buenos, no solamente no era preciso reducir ias 
atribuciones de la censara, sino que era necesario aumen 
tarlas. Si los resultados han sido malos, ¿porque no supri-
mir á la vez el censor y las funciones del censor, el nombre 
v la cosa? 
Ademas del general Lara, designado para la capitanía 
general de Filipinas, la Gaceta del Ejército indica para 
Puerto-Rico al general Manzano, capitán g3neral_ de Ara-
gón, que desempeñó en la isla de Cuba muchos anos el des-
tino de segundo cabo y gobernador del departamento orien-
tal en aquella Antílla. 
Corre el rumor en París de que el gobierno francés ha 
contraído un compromiso con M . Lincoln, por el cual 
eüte promete, mientras dure la presidencia, respetar el nue-
vo imperio mejicano. A este ̂ compro mi so se atribuye la mo-
deración con que se espresan, á propósito de la reelección 
de M. Lincoln, los periódicos semi-oficiales franceses, ene-
migos del gobierno federal. La noticia, sin embargo, maraco 
confirmación. 
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y no eu corto número, y discretísimas observaciones so-
bre las dificultades que en tan vasta empresa y graves 
cuestiones ha de tropezar el escritor. El Sr. Antequera 
ha hecho bien en publicar este juicio al frente del suyo 
analítico del Quijote., y que a vueltas de la rudeza y se-
veridad cuasi-espartanas con que juzga el método y 
lenguaje del libro, le honra por su impacialidad mas 
que cuantos prólogos y panegíricos pudiese haber al-
quilado para autorizar su obra, que en esta parte vá 
aquejando á los modernos autores el mismo achaque 
que censuró Cervantes en los de su época. 
E l mismo Sr. Antequera, después de la dedicatoria 
á la literatura española, en la que marca con distinción 
el límite á que ha de reducirse el valor verdadero de su 
libro, coincidiendo con nuestra opinión ya, indicada, 
manifiesta á las claras la deplorable situación de nuestra 
república literaria, en donde parece no haber u-as que 
comisiones de aplauso mútuo ó salvaje indiferencia en 
cambio, si no escarnio ó befa. El Sr. Antequera habla 
como lastimado por experiencia propia y denuncia, aun-
que sin señalar personas, los fautores de una atmósfera 
nebulosa que se levantaba sobre su cabeza para que su 
producción no viese la luz del dia. ¡Lamentable estado! 
¡Triste situación la de un país, donde un hombre estu-
dioso, independiente, que dice haberse sacrificado, con-
sagrando su vida á ocupación tan honrosa en vez de 
aumentar el número de los holgazanes; lejos de tener que 
agradecer buena voluntad, ya que no protección y ayu-
da, fe ve obligado á lanzar una queja que fuera baldón 
aun para los hotentotesy cafres. Por fortuna, el mal está 
conocido, su origen señalado y el remedio conocido tam-
bién, no distante de aplicación. Nosotros felicitamos al 
Sr. Antequera por su firmeza y perseverancia. Su libro 
es ya del dominio del público, y el público, ageno á es-
píritu de pandillas y patronatos, apreciará su mérito 
aunque reconozca sus errores; que no hay obra sin de-
fectos, siendo humana, ni libro por malo que sea, que 
no contenga algo bueno y provechoso. 
Partiendo del juicio del mismo autor, y no puede 
darse base mas irrecusable, entraremos á hacernos cargo 
de la idea dominante, de la'idea matriz, por decirlo así, 
que le sirve de guia en lo que de peculiar y original tie-
ne el libro que nos ocupa, no sin exponer, para mayor 
claridad, las tres fases, grupos ó aspectos en que en 
nuestro concepto pueden dividirse y clasificarse los tra-
bajos que contiene. En la obra del Sr. Antequera en-
contramos, en efecto, tres propósitos: uno respecto al dra-
matis persouce; otro respecto al argumento del drama, y 
otro referente al autor del drama. El primero nos parece 
el principal por la originalidad; el tercero, no menos 
importante por la aplicación de un severo y sistemático 
exámen en cuestiones de hechos y conjeturas, y el PO-
gundo, referente á interpretación, creemos con el señor 
Rada y Delgado, que en cuanto se roza con la filosofía 
moral ó social, conocimiento del corazón humano, vicios 
ó injusticias de los hombres, procede con acierto y 
aumenta en no escasa medida la suma y tesoro de ense-
ñanza universal sacada de las páginas del Quijote; pero 
le consideramos defectuoso, pequeño y muy lejos del 
blanco, en cuanto se refiere á penetrar en el espíritu que 
guió á Cervantes en la concepción y ejecución de su i n -
mortal poema. Nosotros que aplaudimos lo uno, no te-
nemos porqué ocultar lo que pensamos sobre lo otro. 
¿Y cuál es el pensamiento dominante del Sr. Ante-
quera: Hé aquí sus propias palabras: «Lo hecho por mí, 
no puede ser otra cosa que un descubrimiento de los 
personajes con la parte documental y antecedentes ha-
llados, y una exposición de ideas, hijas del estudio he-
cho en el Quijote, con algunos comentarios mas ó menos 
acertados.» 
La identificación de los actores, el estudio sobre el 
dramatis persouce, como ya hemos dicho, forma lo pecu-
liar del libro; pero no estudio, en concepto de caractéres 
artísticos, de personajes poéticos, cuyo valor respecto 
del arte se examina, sino de individualidades, de perso-
najes vivientes en la época de Cervantes, de originales 
que tuvo á la vista, y cuya edad, posición y señas se 
nos prespntan fuera de la escena poética en el teatro vivo 
y real de la vida. En esto consiste la verdadera origina-
lidad y el interés de la obra que analizamos. Y al decir 
originalidad, no se entiende que este pensamiento ó 
preocupación haya nacido ahora, de nuevas, en la ima-
ginación del Sr. Antequera. Por el contrario, es viejo 
en la historia de la crítica. Lo es tanto, que no solo en 
España, sino en todas las naciones, no solo con respecto 
al Quijote, sino á todas las obras notables, ha sido como 
el principio ó asomos pasajeros de la crítica. Es en 
suma, la idea que dió márgen á la creencia en un bus-
capié, y un buscapié es por decirlo así un fenómeno 
constante en la historia de todos los libros satíricos. 
Desde las obras de Marcial, Aristófanes y Luciano hasta 
Rabelais, Moliere, Butter, Lesage y el pad e Isla, si no 
se han vistj buscapiés verdaderos, se han imaginado 
por el vulgo ó los literatos ó se han contraccho como lo 
hizo en nuestros días el Sr. D. Adolfo de Castro, por 
mas que la creencia tenga poca boga y desaparezca ape-
nas formada. 
Por lo que hace al Quijote, varias circunstancias con-
currieron á perpetuarla con más ó menos crédito, hasta 
que el Sr. Antequera, natural de la Mancha é interesado 
particularmente en que aparezcan las fisonomías reales 
por entre las apariencias poéticas, ha tomado á su cargo 
el escudriñar archivos de ayuntamientos y parroquias 
para formar una especie de buscapié de nuevo género. 
Esta? circunstancias fueron la cortedad de vista y pobre-
za de juicio de los anotadores, que tomando, como v u l -
garmente se dice, el rábano por las hojas, creyeron que 
los contemporáneos de Cervantes habían sido los mas d i -
chosos de los lectores; por cuanto pudieron saborear mas 
bellezas y alusiones á personas y sucesos de aquel tiem-
po, sin imaginar que las verdaderas bellezas del Quijote 
se conocen hoy mejor que entonces y se conocerán mas 
cuanto mas se estudie; y que ni el propósito cauto y 
justamente recelosa de Cervantes, ni los datos que de 
entonces poseemos nos autorizan á persistir en tal ere- ¡ 
encía; pues aun las bellezas puramente literarias, que 
estriban en el remedo ó burla del estilo caballeresco no 
se conocieron en aquella época tanto como hoy, eu cr í -
ticos como Clemencin gastaron lastimosamente el tiempo 
en ojear libros para hallar semejanzas y pafodias de g i - . 
ros y locuciones caballerescas. 
Pero errónea cual es esta creencia, subsistió y aun • 
llegó á correr autorizada, por el prestigio que alcanza- | 
ron los que la sostenían. Casi puede decirse que llegó á ¡ 
ser el desiderátum de la antigua crítica; lo que ocupaba | 
el lugar de misterio y sentido oculto para los intérpretes 
de la letra. El Sr. Antequera es eco fiel de la tradición 
de su escuela, asi como lo es de las populares que en-
contró en la Mancha respecto á la pátria do Cervantes, y 
todo lo que en concept i de Clemencin pudo saber y sa-
borear el lector de principios del siglo X V i l , se lo en-
cuentra aumentado en tercio y quinto el lector de media-
dos del siglo XIX por la dfligencia incansable del nuevo 
intérprete, que nos dá el Quijote, permítasenos la ex-
presión, pasudo por Chancillerla. 
E l Sr. Antequera procede con furor metódico, comen-
zando, según el órden natural, primun á prinis . «En 
un lugar de la Mancha.... dice Cervantes al comenzar 
su obra; y el diligente critico nos informa que este l u -
gar, llamado Argamasilla,' se pierde eu la oscuridad de 
los tiempos, y tuvo época en que las artes, las ciencias 
y la agricultura florecieron en él, hasta el punto de ve-
nir á ser uno de los mayores y mas ricos pueblos de la 
Mancha. Dícenos cuáles sean su latitud y longitud, se-
gún el meridiano de París, el segundo nombre que tuvo 
de Lugar Nuevo, su situación, calles y plazas, la necesi-
dad que tuvieron los pobladores de encauzar el Guadiana, 
las costumbres de sus vecinos en lo antiguo; cómo don 
Diego de Toledo, maestre déla Orden de San Juan de Je-
rusalcm, fundó la población moderna de Argamasilla, y 
quiénes fueron los señores é hidalgos que en ella se es-
tablecieron para gozar tranquilos del recreo que les pro-
porcionaba la abundantísima caza que en su móntese cria 
y la buena pesca de su caudaloso rio; cuáles fueron las 
propiedades del fundador y dónde estuvieron situadas, 
y asimismo las de los Córdobas, Vélaseos, Bárcenas, 
Sotomayores, Sepúlvedas, Oropesas, Medrauos, Barrios, 
Gutiérrez, Manzanares, Rosados, Zúñigas, Rodríguez 
Aguas, Villanuevas, López, Pérez, Carniceros, Valoras 
y. Palacios, con las vinculaciones que tuvieron, años en 
que finaron y parientes con quienes entroncaron, que 
todos estos fueron fundadores ó primeros habitadores de 
la muy noble y rica Argamasilla, la cual llegó á contar 
en sus tiempos de mayor auge nada menos que dos mil 
vecinos entre la población vieja y la moderna, hasta que 
por la expulsión de los judíos y de los moriscos vino á 
la decadencia y miseria, en que llegó y se mantiene, 
á pesar del impulso que han querido darla los priores, y 
que el autor aun espera del actual prior el infante don 
Sebastian. Esta historia llena el capítulo primero, aun-
que minuciosa, tolerable en quien á fuerza de amor pro-
pio trata de demostrar que muchos de los personajes del 
Quijote vivieron y murieron en Argamasilla, y tienen 
en ella parientesmas ó menos allegados. 
Dejando aparte el capítulo segundo, en que se anali-
zan la dedicatoria, prólogo, carta de Urganda y los so-
netos que preceden y acompañan al Quijote, pasamos al 
tercero en que trata del Origen y antecedentes sobre el 
caballero Quijana y parte analítica que á él. pertenece.» 
Aquí está el Sr. Antequera en su elemento. Aquí se nos 
dice, con testimonios de Cervantes, que don Quijote des-
cendia de los Gutiérrez Quijada y que el padre del h é -
roe llevaba don. ¿Quién podía ser este? Don Rodrigo Pa-
checo en cuerpo y alma, dueño en aquel tiempo de la 
casa, que aun existe, en la calle Pontón de Pacheco, y 
que fué la de Don Quijote, porque todavía se conservan 
escombros y ruinas de la que fué puerta falsa del corral 
por donde salió el hidalgo al Campo de Montiel el vier-
nes 28 de julio de 1580, muy de mañanita, según la 
cuenta puntual de D. Vicente de los Ríos, reproducida 
con exquisita diligencia por el Sr. Hartzembusch en su 
edición de Argamasilla para que no falte dato tan 
precioso. Y si alguna duda pudiera quedar de la identi-
dad de la casa, el Sr. Antequera nos asegura, que sa-
biendo que la habitación donde estuvo la librería tenia 
ventana al corral, esta circunstancia la llena perfecta-
mente la habitación que la casa tenia enfrente de la en-
trada principal; con que no hay que suplicar cosa algu-
na, sino el que lo dude, tome el camino y se desengañe 
á vista de ojos, sí no los abre á tanta evidencia. 
Hecho esto, nuestro fiel intérprete encuentra en la 
familia de mosen Juan Pacheco, pad e del D. Rodrigo, 
el apellido de Quijana, según nota de antigüedades de 
Argamasilla; y si esto no bastase, ahí está D. Juan 
Zarco, médico del lugar, que lo asegura, y por añadi-
dura la genealogía de los Pachecos, que abarca cerca 
de cinco páginas del inicio analítico. Personificado ya 
D. Quijote enD. Radrigo, le aplica el Sr. Antequera, la 
fisonomía que describe el hidalgo en su diálogo con el 
caballero del Bosque, y el sayo de velarte, calzas, pan-
tuflos y vellorí que vestía el caballero, sin olvidarse del 
ama, la sobrina, y el mozo de campo y plaza. En cuanto 
á la sobrina, no hay duda, porque en la capilla de 
los Pachecos, que se edificó de 1600 á 1606, hay un cua-
dro en el que se representa un caballero orando y una 
jóveu que le acompaña, que aunque en el rótulo no se 
menciona el n mabre, no hay dificultad en que sean don 
Rodrigo y su sobrina; pero aquí se presenta el escollo: 
¿Qué hizo este buen señor para que Cervantes le pinta-
se loco tan al descubierto? ¿Y qué necesidad tenia Cer-
vantes de proponerse copias siendo ingénio tan original? 
Estos graves escrúpulos y retnordimientos le salen al 
paso en este punto al Sr. Antequera, quien puesto en 
su designio, los acalla y satisface como mejor ee da á e n -
tender; aunque bien podemos afirmar, que á pocos han 
de satisfacer sus explicaciones. En efécto, bajo el punto 
de vista de Rios y sus secuaces, que juzgan el Quijote 
una á modo de venganza, nacida de resentimiento por 
ofensas ó atropellos; una inspiración nacida de la casuali-
dad de haber visitado la Mancha y haber sido en ella i n -
justamente aprisionado, se comprende la personificación 
del autor de estos daños en el personaje principal de la 
obra. Pero el señor Antequera tiene otras ideas algo mas 
elevadas acerca de la concepción del Quijote enel cerebro 
de Cervantes, ideas que rechazan esa personificación, 
porque claro es, que quien no necesitó de modelos en lo 
principal ni de. originales en lo fundamental de la obra, 
no había de necesitarlos en mezquinos accesorios de 
morada, señas y otras menudencias. Por esto nos parece 
tan pueril la opinión de Rios, como la contraria que aho 
ra se sostiene, queriendo atribuir á D. Rodrigo Pacheco 
la gloria de ser original de un loco inimitable, porque 
pudo estar loco ó lo estuvo en efecto y poseyó una casa 
en la Mancha, que tenia puerta falsa en el corral y un 
hueco en una habitación, con otras particularidades qao 
son generales accidentes en las casas de los pueblos. 
Francamente, creemos que estos esfuerzos, diligencias 
é investigaciones probarán mucho entusiasmo en favor 
del pueblo de naturaleza del crítico, pero están muy le-
jos de producir convicción en los lectores desapasionados. 
Mej jr salida da el Sr. Antequera á la dificultad cuan-
do combatiendo la idea de Rios que asemejaba el Quijo-
te á la lliada, habla del pensamiento que tuvo Cervantes 
de escribir el Quijote. «Cervantes, comienza diciendo, 
solo pensó en un principio en escribir un libro de caba-
llería, el cual reuniese las condiciones todas de un buen 
libro, y que por la corrección de estilo y parte verosí-
mil pudiese sobreponerse á los mejores que se conocían.» 
Esta opinión es acertada. Nos alegramos de ver al señor 
Antequera apartado del vulgarísimo juicio que atribuye 
á Cervantes ojeriza y enemistad con esos inocentes ó pe-
cadores libros, y propósito de destruir lo que por sí ijiis-
mo se iba destruyendo. Esta fué la opinión de SaliTá y 
es la nuestra, corroborada con todo género de pruebas; 
pero véase como lucha el crítico, amante como tal de la 
verdad, con el manchego apasionado de tradiciones. E l 
Sr. Antequera ofrece en las palabras trascritas el arma 
que destruye la deducion en favor de la personificación 
de D. Rodrigo en el protagonista. Juzgue el lector por 
el párrafo siguiente: 
«Partiendo del principio de que Cervantes había ya 
pensado escribir un libro de caballería antes de los su-
cesos de Argamasilla, lo que debió suceder es que ya 
una vez preso por efecto de la locura de Quijana, los 
acontecimientos todos inspiraron su mente poética; y como 
la prisión se efectuó por D. Rodrigo, a uigoy hasta uní-
dos por afinidad, la causa era en extremo extraordinaria 
y por lo tanto los efectos no lo pudieron ser menos, y de 
aquí que concibiese la idea de escribir su Quijote toman-
do por tipo á D. Rodrig) Quijana.» 
Nosotros preguntaríamos al Sr. Antequera: ¿qué en-
tiende por la parte verosimil que acertadamente conside-
ra como principal en el antiguo plan ó pensamiento de 
Cervantes de escribir un buen libro de caballería? Ca-
balmente es la locura del héroe por medio de la cual, en 
nuevo modo, y sin necesidad de mas máquina poética, 
podía sobrepujar á los mas disparatados libros caballe-
rescos sin salir de lo natural y de lo verosimil. Si esto es 
asi, una de dos; ó no es cierto que ese plan fuese anti-
guo en Cervantes, ó si lo era, la esencia y originalidad 
consistía en representar loco al protagonista, y no tenia 
necesidad de ver loco á Don Rodrigo para dar en 
el quid de la dificultad. El volverse un hombre loco no 
seria suceso nuevo para Cervantes en 1660, esto es, á los 
cincuenta y tantos años de edad y de correr por el mun-
do. Además, aunque así fuese, el hecho solo de la locu-
ra de D. Rodrigo no traía en pos de sí el desarrollo que 
en su aplicación le da Cervantes en su héroe, porque 
cada loco tiene su tema y una locura no se parece á otra. 
Es mas probable que hubiese visto Cervantes con mu- • 
cha anterioridad ejemplos de locura causada por la cons-
tante lección de libros de caballería, como se han visto 
en todos tiempos locuras producidas por la exagerada 
lectura de las obras mas en boga, como sucedió en las 
épocas de la literatura ascética en que muchos se iban 
á los desiertos; como ocurrió casi en nuestros días en 
que jóvenes se suicidaban por la lectura del Werthez de 
Goethe, otros se iban á los bosques á imitar al Cárlos 1 
Moozcv de Schiller, y aun hoy vemos jóvenes á quienes 
levantan de cascos las novelas. Es, pues, mas probable 
que algún caso, ó loque es mas cierto, la experiencia 
propia en su juventud, revelase á Cervantes en época 
muy anterior la idea de exagerar por medio de la locura, 
la acción de su héroe sin salir de lo verosimil; y es mas 
conciliable esta causa natural, lógica y corriente con 
el espíritu elevado y observador de Cervantes, que no 
un mezquino accidente, que así pudo como no pudo su-
ceder. 
Después de esto, entra en el libro del Sr. Autéqucra 
la parte principal que justifica su titulo, y que á buena 
cuenta debiera formar capítulo aparte, porque nada tie--
ne que ver con los Pachecos ni con la casa del Pontón de 
los mismos, el órden de reflexiones discretas y en su 
mayor parte exactísimas que le sugiere el exámen de 
varios pasajes y aventuras del poema. Nosotros conti-
nuaremos el de los personajes y trataremos después esta 
parto relativa al comento. 
E l capítulo IV del juicio analítico está consagrado á 
hacernos conocer á Sancho Panza, que por supuesto es 
hijo de Argamasilla, y se llamó en ella Melchor Gutiér-
rez, porque justamente en los libros de bautismos de la 
parroquial de San Juan Bautista de Argamasilla hay 
una partida que reza haberse bautizado en 2 de abril 
de 1577 María, hija de Melchor Gutiérrez y de su mine-
Juana. Verdad es que no se encuentra rastro de la partida 
del Sanchico; cierto es que la mozuela tenia quince años 
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y la María de Argamasilla veintitrés; que la mujer se 
IfamabaTeresa y el escudero Panza y Zancas, pobre de 
fortuna, cuando el Melchor Gutiérrez nOs dice que era un 
labrador rico de la casa de los Sotomayores, condes de 
Valcárcel, uno de los personajes de mayor posición en 
Argamasilla, descendiente del condeD. Gutiérrez, parieii-
te en algún grado del de Bejar y con relaciones de afini-
dad con los Pachecos, MaldonadJS, Pérez, Viedmas y 
López; pero nada de esto es óbice para el crítico mán-
chelo, puesto en hallar originales de retratos,. aunque 
soa menester poner al de Sancho: este es Melchor, como 
Orbaneja á su mamarracho: este es gallo. 
En el capítulo V se presentan las veras efigies del l i -
cenciado Pero Pérez y del primo. Para el doctor de Si-
güenza nos presenta dos candidatos el Sr. Antequera, 
aunque muy luego se anula una de las actas. La fé que 
rebosa en el lenguaje es tal, que no podemos tributar 
justicia á nuestro crítico de mejor modo que copiando 
aquí sus palabras al optar por uno de los dos originales. 
«Si en conciencia no viera yo otra cosa, dice, saldría 
del paso presantando como el personaje aludido á un Pe-
dro Pérez de Zúñiga, de elevada posición en Argamasi-
lla,que viene firmando IHS cuentas del Santísimo Sa-
cramento los ajaos de 1601, 1606, 1607 y 1610; cuyo 
personaje era tio del doctor Alonso Pérez de Manrique, 
sin que se pueda saber si fué ó no del estado eclesiástico, 
por no hallar mas antecedentes que una partida que ni 
aun leerse puede por completo por lo destruida, pero que 
parece ser suya. La convicción de que este no es el licen-
ciado de la í'dbula, por mas que reúna el nombre de Pe-
dro, hace que presentemos como tal á Alonso Pérez, y 
para ello copiamos la.partida.» Ya ve el lector, que hay 
Pérez para escojer como entre peras. Nuestro crítico co-
pia incontinenti la partida de bautismo, una cláusula de 
la testamentaria de D . Fernando Pacheco, por la que 
aparece en 1615 con el grado de doctor, aunque no por 
Sigüenza, y acto conünuo expone su genealogía. El 
primo queda hecho Antonio Pérez,, y ambos, primos ó 
parientes de Cervantes, con lo que termina este capítulo 
después de juiciosas observaciones, de las cuales nos ha-
remos cargo mas adelante juntamente con las demás 
que cada capítulo contiene. El Sr. Antequera queda muy 
satisfecho de que el Pérez de Argamasilla, aunque por 
nombre Alonso y no Pedro, es el escrutador del Quijote, 
olvidando que los nombres Pero Pérez eran y son en 
España com'o los Sohu Smith en Inglaterra, y que si se 
da en buscar archivos parroquiales por toda la Penínsu-
la, hallará una plaga de eclesiásticos que puedan hacer 
de licenciados, porque Cervantes en ninguna manera 
trató de individualizar este personaje, sino presentar el 
tipo del Cura de Aldea en España, haciéndolo contal 
maestría, que todos tienen igual derecho á apropiárselo 
y reconocerlo como retrato de un original conocido. 
NICOLÁS DÍAZ DE BENJUMEA. 
TRES NEGACIONES Y UNA AFIRMACION • 
Bajo este epígrafe acaba de publicar nuestro colabo-
rador D. Manuel Ruiz Zorr i l la el primero de los cuatro 
folletos que se propone dar á la estampa. Para que se 
forme una idea de este importante trabajo, insertamos á 
cont inuación I ,s capí tu los que se leerán con gusto por 
cuantos lleven en su corazón el sentimiento de la l ibe r -
tad de los pueblos. 
I. 
MONARQUISMO DE LOS NEO-CATÓLICOS. 
Ellos quisieron en'plcno siglo X I X un rey que no se co-
noció en .inguna de las épocas de nuestra historia; un rey 
como quizá no le ha visto n ingún país del mundo, como 
ellos muehas veces no se atrevan á definir, n i como frecuen-
temente aciertan á explicar. 
No quieren la monarquía de los siglos medios que luclia-
ha diariamente y era vencida casi siempre por el orgulloso 
feudalismo ó por las nacientes comunidades. No quieren 
monarcas que sean enpobrecidos por sus regentes ó sus m i -
nistros; que sean asesinados por sus hermanos, ó que sean 
ahorcados en estatua por sus vasallos. No quieren-reyesque 
contesten con dignidad á Roma, ni que se sirvan de la I n -
quisición, pagá idola un tributo hipócr i ta , como medio de 
t i ranía contra sus pueblo NO les quieren que, en medio de 
su debilidad y de su abandono, paguen un tributo cariñoso 
á la literatura j á las ciencias. 
Tampoco quieren monarcas que procuren trazar una lí-
»ea divisoria razonable entre la Iglesia y el Estado, n i les 
agrada el absolutismo si ha de crear indispensablemente la 
expulsio i de los jesuitas y la elección de ministros toleran-
te-í é ilustrados. Ño es de su gusto el rey que eleva un favo-
rito que, en medio de lo indigno del origen de su elevación, 
trata de contrarrestar lo que empobrece la parte material y 
envilece la parte moral é intelectual del país. No es bueno 
tampoco el que careciendo de todos los grandes sentimien-
tos de hom ;re, no tiene en cambio un solo rasgo de rey. 
Mucho menos puede agradarles el que habiendo nacido al 
trono con el sistema constitucional, no se echa francamente 
y á la luz del día en brazos del absolutismo. 
Todos estos defectos que recordando diversos nombres 
de nue tros reyes, hemos apuntado, les parecen buenos 
para formar con su conjunto un rey perfecto; para crear un 
tipo imposible en todas épocas, absurdo en la que vivimos. 
Un rey que tuviera la osadía de D. Pedro í, la astucia 
de Fernando V, la ambición de Carlos I , la hipocresía de 
Felipe I I , el abandono de Felipe I V , la superstición de Car-
los I I , las veleidades de Felipe V, la obstinación de Car-
los I I I , la loueanimidad de Carlos I V y la mala fé de Fer-
nando V i l , sería un rey á propósito para estos polichinelas 
del absolutismo. 
Sirviéndose de todas sus grandes cualidades v de todas 
sus miserables pasiones contra los amigos de los adelantos 
d é l o s pueblos, contra los amantes del progreso y cént ra los 
adoradores de la civilización: teniendo á su disposición las 
grandes virtudes y los grandes vicios para emplearlos según 
e l momento y según las circunstancias: apagando el pensa-
miento, allí donde quiera comunicars?, la idea donde quiera 
traducirse en hecho, el génio donde empiece á desplegar 
sus alas, y dejando reducida la sociedad que por ellos hu-
biera de s'er gobernada, á un pueblo de esclavos como no ha 
conocido la historia, á una clase de señores como no la hu-
biera imaginado el alma mas depravada, ni la inteligencia 
mas ciega: creando una sociedad que no piense, que no me-
dite, que no discuta: un poder soberano Heno de defectos 
cuando sea preciso humillarle, con grandes cualidades cuan-
do sea preciso defenderse; un poder déoil para con ellos y 
fuerte para con los demás; una sociedad que todo lo sufra y 
que nunca se queje; y pueblo y rey sujetos á la superstición 
mas grosera y al fanatismo- mas ridiculo, que grosera es la 
superstición y ridiculo el fanatismo cuando se inspiran en lo 
que hay de mas sagrado para el hombre y de mas elevado 
para la sociedad, ese ácria el tipo mas acabado y mas per-
íécto para los que esperan lo que no ha de venir;-para los 
que se hacen la ilusión de. que ¿ñensan^or un pueblo grande 
y generoso, y para los que aspiran á regenerar, empezando 
por querer matar todo lo que hay de mas elevado y de mas 
digno en la sociedad española. 
Aquellas virtudes y aquellos vicios; las pasiones y los 
sentimientos; las mejores cualidades y los mas grandes de-
fectos manejados por la sabiduría de Cisneros, por la astu-
cia de Richeliéu, por la avaricia *de Mazarino, por la osadía 
de Alberoni, por(la capacidad de Gregorio V I I y por la am-
bición de Inocencio I l i ; y todo junto para servir á la satis-
facción de sus goces, al acrecentamiento de sus fortunas y 
á la elevación de sus personas, esa seria la realización del 
sueño ridículo e imposible de nuestros neo-católicos. 
- No hay pueblo que sin incelígencias, sin trabajo, y sobre 
todo, sin dignidad, no camine al empobrecimiento y á la 
ruina. 
¿Qué les importa á ellos? 
Seguirán predio mdo sin que nadie les entienda, sin que-
rer entenderse entre sí, pero consiguiendo el fin verdadero á 
que dirijen sus miras. 
No creemos que hay exageración en la pintura que aca-
bamos de bosquejar. Podrán ser las tintas mas ó 'menos 
cía as, podrán ser loa colores mas ó menoí subidos, pero en 
el fondo hay una gran verdad. Comparad los detalles de 
este cuadro "con los artícu'os de sus periódicos en que se 
hayan ocupado de la institución de la monarquía; j untadlos 
luego para que la comparación con el mió tenga identidad 
de términos, y os convencereis de la exactitud de lo que 
dejo dicho. 
I í . 
DINASTISMO DE LOS NEOS. 
No hemos de examinar detalladamente diversos períodos 
históricos que probarían su falta de fe en toda clase de per-
sonas, asi como su disposición á sacrificarlas todas á la con-
veniencia de los individuos de su escuela. 
No hemos de examinar el reinado de Enrique V I I I de 
Inglaterra y sus inmediatos sucesores. No hemos de recor-
dar á Kavaillac ni á Jacobo Clemente. Ni siquiera hemos de 
sacar partido de su juicio sobre la elección de Ganganelli, 
ni de su i servicios al que luego se llamó Clemente X I V . 
No hemos de recordar su respeto y sus consideraciones á 
Pió I X , PoníifiC3 actual, al poco tiempo de ocupar la silla 
de San Pedro. Tampoco hemos de copiar muchas páginas 
de nuestra historia en que se demo traría su respeto á âs 
testas coronadas y su inquebrantable fé en el principio d i -
nást ico. 
Bástenos consignar que ninguno de los que intervinieron 
en los sucesos que ligeramente dejamos apuntados, n i los 
personajes que acabamos d ! citar, pertenecían á la escuela 
liberal, n i aun á la usanza de los tiempos en que vivieron. 
Tampoco representaban el progreso de su época los que 
hechizaban á Cárlos I I ; pero tampoco se nos demostrará 
que eran escrupulosos, en materia dedinast ísmo, Rocaberti, 
Fray Froilan y demás compañeros que acibararon la exis-
tencia ds aquél pobre rey y llenaron de amargura su lecho 
de muerte. 
Vengamos á tiempos mas cercanos. Fijemos nuestra 
atención en sucesos que todo el mundo conoce. Detengámo-
nos un poco en los de nuestra historia contemporánea. Re-
resquemos la memoria de los que los han presenciado, 
aunque quedan pocos, y la de los que por referencia de sus 
padres y abuelos los aprendieron. 
¿A. qué pa tido pertenecían los que intrigaban en el 
cuarto'de Fernando, y le aconsejaban que se sublevara con-
tra su padre, y le educaban para la ingratitud, para la per-
fidia, para la falsedad y para la traición? ¿Quiénes le propor-
cionaban libros en que se pintaban con vivos colores las es-
cenas repugnantes de ciertos sitios elevados; en que se jus -
tificaba el destronamiento de un padre por su hijo; y «nque 
no se reparaba en inculcarle el desprecio y el ódio hácia los 
que le habían dado el ser? 
¿A qué partido pertenecían los del motín de Aranjuez; 
los que redactaban á Fernando las cartas para!1 apoleon; los 
que amargaron los últimos años de la vida del pobre Cár-
los IV? 
¿A qué partido pertenecían los que aconsejaban que no 
se resistiera á la invasión francesa; los que tuvieron las tro-
pas en los cuarteles el dia D' S DE MAYO; los que aconsejaron 
la partida y prepararon el viaje de la familia real; los minis-
tros, consejeros y protectores del rey intruso? 
¿Quienes eran los que celebraron simulacro, de Córtes en 
Bayona; los que inspiraban las cartas de felicitación á Na-
poleón I por sus victorias contra los españoles; los que soli-
citaban princesas de su familia en matrimonio; los que afir-
maban que era una locura la epopeya de la guerra de la I n -
dependencia? 
¿Quiénes eran los que mas tarde conspiraban en el cuar-
to de D. Cárlos, y lanzaban al campo los fanáticos de las 
montañas de Cataluña para destronar á Fernando VII? ¿A. 
qué partido pertenecían los que no estaban contentos con el 
absolutismo de Fernando, y deseaban destronarle, sustitu-
yéndole con su hermano, como antes habían sustituido al 
padre con el hijo? 
¿A qué partido pertenecían los que aumentaron los pa-
decimientos de Fernando V I I en su penúlt ima enfermedad 
para arrancarle la desheredación de su legítima descenden-
cia? ¿En qué filas militaban los que presenciaron el valor de 
la infanta Carlota, y el que sufrió una cosa parecida á la de 
Merode, del general que manda el ejército de ocupación en 
Roma? 
¿Quienes sostenían la correspondencia secreta con don 
Cárlos durante su destierro en Portugal? ¿Quienes levanta-
ron su bandera y ensangrentaron este desgraciado país con 
una lacha de siete años, cuyas terribles huellas duran toda-
vía y tardarán muchos años en borrarse? 
¿Quiénes, después del convenio de Vcrgara, han inten-
tado repetidas veces arrebatar la corona de las sienes de la 
hija de Fernandb? ¿Quiénes se sublevaron en Cata luña 
en 1848, en Aragón en 1855, en San Cárlos de la Rápi ta 
en 1830?. 
No necesitamos prodigar las citas. Aficionados como son 
á la historia, enemigos del principio filosófico, acudan á la 
historia, y venga el contraste de iguales hechos del partido 
liberal. 
Destronásteis á Cárlos I V . In tentás te is , unos con vues-
tro auxilio, otros con vuestra humillación, y otros con* vues-
tra aquiescencia, que fuera rey de España el hermano del 
conquistador del siglo. Quisisteis destronar por medio de 
una guerra civil á Fernando V I I . Nada os importó el testa-
mento de este rey y la voluntad del país, para sostener sie-
te años de lucha con el objeto de destronar á la que hoy 
ocupa el Trono de San Fernando. 
He aquí vuestro dinastismo. No aborrecíais á Godoy por 
sus vicios, n i á la córte de Cárlos I V por sus escándalos. 
Tenia Godoy algún apego; conservaba alguna afición á las 
doctrinas de los Arandas y Florida-blancas. Quería imitar 
algo de lo bueno que aquellos hicieron en el interior del 
país. Temíais que, á pesar de la inmérita distancia que ¡os 
separaba, pudiera seguir, aunque de lejos, sus pasos. Acaso 
teníais envidia de su elevación y de sus goces, y por concluir 
con una privanza, hicisteis un destronamiento. 
Os parecía poco fanático Fernando V I I . Creíais que esta-
ba ya cansado t»e derramar sangre liberal. INo os satisfacía 
lo que la S^nta Alianza y el duque de Angulema rep/oba-
ban, é in tentás te is otro destroiiamíento, á los veinte años 
de real i zado el p ri mero. 
Creíais pequeñas, para el realismo, las concesiones del 
primer manifiesto de Cristina. No os parecieron buenos los-
nombres que no habían sido sos echosos á Fernando V I I en 
s is buenos tiempos, e in tentás te is un nuevo cambio >iinás-
tico y habéis.repetido la intentona mientras os habéis creído 
con fuerza. 
¿A quién vais á acusar de antidinásticos? ¡Cuánta cegue-
dad, cuánta hipocresía y cuánto cinismo recuerdan estas 
páginas de nuestra historia! 
MANUEL RUIZ ZORRILLA. 
S, M . la Reina acaba de conceder la encomienda de n ú -
mero de Isabel la Católica a Mr. de Zeltner, cónsul de Fran-
cia en Panamá, por los eficaces auxilios que prestó al señor 
Salazar y Mazarredo, último representante de España en el 
Perú, al atravesar aquel istmo en su viaje de vuelta á la Pe-
nínsula. 
E l Sr. Salazar ha enviado por su parte al mismo funcio-
nario un rewolver trabajado con grande esmero en la fábrica 
de Oviedo, y una preciosa hoja de Toledo á Mr. Nelson, s ú b -
dito norte-americano, s iperi.itendents del ferro-carril del 
istmo, que le salvó la vida ocultándole en su casa é imp i -
diendo que la turba de negros capitaneada por los emisarios 
peruanos, alcanzase el carro que le condujo hasta Colon. 
Todo esto es muy honroso para el Sr. Mazarredo, pero 
no lo ser íamenos que recordase al mostrarse agradecido, el 
nombre de a lgún español que en Panamá comprometió su 
lucienda y vida por el y los altos intereses que representaba, 
y á quien'espuso después á graves compromisos citándole 
por su nombre en uno d e s ú s despachos. 
No comprendemos cómo el Sr. Mazarredo á quien esti-
mamos, no ha dirigido al ministerio de Estado una comu-
nicación, consignando en ella los grandes servicios que la 
persona aludida pres tó al gobierno español en Panamá. 
Pero ya que el francés Sr. Zeltner reciba una eruz del go-
bierno, y un regalo del Sr. Mazarredo el americano. Mr. Nel-
son, reciba el español á quien nos referimos las seguridades 
de que a lgún día la pátr ia recompensará dignamente el 
gran servicio que p res tó en momentos dé peligro, que el se-
ñor Salazar no d e b e r á olvidar nunca. 
B l Tiempo, periódico cubano, del 28 del pasado, se ocupa 
nuevamente de la compañía de vapores-correos: ofrece con-
testarnos, y no refuta ninguno de los argumentos expuestos 
por nosotros. 
Rogamos á E l Tiempo que nos conteste en sus columnas, 
en vez de hacerlo como anuncia en las nuestras, pues si la 
polémica llega á hacerse larga, podría parecer enojosa á 
nuestros suscritores, y lealmente estractaremos para refu-
tarlos, si es preciso, los argumentos que nuestro muy apre-
ciable colega exponga. 
Ningún redactor de LA AMÉRICA se atrevería á decir lo 
que nadie cree y supone Él Tiempo que se ha dado á enten-
der de que sirve de órgano á intereses privados. 
El Sr. D . José Joaquín de Mora, cuya pérdida lloraremos 
siempre, ha dejado algunos trabajos inédi tos , desgraciada-
mente en su mayoría sin terminar; los publicaremos en 
nuestras columnas á las cuales de seguro los dedicaba. En 
el número último rerian nuestros lectores un bello artículo 
bajo el epígrafe de Las Pampas de Buenos-Aires. 
E l Contemporáneo se pronuncia cada dia mas resuelta-
tamente por el abandono de Santo Domingo. Dice, sin em-
bargo, que sus opiniones no comprometen al gobierno, que 
este llevará la cuestión á las Có/ tes y que tal vez crea opor-
tuno, aun en la hipótesis del abandono, reservarse la posi-
ción de Samaná y alguna otra importante que mantenga el 
protectorado de la España sobre aquella Ant i l l a . 
La prensa ministerial está en lo general conforme con 
esta idea, que es vivamente combatida por otra parte de la 
imprenta. 
Los diarios democráticos y p ogresistas piden el aban-
no absoluto. E l Independiente, á su vez, reclama la posesión 
de los principales puntos de la costa y el bloqueo de la an t i -
gua isla Española. No cree que triunfo alguno en el Perú 
compensase la fuerza moral que España perdería en Améri-
ca con el abandono inmediato de Santo Domingo sin ha-
ber dominado antes la rebelión. 
í l l nombramiento del general Lara para la capitanía ge-
neral de Filipinas es un hecho ya positivo, según nuestras 
noticias. , j-jnfnc, 
Para la intendencia de dichas posesiones, los candiaatos 
mas probables hoy son los señores Rosales y Valderrama. 
CRÓNICA HISPANO-AMERICANA. 
FLORENCIA, CAPITAL DE ITALIA. 
lo non voglio capelli, non mit/rc 
grandi vé piccole. yon voglio se 
non quello che tu hai dalo allí tuoi 
sanli: la morte, uno capello rosso, 
uno capello di sungue. 
Savonarola. 
....matutti insieme erano pre-
dominan a c derc o a cospirare ad 
, una pussion* única, che a voi pa-* 
reva manía di celcbrilá e forse peg-
gio; pur io sentivala amorc e fu-
rore di patria! 
F o s e ó l o . 
I." 
Decididamente el nuevo reino de Italia tendrá por 
capital kFierenzza la bella, á la célebre ciudad coronada 
de flores de todas clases, flores de Dios, y flores del ge-
nio artístico, en vez de la anhelada Roma coronada de 
espinas ó de bayonetas. 
Ya revolotean por aílL pululan^ se deslizan, se arras-
tran, zumban y silban, con su eterno rum, ruin, rum, al 
cruzar el aire tj su penetrante fui filie al penetrar en un 
agujero, como decia Savonarola en uno de sos mas ori-
ginales sermones teologico-p y Uticos, las moscas y los 
moscones, los pájaros de mal agüero, las sierpes veneno-
sas y todas las alimañas que anuncian la proximidad de 
una corte con su séquito de intrigas y bajezas. Schylock 
el viejo infatigable, mas perverso é incorregible que el 
niño de Hobbes, unido ahora con Tartuff, como se une y 
adapta la máscara al rostro y el puñal á la vaina, ó como 
la putrefacción va unida á la muerte y los miasmas de-
letéreos á la putrefacción. Chylocli, digo, y la falange 
de judíos, sus apóstoles, con sus dos vientres naturales 
cada uno, el que devora los manjares estéticos de la co-
cina épica de nuestros dias, y el que se llama vulgar-
mente bolsa, el mas lleno y panzudo, en cuyo fondo 
suenan las treinta monedas de Judas con los réditos y 
ganancias de diez y ocho siglos; Schylock y los suyos, 
digo por tercera vez, van y vienen tres y treinta veces 
al dia meditabundos y risueños, sin que se pueda ave-
riguar si la risa es máscara de la meditación, o el aire de 
meditación es máscara de la risa,—hablando solos,pregun-
tándosey respondiéndoseá sí mismos, sacando cuenta con 
los dedos,—de las puertas celestiales del bautisterio de 
San Giovaimi á los espléndidos salones del Palacio Pit t i , 
de la famosa F^m/S de Clcómenes que arrebata el corazón, 
al no menos admirable Pensioroso de Miguel Angel que 
ilumina el pensamiento y embarga los sentidos; excla-
mando todos ante aquellos prodigios del génio inspira-
do, no ¡qué bellos y admirables so.il no; sino cuánto dine-
ro valdrán! no averiguando si son de Miguel Angel ó 
Cleómenes, como propiedad artística, eterna é intrasmi-
tible no, sino repitiendo: ¡así fueran miosl como propie-
dad móvil y negociable. 
Entre tanto el poético rio de armoniosa corriente 
como de la pátria al fin de la música y de la armonía, 
en donde los pinos no sirven para las chimeneas sino 
para convertirse en pianos y arpas de Pléyel o en violi-
nes de Cremona; el célebre Arno que da frescura y ame-
nidad á las descripciones de un sinnúmero de cuentos é 
historias pintorescas; que corre suave y mansamente en 
los versos de mil poetas y cantores del amor, de la belle 
za y del placer que en el espejo de sus aguas copia el 
rayo de la luna añadiéndole una nueva belleza y un 
misterio nuevo, y repite con doble profundidad el altísi-
mo cielo de Italia y deja ver como ondulantes y vivien-
tes por un gracioso juego de las aguas, las líneas puras 
y los contornos marmóreos de las mil estátuas que S3 
acercan á aquellas márgenes felices y se asoman á aquel 
abismo de encantos;—el Arno pacífico abandona su cau-
ce y su calma habitual, llénase de olas oceánicas é inva-
soras, se hincha indignado y amenazador, pasea su ra-
biosa espuma por cima de los puentes, y levanta el pesa-
do légamo del fondo sobre sus espumas, se derrama y 
extiende por calles y plazas, y cuando la plaza es mez-
quina y las calles son estrechas, sube y penetra en los 
edificios, llega hasta la cintura de las estátuas y amena-
naza llegar hasta la boca de los vivientes, y arruinar 
por medio del agua á la poderosa enemiga que arruinó á 
FiesoleyoY medio del fuego. 
Sí; la inundación del Arno y la 'de los mercaderes-
judíos anuncian la fundación de un nuevo trono en la 
Atenas democrática del renacimiento. 
Que ha movido, no á los hombres, sino al espíritu su-
perior y providente que vive en la historia de Italia y 
dirigc los destinos de esta cuna de la civilización cris-
tiana, á escoger por capital del nuevo imperio á l a capi-
tal de Manuel Chrysoloras, el que levanta la losa del 
sepulcro en que yacia el espíritu del paganismo; de 
Dante el vengativo, que crea un infierno para castigar á 
los que aborrece sin que les valga la tiara á algunos de 
ellos; de Americo Vespucio el que da nombre á un nue-
vo mundo y segunda pátria del célebre dominico, de Ge-
rónimo Savonarola, el primer sacerdote que se atreve á 
borrar su carácter indeleble y eterno, trocándole por la 
ardiente energía del reformador y la enérgica vitalidad 
del hombre de Estado potentísimo cuando vé que peli-
gra su pátria y muere en ella la dignidad del hombre, 
de Savonarola, el que insulta la agonía de un Médicis 
porque fué tirano, y maldice la lujuria de Alejandro V I 
pontífice—bayadera, y procura escandalizar incesante-
mente para que de un modo ó de otro despierten al fin 
y se exalten los caracteres rebajados bajo el peso de to-
das las tiranías, inclusas las de los YÍCÍOS y virtudes sos-
pechosas; y por último, profetiza con diarias amena-
zas la venida de Lútero, do Juan Hus y de Gerónimo de 
Praga? ¿Qué títulos señalan á Florencia superior y mas 
reina que Turin, Nápoles y Milán para tratar de hoy en 
adelante á Roma como de'potencia á potencia, en nom-
bre de la civilización, de la libertad y del progreso? ;Ah.' 
Todos los asombrosos rasgos de su historia justifican 
plenamente esta preferencia. La ciudad del Arno, que 
nace arruinando á Fiésole, y vino engrandeciéndose por 
ódio á Pisa, es la pátria de la protesta contra todas las 
dominaciones inicuas, la pátria de la guerra contra la 
execrable simonia, la pátria del ódio al crimen que se 
esconde en la falda caudal de una insolente impunidad; 
es la pátria, y con esto se ha dicho todo, de esa pasión, 
de ese poder fatídico, omnipotente, perseverante, céle-
bre por la originalidad de sus explosiones y la calma con 
que dirige sus tiros, y la paciencia inalterable, y la se-
guridad con que vive en medio de sus mas largos em-
plazamientos,—que se llama venganza italiana,—poder 
el mas apropósito para extinguir del todo el mal que por 
largos siglos ha humillado a nuestros hermanos de Ita-
lia y que Leibnitz designa con el nombre de enfermedad 
alemana. 
Para enfermedades como esta ha permitido Dios que 
se filtren y preparen en la alquimia de la historia reme-
dios ó venganzas como aquella.—Quizás paseando la mi-
rada por estos recuerdos históricos hallará el lector la 
prueba de cuanto llevarnos dicho. 
I I . 
La ciudad del arte y dê  odio,—asi como fué Venecia 
la ciudad del amor y del comercio,—la que tuvo por 
primer apóstol á San Rómulo, la que Floros, posterior á 
Tácito, designa como uno de los municipios mas flore-
cientes del tiempo deSila, splendidissimummunicipium, 
la que dió principio á aquellas guerras civiles, á aquellos 
ódios encarnizados de familia á familia que se conocen en 
lahistoria conlosnombresde Giielfosy Gibelinos, Blancos 
y Negros, Piagnoni y Compagnacci, Médicisy Pazzi, Mon-
téeos y Capuletos , Maltraversi y Scachesi, Bergolini y 
Raspanti, Gieremiei y Lambertazzi, Torriani y Visconti, 
Colonna y Orsini, fué siempre un pueblo esencialmente 
democrático en su espíritu, en sus costumbres y en sus 
formas de gobierno; idólatra de la Grecia y enemigo de 
Roma. No enemigo de Roma á causa de su culto y vene-
ración á la Grecia, filosófica y artística, sino apologista 
decidido y fiel imitador de Grecia, á causa de su ódio á 
la capital del orbe cristiano. Tampoco enemigo de Roma 
por desprecio al catolicismo, sino por haber creído siem-
pre los grandes hombres de Florencia que e i la Ciudad 
Eterna se corrompía y viciaba torpemente el espíritu del 
cristianismo y se desconocía el ideal supremo, el amor 
universal que Jesucristo habia enseñado á los hombres. 
La ciudad de Rómulo empezó á empañar el heroísmo 
y la brillante gloria de los cinco siglos de esfuerzos y 
martirios, con la proscripción sistemática y absurda 
del arte y del culto á la belleza, alma y vida del paga-
nismo griego. Y la ciudad de San Rómulo vio desde lue-
go en aquella proscripción un espíritu de venganza sis-
temática, mal avenido con el respeto á las virtudes del 
pasado é impropio del carácter y tendencias eminente-
mente proselíticas y universales de la religión de Cristo; 
y desde entonces Florencia se entregó en cuerpo y alma 
á la tarea de resucitar á la antigua Grecia en todo lo que 
la hacia gloriosa é inmortal en ía historia del mundo, y 
vino á ser como ía sombra de Atenas levantándose ante 
Roma para anatematizar su'exclusivismo más que funes-
to, y obligarla á realizar las promesas de Jesucristo em-
pezando por hermanarla belleza pagana cenias virtudes 
puras del cristianismo, y enlazar la vida antigua con la 
vida nueva de los pueblos. Roma indignada maldijo 
aquella empresa, y lo que acontece siempre que en nombre 
de Dios y del sentimiento religioso se maldice, Florencia 
redobló sus pretensiones, exageró sus propósitos hasta 
imitar no solamente lo bello , sino lo feo de su adorada 
Grecia, y siguió siendo pagana hasta en sus trajes y 
costumbres, escandalosamente pagana, no ya por que le 
agradase serlo únicamente, sino también porque habia 
un poder que no quería que lo fuese. 
Es curioso examinar en la historia" la oposición de los 
primeros padres y doctores de la Iglesia á la vida del 
arte pagano, el martirio á que condenaron algunos de 
ellos por imitar en algo á Diocleciano, á todo hombre 
que se sintiese animado por la admiración, por la supre-
ma necesidad, por el eterno ideal del arte y de la belle-
za. Acaso no fué mas decidida y sistemática la persecu-
ción de la teocracia á las eiencias modernas cuando estas 
anunciaron su venida en Newton y Galileo. En las sen-
tencias de muerte que se lanzaron contra el arte en nom-
bre del Dios de la Resurrección se ve predominante la 
inspiración enérgica y sombrea, el carácter repulsivo é in-
dómito de Tertuliano tan contrarío al de Orígenes que se 
mutilaba á sí mismo, pero no á la Iglesia tasando el per-
don y la misericordia ni tocaba á la libertad humana, 
excluyendo de la vida religiosa el arte, único refugio en 
que nuestra lí ertad se salva y vive cuando se cierran 
para ella y defienden con espadas de fuego los otros pa-
raísos de su soberana actividad. En los decretos de pros-
cripción no solamente estaban comprendidos los monu-
mentos del arte, base y adorno, según decían, del polí-
tei.>mo, sino también los artistas ó fabricantes de ídolos, 
como se los llama en el libro V I I I de las constituciones 
apostólicas, lascuales artistas debían sufrirla mismasuer-
te que los astrólogos y los cÓ7nicos y demáas restos despre-
ciables de las supersticiones paganas, empezando por ne-
garles el bautismo y aconsejar á los fieles que huyesen de 
elljs|como de la peste, y no tocasen jamás sus ropas y me-
nos sus cuerpos, ni siquiera para enterrarlos. Atenagoras, 
que se ilustró en lasescuelas de Atenas estudiando con ar-
dor todas las doctrinas filosóficas, todas las artes y todas 
las ilusiones del paganismo, mereció ser llamado al seno 
de la nueva reí igion por haber menospreciado públicamen-
te cuanto atesoraba su inteligencia y cuanto había me-
recido á Grecia reputándolo como crimen que no merece 
perdón. Tertuliano, demostrando al herético Hcrmóge-
nes, que su profesión de pintor era un delito de los ver-
| daderamente abominables, tanto ó mas que ciertos actos 
i de su vida licenciosa, reprobando en él, con el mismo es-
fuerzo de energía al artista y al adúltero, nos revela 
hasta qué extremos de intolerancia persiguieron las ar-
tes de irríitacion los primeros jefes de la sociedad cristia-
na, herederos en esto mas que en nadado las doctrinas 
severas y exclusivistas del judaismo. San Cirilo, habien-
do tropezado un día con cierta pintura guóstica que re-
presentaba á Cristo jóven imberbe, radiante de belleza, 
escribió que su Dios habia sido el mas feo de los hijos de 
los hombres. 
Tertuliano iba mas allá en este sistema de exajera-
ciones, para, quitar Valor á las primeras imágenes de Je-
sucristo. Nec aspee tu quidem honestas, dice del Redentor 
en su tratado Adv. Jud, cap. XIV.—Nec humana hones-
tatisfuit corpas ejus, añade en otra obra. De carn. ChrisL 
capítulo IX. Y en la que escribió Adv Marcian, libro IÍI. 
capítulo X V I I , corona de este modo sus exajeraciones: 
si ignobilis, si ingloriosas, si in honorabilis, meas erit 
Christusl—Tan cruda guerra logró que pasasen año-.i y 
años sin que se trazasen las imágenes de Jesús y de Ma-
ría, por manos cristianas, y de aquí resultó que buscase 
en vano San Agustín un retrato verdadero del hombre-
Diosydela Virgen-Madre. Qua fueritille {Christus)ficie 
nos penitus ignoramus. dice en snohraDe Trinitat., libro 
VIH. Y en el fnísmo libro, columna 870, asegura lo si-
guiente: iVeíjwe enim novimus faeiem VirginisMarice. Es-
tas noticias de San Agustín, sea dicho de paso, echan por 
tierra la tan defendida tradición que nos ofrece venera-
das en muchas iglesias y en muchísimos oratorios, ño sa 
bemos cuántos miles de retratos de María, trazados por 
San Lúeas, evangelista. 
Pero asi como triunfaron las ciencias, á pesar de las 
persecuciones y de los anatemas, triunfó también el arte 
divino, y puede decirse que entró en Roma, humillando 
á pedradas á los enemigos que le cortaban el paso. Las 
primeras imágenes de Cristo que los cristianos acogieron 
con veneración, fueron las grabadas en piedras cónicas, 
en ágatas y cornelinas, llamadas abraxas y dispuestas 
de modo que las damas pudiesen llevarlas pendientes 
del cuello en cintillos y.collares. A estas sucedieron los 
bustos é imagines clypeatm, debidos, no yaá los gnósticos 
de Carpócrates ni á los neo-pletónicos de Alejandría, 
sino á los cristianos y á los mismos ministros del altar, 
hasta que por último, saltando de un estremo á otro, se 
concedieron los pinceles á un evangelista, yse le obligó á 
pasar el tiempo de diez á doce siglos en pintar retratos 
de María, sumamente parecidos al retrato egipcio ud 
ÍSÍ.S dando el pecho á Hlo us. 
Si; la primera pintura fué por fin bautizada y se la 
elevó al rango de virtud, pero sometida á ciertas condi-
ciones, como lo fué mas tarde la ciencia perdonada, con-
diciones humillantes y penosas que demuestran que 
cierto perdón, sí salva de una muerte repentina revocan-
do un decreto, es para condenar al reo á una agonía len-
ta y desesperada, á una{muerte tardía siempre ignoniinio-
sa.—El arte vivió muchos siglos contrariando su misión, 
aborreciendo la belleza que es su principal objeto. Es 
interesante observar, cómo á medida que la teocracia se. 
cree mas segura del triunfo, y sepulta el cristianismo en 
las cryptas tenebrosas de la Edad Medía, la pintura se 
cubre con la misma sombra fatídica que oscurecía á todas 
las clases de la sociedad. La imágen de María, figura 
probitatis, como dice San Ambrosio, la única que en opi-
nión del clero debía ser bella, aparece, no obstante, en las 
obras de aquellos tiempos, fea, triste, sombría, como un 
cirio funeral. Las predicaciones, de entonces se esforza-
ban por alabar aquella belleza incomparable. Toda tú 
eres bella, repetían con el esposo de los Cantares; bella, 
como la luna, porque tus resplandoros cuasi divinos 
son reflejos del mismo Dios. Copa de elección cincelada 
por el espíritu de Amor para que Jesús bebiese en ella 
el néctar de la vida aquí en la tierra; estátua animada 
que talló la mano creadora de la Omnipotencia, templo 
esplendidísimo que levantóla Trinidad indivisible, de-
corado con todo linaje de bellezas, bellezas de la natu-
raleza, bellezas del corazón, bellezas del espíritu, belle-
zas sobrenaturales, bellezas de la gracia, bellezas de la 
gloria, bellezas sin lunares, bellezas eternas.—Todo 
esto decían, todo esto cantaban los apóstoles de aquellos 
siglos, ante imágenes horribles que parecían la burlada | 
semejantes predicaciones. En ellas el semblante celeste 
de María, en vez de mostrarse risueño, á las primeras 
caricias de un hijo á quieu puede llamar indistintamen-
te hijo mió! ó Diosmiol aparece severo como el de Miner-
va, demasiado triste y harto desesperado. Más bienes 
insensible y en esto se adapta fielmente al génio taci-
turno de aquella época bárbara. La cabeza está inclina-
da bajo el peso de Un dolor sin esperanza, dolor que re-
cibe una expresión mas siniestra y lúgubre, del color 
negro, de aquel horrible color negro con que el arte en-
fermizo é ictericiento de entonces, creía expresar una 
tradición bíblica concerniente al tinte oscuro de María: 
—nigra sum sed fp/'mosa.—En aquella actitud, con tan 
fúnebre color y por añadidura un velo espeso y pesado 
como el ala de un murciélago, que le cae hasta los 
ojos en losque nadabrilla, ni el resplandorde lavirgiui-
dad, ni el sentimiento de la maternidad, ni una lágrima 
verdadera de dolor, en la actitud de un condenado apa-
rece, pues, la madre de la belleza eterna. Allí no hay 
movimiento, no hay vida. Las caras de la virgen v del 
niño se repelen, y los miembros de uno y otro ostentan 
la rigidez cadavérica, lacnquilosis de la muerte, v aque-
llas envolturas apretadas que ahogan y apiastan'la mor-
bidez de las carnes, aquellos pliegues rectos, sin la mas 
leve ondulación, aquellas líneas duras, inexorables, pa-
recen contornos de atahud, del eterno átahud en que el 
génio bizantino quería inmovilizar el arte, hasta que 
apareció el soberano génio de Florencia, el primer liber-
tador de la pintura, el divino Giovanni Cimahue, el que 
preparando los pinceles á Rafael, sacó de aquel tipo iner-
te y repulsivo del supuesto retrato de S. Lucas, todos los 
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elementos de vida y de belleza moral que la apología 
cristiana habia cifrado en Maña. 
Credre ut Cimabos pe tum castra tcnere; 
Sie tennit vivens, unne tenet astra poli. 
Esto dice el epitafio gmbado en su sepulcro'y bien le 
mereció aquel genio, en cuyas obras encontró Lanzi un 
non so che di forte é sublime, que muy pocos de los ar-
tistas posteriores han logrado imitar con feliz éxito. 
Casi por los mismos años en que Cimabue revelo su 
talento inmovedor pintando vírgenes adorables y rostros 
de patriarcas y profetas, severos, amenazadores, que ha-
blan é infunden espanto, apareció en Florencia, enviado 
de Roma el famoso ohhpo Ardingho, un tanto parecido álos 
profetas de Cimabue, con el encargo de ahogar toda ten-
dencia á una nueva vida en las artes y en las costumbres, 
tendencia aun no manifestada claramente en la ciudad 
del Arno y ya presentida por la autoridad romana, de 
largo olfato é incalculable previsión. 
Ardingho, empezó su apostolado pacificamente, ha-
blando con dulzura, mirando con amor, y bendiciendo á 
todos, pero Florencia, queempezaba á leery comentar las 
obras filosóficas de Grecia, se sintió importunada por 
aquella predicación de paz, y contestó á los reclamos de 
Roma con la misma ingratitud con que solia contestar 
Savonar.ila á UÚ adnlaciones de un papa acobardado:— 
lo non vogiiocapelli, non mitre grandi ne piccole. Viendo 
Ardingho, lo inútil de la dulzura con aquella gente á 
quien Dante por ironía ó descuido llamó después ovile di 
San-Giovanni, cambió de táctica, preparó al clero, le 
enseñó á aborrecer y empezó una predicación de amena-
zas é improperios que resonaban mas duros y desespera-
dos cuando no eran rechazados por la multitud indife-
rente y anestésica. Aquellos apóstoles, pomo los médi:os 
de Pou ceaugnac, necesitaban enfermos, necesitaban 
gente perversa y endemoniada que hiciese valer losbue-
nos efectos de su predicación, y resaltase el mérito de 
su celo sagrrado, á ks ojes de Roma primero, y de Dios 
después. Ellos se encars-aron de hacer los enfermos, para 
después curarlos, y penetrando en el santuario de las 
familias, revelaron secretos, falsos, y anatematizaron, 
ébrios de ira, una relajación de costumbres que aun no 
habían imperado en Florencia. Pero los florentinos se 
decidieron á convertir la calumnia en murmuración y á 
estar enfermos como querían sus médicos, á cambiar la 
anestesia del desden, por la iperestesia del aborrecimien-
to y del cinismo. Llamaron á los cutharos, especie de 
maniquens, para aprender de ellos á ser malos, disgus-
tando á Roma, y con Felipe Paternon á la cabeza, como 
obispo ó pontífice de la nueva secta, empezaron á luchar 
encarnizadamente con t3dos los horrores de una guerra 
de religión, céntra los representantes de Roma. La 
primera negación con que procuraron irritar á los celo-
sos apóstoles, fué la relativa al cuerpo de Jesucristo;— 
«Sí los florentinos somos tan perversos y merecedores de la 
condenación eterna, como decís, no es posi le que el Ver 
bo Eterno se haya encarnado en un cuerpo como el nues-
tro de nuestra mi^ma sustancia, no: el cuerpo de Cris-
to, es puramente fantástico y celeste »—Ardingho en-
contró lo que buscaba, y cuando le fué posible desple-
gó todo el lujo de la barbarie inquisitorial contra los ha-
bitantes de Florencia maldita. Venecia encontró en 
aquellas escenas de desolación, en aquellos castigos i n -
fernales> en los tormentos horribles á que fueron conde-
nados los discípulos de Paternon, un modelo de iniqui-
dad para su consejo de los Diez, un sistema de terror 
para sus pozos, sus plomos, su puente de los suspi-
ros y su funesto canal de Orfano. Y seguramente Dan-
te no pintó en los círculos de su Infierno, nada mas ater-
rador que las odiosas realidades de Ardingho, para ven-
garse de Florencia. Toda la Alemania oyó con terror los 
ecos de la agonía ñe las víctimas y el soberano hizo va-
ler su poderosa influencia para que cesasen los martirios 
en nom'ire de Dios. 
Ardingho murió, pero su obra, su fatal sistema de-
jaron para siempre en la ciudad un gérmen de discusio-
nes y descontentos, inextinguible, que revivió en los 
odios y rivalidades de las épocas posteriores. De enton-
ces datan las guerras de familia y la división de los ciu-
dadanos entre nobles é hijos áelpueblo: dreusiones que 
siguieron influyendo en el clero y en el sentimiento re-
ligioso de un mod) peligrosísimo. Es notable el decre-
to que el Senado florentino á fines del siglo X I I I , pu-
blicó ordenando á los habitantes de la ciudad y del ter-
ritorio que ninguno aceptase la candidatura á la sede 
episcopal de Florencia, pues de aceptarla serian trata-
dos, el candidato y sus parientes, como no'd'^—Intelli-
gantur eo ipsb jure magnates, et ita traetcntur et repu-
tentur. Consúltese á Ughelli, página 131. 
A pe?ar de todo, Florencia siguió llamándose católi-
ca, frecuentando sus templos y embelleciéndolos y pros-
ternándose reverente ante los altares del Crucifica lo, por 
donde se vé cía amento que los florentinos hablan conce-
bido un ideal de humildad cristiana sumamente elevado 
ala manera del sabio Hamon:—«Esta virtud no puede 
ser de ningún modo una cadena, dice el ilustre sacerdote 
de la escuela de Pascal; por el contrario, osuna virtud 
que sirve especialmente para romper otras muchísimas 
cadenas.No pretende hacernos tímidos, formándonos un 
corazón de esclavos. Lejos de eso la humildad es la que 
inspira la mayor intrepidez en medio de los peligros, la 
que brinda á sus fieles adeptos, no coronas, sino corazo-
nes de reyes, porque sometió ídolos á Dios únicamente, 
los hace señores del mundo, de la vida y de la muerte.» 
TRISTAN MEDINA. 
(Se continuará) 
LAS COLONIAS INGLESAS DE LA AMERICA DEL NORTE. 
PROYECTO DE CONSTITUIRLAS EN UNA FEDERACION. 
Mientras en España, y muy {particularmente en sus 
tenecen á la esfera oficial del gobierno, se asustan toda-
vía ante la idea de que se reconozcan los derechos políti-
cos de aquellas provincias; mientras ciertos Cresos de 
modernísima fortuna, de aquellos que por ser ricos pre-
sumen ya de sábios, y por ser europeos y estar en Amé-
rica se consideran profundos políticos, se alarman y en-
furecen siempre que se trata de extender el régimen 
constitucional á Cuba. Puerto-Rico ó las islas filipinas: 
mientras que militares, á quienes no negamos, ni nega-
remos su valor y pericia en las armas, de los que presu-
men tener glandes dotes de gobierno, quizás porque las 
tengan para mandar en los campamentos, temen que 
todo seria allí anarquía, confusión y desórden desde el 
momento en que hubiera elecciones, prensa libre y dis-
cusiones parlamentarias; mientras, en una palabra, las 
ideas y preocupaciones antiguas oponen la mas porfiada 
y tenaz resistencia á la liberalízacion de la política espa-
ñola ultramarina, Inglaterra nos está dando el espec-
táculo singular de una discusión fría, templada y que, 
aunque pública, apenas hace ruido, en la que se trata 
nada menos que de constituir en un Estado federal casi 
Independíente, las provincias del alto y bajo Canadá, 
la Nueva Escocia, la Nueva Brunswick, Terranova y la 
Isla del Príncipe Eduardo. • • 
Los que conocen la historia del Canadá, recordarán 
que muy poco después de cedido por Francia á Ingla-
terra, el gobierno de esta última estableció allí el siste-
ma parlamentario , siendo recibida la nueva Constitución 
con frenética alegría por los habitantes, que entonces 
eran todos franceses ú oriundos de Francia. Recordarán 
también que la parte del Canadá superior, antes casi de-
sierta, se pobló r ápidamente de ingleses activos, em-
prendedores y protestantes, superando bien pronto su 
número al de los habitantes católicos de raza francesa 
que ocupaban y ocupan el bajo Canadá. Recordarán así 
mismo que, puestas en contacto dos razas tan opuestas en 
su historia, en sus costumbres, en su religión, en su 
idioma y en su legislación, surgieron choques y antago-
nismos que produjeron al fin en l837 una gran insurrec-
ción, y que bastó para que se apaciguara el hacer una 
reforma constitucional. Y recordarán, por últimoi, que la 
nueva Constitución, dando igual participación en el poder 
á una y otra provincia, si bien evitó el mal de que la 
parte inglesa mas numerosa, mas rica y mas fuerte tira-
nizara á la parte francesa, mas pobre, menos poblada y 
por tanto mas débil; en cambio produjo necesariamente 
la subordinación de ciertos intereses Ingleses legítimos 
á otros intereses bastardos y franceses; el poder casi pre-
ponderante de la parte msnorsobre la mayor, el desequi-
librio, en fin. y con él el descontento de la parte que se 
creía y salía realmente perjudicada. 
En esta situación era de temer que sobrevinieran nue-
vos conflictos cuando menos se esperara; pero afortuna-
damente, lo que bajo un gobierno absoluto hubiera nece-
saria nente acontecido, se ha evitado con el obstáculo 
que las instituciones parlamentarias oponen á todo acto 
de violencia ó de fuerza. 
Brown, ministro cmstitucional que representa el alto 
Canadá; deseoso de poner fin á ese ant-gonismo latente, 
concibió la idoa de una federación, la cual, dando á cada 
provincia mas acción respect) á su propio y peculiar go-
bierno, permitiera, respecto al g bierno federal, que 
cada nrovincia tuviera una participación proporcionada á 
su población y riqueza. 
Con esta federación se conseguía además otro gran 
objeto, el de poder acudir á la defensa común sin nece-
sidad de pedir auxilios á las tropas de la Gran Bretaña: 
punto de tanta importancia cuanto que con motivo de 
los peligros á que el Canadá se vió expuesto hace tres 
años, al empezar la guerra civil de los Estados-Unidos, 
reclamó auxilios á la madre pátria, y esta se los negó 
diciendo que el Canadá tenia un Parlamento propio, vo-
taba sus Impuestos, pedia conceder ó negar auxilios á la 
metrópoli, y por tanto debía en aquella^ circunstancias 
proveer á su prop:a defensa. Es de advertir que años an-
tes, Inglaterra habia pedido un ejército auxiliar al Ca-
nadá, y este solo concedió la quinta ó sesta parte de los 
hombres que se le pedían. 
Desd?. que estos hechos ocurrieron pudo ya conside-
rarse al Canadá como un Estado poco menos que inde-
pendiente y confederado con la Gran B r e t a ñ a . 
Iniciada después y á mediados de este año la idea de 
una federación local, es quizás la reforma política de ma-r 
yor trascendencia que, en la época presente, estamos 
destinados á ver realizada, con mayor rapidez y menores 
dificultades, puesto que se trata de constituir pacífica-
mente una nación con seis jirovlnclas de otra. 
M . Brown tenia que vencer para esto obstáculos de 
gran monta. El primero consistía en la oposición que pu-
diera oponerle su fvdega en el ministerio, y representante 
del bajo Canadá, M. Cartier. Vencióse fácilmente, y con 
este paso estaba casi resuelta la dificultad de armonizar 
los intereses del alto y hijo Canadá. 
E l seg indo obstáculo vencido, y primero por su i m -
portancia, consistía en la posible negativa del gobierno 
metropolitano; pero éste, lejos de eso. aprobó pronto la 
idea, y en consecuencia el lord Monclc invitó á las seis 
provincias para que enviaran sus delegados á Monreal á 
fin de discutir y acordar el modo de realizar la trasfor-
nacion. 
Otro obstáculo, y obstáculo sérlo, consistía en la gra-
ve carga que las provincias pequeñas echarían sobre los 
hombros, entrando á compartir los gastos de un nuevo 
Estado que deberá de hoy en adelante proveer por sí 
mismo á todas sus necesidades interiores y á su defensa 
exterior. 
Y por último, debían resolverse además muchas y 
' muy peligrosas cuestiones de detalle entre partes que, 
para constituir uoa unidad política, necesitan antes po-
ner fuera del alcance del poder federal todas aquellas 
provincias ultramarinas, muchas personas de las que per- 1 leyes, fueros é instituciones que les son peculiares, y en 
las cuales se funda el antagonismo de sus respectivos in-
tereses. 
Reunidos treinta y seis representantes de las seis 
provincias indicadas, en muy poco tiempo han concluido 
el proyecto de nueva Constitución federal, la cual, des-
pués de aprobada por las legislaturas coloniales y revi-
sada y aceptada por el gabinete inglés, será presentada 
al Parlamento de la Gran Bretaña. 
Cada colonia que acepta el proyecto declara ipso [ac-
to y en virtud del voto de su propia legislatura, que re-
nuncia á constituir en adelante un Estado independíen-
te , reduciéndose por su misma voluntad á la condición 
de provincia. 
Hasta ahora se trata solo de una federación de las 
provincias para constituir un cuerpo político unido entre 
sí y á la Metrópoli, de la cual todas las opiniones están 
conformes en no separarse." Esta federación se llamará 
Acadia. En vez de un presidente, tendrá un virey nom-
brado por la corona de Inglaterra, el cual reunirá en sus 
manos todos los poderes que en Inglaterra corresponden 
al monarca, tales como el de nombrar y separar los m i -
nistros responsables, convocar, suspender ó disolver el 
Parlamento y todas las demás prerogativas reales. E l 
Parlamento acadiano constará de una Cámara alta l la-
mada el Consejo , compuesta de 76 miembros ó conseje-
ros elegidos por la corona y vitalicios, de los que 24 
representaran el alto Canadá, otros 24 el bajo, 10 1a 
Nueva Escocia, 10 la Nueva Brunswik, 4 la isla del 
Príncipe Eduardo y 4 á Terranova, y de una Asamblea 
legislativa ó Cámara baja. 
E l número de consejeros concedido al bajo Canadá 
es escesívo atendidos sus recursos y su actual población; 
pero debe considerarse como una concesión hecha á los 
canadienses católicos y de oiigen francés. En cambio 
para la Cámara baja, popular y electiva, verdadero cen-
tro del poder legislativo y á la cual toca la iniciativa en 
las cuestiones cíe presupuestos y hacienda , se asignan á 
cada provincia un número de miembros ó diputados en 
propo -cion exacta con su población. 
Corresponden por consiguiente: 
Al Canadá alto 82 miembros ó diputados. 
Al bajo Canadá. . . . . 65 — 
A la Nueva" Escocia. . . 19 — 
A la Nueva Brunswick. . 15 — 
A Terranova 8 — 
A la isla del Príncipe Eduardo 5 — 
Estas proporciones variarán cuando varíe la población 
en cada provincia. Por de pronto se ha partido del n ú -
mero de 65 diputad s asignados de antemano al bajo 
Canadá, y sobre esta base se han regulado proporcíonaí-
mente las demás provincias. Se ve, pues, que una de las 
dificultades mayores para realizar la federación consistía 
en las celosas desconfianzas del elemento originario de 
Francia, al cual se le han concedido todas las garantías 
que ha exigido para renunciar al derecho de constituirse 
en lo futuro como Estado independíente. 
Spgun queda indicado, el vírey nombrará un minis-
terio verdadero responsable ante el Parlamento colonial 
federativo, cuyos miembros serán, según costumbre, 
miembros de una ú otra Cámara y mantendrán ó dejarán 
el poder según cuenten ó no con el apoyo de ambas. No 
tenemos todavía un ejemplar con todos los pormenores 
de la nueva Constitución proyectada; pero por las bases 
conocidas se infiere claramente que el ministerio Aca-
diense ó Acadiano, ejercerá en la federación las mismas 
funciones que en el Reino-Unido desempeña el gabinete 
de la reina Victoria. 
Esta cesará de nombrar, como hasta aquí, los gober-
nadores de las seis nrovíncías, atribución que corres-
ponderá al virey bajo la-responsabilidad de su ministe-
rio. Los nuevos gobernadores, en lugar de ser responsa-
bles ante el gobierno metropolitano, lo serán ante el 
gobierno federal Acadiense; y las legislaturas coloniales 
de cada provincia, aun cuando quedan subsistentes, su 
autoridad legislativa queda limitada á dictar leyes civi-
les de interés provincial, eseepto las que toquen á la le-
gislación mercantil, á discutir y votar impuestos para 
gastos provinciales y aun algunos de índole municipal. 
Las leyes sobre materia criminal, sobre aduanas y 
comercio, circulación monetaria, bancos, emigración, ma-
trimonios, divorcios, las de presupuestos de gastos é i n -
gresos del gobierno federal, las que tengan por objeto 
imponer ó establecer contribuciones generales , ó bien 
arreglar la forma y modo de realizar grandes obras pú -
blicas, las que se enderecen á proveer los medios de de-
fensa de la nueva federación, y en general todas las que 
se puedan considerar como de inte' és nacional, se harán 
por el Parlamento y gobierno federales. E l gobierno cen-
tral, además, tendrá una intervención en las contribu-
ciones que se impongan, internas ó externas, en la de-
fensa nacional, incluyendo las milicias locales, en el ser-
vicio de correos, y en todos los medios de comunicación 
inter-provinciales. Tócale asimismo nombrar los jueces, 
que serán inamovibles, y podrá anular dentro del plazo 
de un año cualquier acta de los consejos provinciales. 
Las leyes ó actas de estas legislaturas provinciales 
deberán someterse á la aprobación del gobierno general, 
y aun cuando dentro de los doce primeros meses no fue-
ren desaprobadas, sí llegara el caso de contradicion entro 
una ley provinciaLy otra del poder legislativo federal, 
los tribunales fallarán con arreglo á esta última hacién-
dola cumplir en todas sus partes. 
Nótase en el extracto que tenemos á la vista de estas 
bases, que los fundadores de la nueva federación, ansio-
sos de dar gran unidad á la acción de su gobierno, llevan 
en ciertos pantos la centralización algo mas allá de los 
límites á que se encue itra circunscrita en los Estados 
Unidos v aun en Inglaterra; pero aun así, toca á las 
provincias cuidar por sí mismas de sus respectivas reli-
giones j de sus vías públicas locales, de sus servicios pro-
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vincialcs, y en consecuencia queda subsistente la organi-
zación parroquial y municipal, independiente, dentro de 
su esfera, de la provincia y del gobierno central. Exis-
tirá, pues, de hecho una gran descentralización, como 
existe en Inglaterra, á pesar de que allí el poder del Par-
lamento alcanza á todo. 
M. Cardwell quería además introducir- una cláusula 
concediendo ai virrey y sus ministros que en caso de re-
belión y extraordinaria urgencia, pudieran reunir toda 
la uatoridad en el distrito ó provincia que lo exigiera; 
pero esta facultad peligrosa, muy peligrosa para la exis-
tencia de los pueblos libres, y cuya ut i l idid solo puede 
darse en muy raros casos y aun en estos es dudosa, no 
creemos que sea consignada en la Constitución Aca-
dicnse. 
En cuanto á los lazos políticos con la metrópoli, el 
principal con iste en la facultad reservada á la corona de 
Inglaterra para nombrar el virey. Además los delegados 
protestan unánimemente, y en esto es evidente que no 
van descaminados, que su objeto principal es conservar-
se siempre unidos á la madre patria, haciendo desapare-
cer todo motivo de disidencia y conflicto. 
La nueva Constitución federal, reconoce asimismo 
como un poder supremo al Parlamento del Reino-Unido 
de la Gran Bretaña, al cual corresponde aprobarla ó des-
aprobarla, asi como sancionar en todas sus partes cua-
lesquiera otros arreglos que hagan las colonias entre si. 
En este concepto, la Constitución proyectada tiene un 
artículo en que se d:spone que: «Tocias las obligaciones 
que puedan contraerse con el gobierno imperial para la 
defensa del pais serán asumidas por la Confederación.» 
(All engagement that may be entered iiito wiíh thc Impe-
r ia l Government for ihe defence of the country shall be 
assumed bg the confederation.) 
Esta cláusula espresa claramente que la nueva nación, 
aunque dependiente hasta cierto punto de la madre pa-
tria, constituye en realidad una verdadera aliada de esta, 
tanto mas eficaz y útiL tanto mas ligada por vínculos 
morales, sostenidos por un interés recíproco, cuanto me-
nos opresora ó pesada sea la autoridad que ejerza ó ten-
ga derecho á ejercer la primera. 
La nueva Constitución federal deja abierta la puerta 
para que en lo sucesivo puedan incorporarse á ella las 
de as colonias ó provincias de la América inglesa del 
Norte desde el Maine hasta el Pacifico. 
Para llegar en tan poco tiempo de trabajo á la conclu-
sión feliz de un proyecto verdaderamente colosal y ex-
traordinario por 511 importancia y por los medios pacífi-
cos que se han empleado, debemos hacer mención de la 
gran libertad con que se han emitido en artículos de pe-
riódicos, discursos parlamentarios y brindis de sobre-
mesa, todas las opiniones favorables y contrarias al pen-
samiento. Entre estos discursos, tenernos el extracto de 
uno pronunciado por M. Brown, autor del pensamiento, 
á los postres de ün banquete, y en el cual, exponiend > las 
condiciones favorables que concurriau para que la fede-
ración pu Üera dar buenos resultados, expuso los siguien 
tes curiosos datos. 
Las seis provincias, ó sean cinco colonias en punto á 
población reúnen 3.700,000 almas, es decir,- que consti-
tuirán una nación de mayor número de habitantes que 
Portugal, Dinamarca, Suiza: Hannover ó Grecia, y aten-
diendo al aumento progresivo y rápido que produce la 
inmigración ante^ de tres años será mayor que Suecia, 
Bélgica ó Baviera, y á los diez años contendrá próxima-
mente ocho millones de personas. 
Actualmente las seis provincias reúnen unas rentas 
públicas que en junto ascienden á trece millones de 
duros, contribución que no alcanza á ser completamente 
igual á la que en Inglaterra se paga solo por la de po-
bres, reculada en una libra esterlina por cabeza. 
Las exportaciones del Canadá ascienden á 26.000,000 
de libras esterlinas cada año , mientras que las rentas 
producidas solo por la agricultura, sin contar los rendi-
mientos de las minas, de las pesquerías, manufacturas y 
fuentes de riqueza, se estiman oficialmente en 30.000,000 
de libras esterlinas anuales. 
E l territorio que comprenden las seis provincias y 
demás colonias inglesas del Norte, sin contar las regio-
nes polares inhabitables es quizás un tercio mayor que 
«1 de los Estados-U.iidos, existiendo un gran número de 
tierras vírgenes y magnificas que admiten una perfecta 
exportación. , . . . 
La nueva federación contará hoy disponibles para su 
defensa, en caso necesario 500,000 hombres hábiles pira 
empuñar las armas de la edad de 20 á 45 años, y calcu-
lando solo de 20 á 30 unos 250,000. 
Cuenta además con un número tan evtraordinario de 
marin s y pescadores que es igual á la mitad de la cons-
cripción "marítima de Francia y tan grande como la de 
Italia. 
De estos marinos corresponden 
A l alto Canadá • 808 
A l bijo Canadá 5,150 
A Nueva Escocia 19,637 
A Nueva B-uuswick 2,765 
A Terranova. 38,578 
A la isla del Príncipe Eduardo. . . 2,318 
En junto 69,256 
La industria do construir buques es t a» importan-
te que los construidos en 1863 midieron un total de 
230,IcO toneladas. . * 
Tales son, sin contar otros muchos, los resultados 
casi milagrosos de una política liberal en las colonias. 
Inglaterra mantiene hoy con ambos Cañadas y con las 
demás roloñias del Norte un comercio tan activo como 
productivo, y sus verdaderos intereses no consisten en 
conservar subordinadas y oprimidas aquellas provincias, 
sino en que á beneficio'de su propia independencia de 
acción, sigan creciendo en población y en riqueza, au-
mentando cada vez mas las transacciones comerciales 
con la metrópoli, con beneficio mútuo y progreso rápido 
para ambas partes;. 
Por nuestra parte saludamos á la nueva Confedera-
ción, que viene á realizar las teorías políticas que res-
pecto á una confederación de las Antillas españolas he-
mos aconsejado hace ya mucho tiempo. Solo nos que-
da un sentimiento, en que entra par mucho una no-
ble envidia; el de que habiendo defendido una ¡idea 
semejante desde hace muchos años la veamos realizar 
en una nación extranjera, antes que en nuestra patria, 
para la cual hubiéramos querido alcanzar la alta honra 
de la iniciativa en esa vía de progreso liberal que tantos 
bienes produce á la poderosa Albion. 
FKLIX DE BONA. 
SECULARIZACION DE LA ENSEÑANZA. 
Poco voy á poner aquí de mi cosecha, pues tomando 
por guia á D. Antonio Gil de Zarate con su maguí ico 
libro De la Instrucción pública en España seguro estoy 
de esclarecer bien un asunto de tanta imporrancia como 
lo revela el epígrafe por si solo; y sin divagaciones, des-
de luego lo comienzo á tratar de nlano. 
Durante el gloriosísimo itinerario seguido por nues-
tros mayores desde Covadonga hasta Granada, se formo 
la sociedad española tal como vino á figurar en la his-
toria moderna. Todos pelearon muy cerca de ocho siglos 
contra los enemigos de su fé y de su pátria. y cada vez 
que avanzaban terreno y hacían pié en algún p iraje, se 
apresuraban á levantar un castillo para la defensa, una 
iglesia para el culto, y una casa de ayuntamiento, dando 
así testimonio de la existencia de la nablcza, del clero y 
del estado llano. Según el predominio local de cada una 
de estas tres clases, todas las poblaciones-y todas las 
tierras fueron de realengo, de abadengo y señorío. Con 
sus fueros y hasta tropas especiales gozaron de gran v i -
talidad'propia la nobleza, y el clero, y el pueblo, siendo 
éste ie continuo el mas firme sosten del trono. Acabada 
la lucha contra los musulmanes y regidos por un mismo 
cetro los antiguos reinos de Aragón y Castilla, natural-
mente urgía la organización de todos los elementos so-
ciales; y los Reyes Católicos pusieron manos á la obra, y 
salieron tan airosos como de todas sus empresas. Con la 
dinastía de Austria vino el trastorno por desdicha; y en 
Villalar acabó la influencia política del estado llano, y 
el asnendiente de la nobleza tuvo fin pocos años después 
en Toledo, con la expulsión desús individuos de las cór-
tes, y solamente el clero llegó á mayor auje. teniendo á 
la Inquisición por formidable escudo. Y entonces fué la 
dominación del despotismo y la teocracia, cuyo fatal 
consorcio puso á punto de ruina á la monarquía espa-
ñola. 
Tras de este rápido bpsquejo, con referencia á la 
instrucción públicaliay que establecer ante tod) la erec 
cion de nuestras primeras universidades hácia los tiem-
pos de la gran victoria de las Navas. Sin plan general 
ninguno, ni mas regla que la voluntad del fundador ó 
las prescripciones de la Santa Sede, cada universidad 
tenia los estudios que permitían sus caudales, y se go-
bernaba por sus peculiares estatutos. A la sazan existia 
casi en su mayor latitud la libertad de enseñanza; pero 
libertad limitada por el espíritu de la época en que pre-
dominaba sobre todas las ciencias y estudios el respeto á 
la autondid de los grandes maestros el apego á ciertos, 
libros considerados como el último esfuerzo del entendi-
miento humano y la influencia de doctrinas arraigadas, 
que se tenia por locura ó profanación poner en duda. Así 
nuestras universidades llegaron al nivel de las mas ade-
lantadas de Europa, y con profesores de todas las cien-
cias conocidas por entonces. No es menester aglomerar 
aquí nombres propios de varones ilustres, que brillaron 
mucho en humanidades y filosofía, en lenguas orienta-
les, en jurisprudencia, en las ciencias sagradas y en las 
físicas y naturales; pero cumple á mi designio determi-
nar las causas de que de tanta altura cayéramos á pos-
tración tan oprobiosa; de que hallándonos al frente de la 
civilización europea, nuestro rezagamiento posterior fue-
se de modo que nos tomaron la delantera hasta pueblos 
tenidos por bárbaros en aquella época brillante; de que 
nos viéranaos arrojados ignominiosamente del templo 
de las ciencias, donde ocupábamos uistinguidísimo 
puesto. 
Durante siglos, las disputas escolásticas dividierm á 
los doctos que llegaron á formar tres partidas: el d é l a 
teocracia, el de la reforma y el de la rilosofía: estacio-
nario, intolerante y perseguidor se hizo el primero de 
plano: por el segundo fueron encendidas las teas do la 
guerra civil y también á veces las hogueras del fanatis-
mo, hasta que se pulverizó en infinidad de sectas y vino 
á morir en el seno de la anarqun: osadamente alzó el 
tercero la enseña del progreso, é intentó ponerse al fren-
te déla civilización del mundo, prestando servicios re-
levantes, aunque, des carriado en ocasiones, se haya de-
jado arrastrar á la irreligión y al materialismo. Por sus 
circunstancias especiales no podía España elegir entre 
los tres partidos citados mas que el de la teocracia. 
Aquí era popularísima la intolerancia religiosa; y armó-
se la fé con el poder inmenso del Santo Oficio: jamás 
institución alguna correspondió mejor á su objeto; pero 
tampoco ninguna ha traído mas tristes reíultados á la 
nación que por disgracia se vió su'eta á su inflexible 
yugo. Creado contra los apóstatas y herejes, se convir-
tió al fin en instrumento de persecuciones, y no ya con-
tra los enemigos de la fé, sino contra la libre emisión 
del pensamiento, que desde entonces no puda recorrer 
sin grave riesgo los campos fecundos de la ciencia y de 
la filosofía. Solo bajo el aspecto teológico se vieron ya 
todas la? cuestiones, y el escolasticismo perpetuóse en-
tre nosotros, y las universidades se trasformaron en 
otros tantos castillos, donde aquel sistema se defendió 
con toda la tenacidad del que teme perder su existencia 
á los embates de poderosos contrarios. 
Sobremanera contribuyó á fortificar tal espíritu en 
nuestras escuelas el ascendiente de l̂ as órdenes religio-
sas, que poco á poco se fueron apoderando de ellas hasta 
dominar casi del todo en la enseñanza. A todas las uni-
versidades r.evaron su intolerancia y su egoísmo, y d i -
vididas en bandos se asemejaban á campos-de batalla, 
peleándose .los frenéticos doctores con las armas de sus 
vanos argumentos y necias conclusiones, atronando las 
aulas con voces descompasadas, y enloqueciendo á los 
alumnos, sin que por eso se adelantara un paso en la fi-
losofía ni en las ciencias: tales consideraciones inspira-
ron al Sr'. Gil de Zarate la siguiente pintura, tan fiel 
como desconsoladora: 
«En suma, la indiferencia general hácia ciertos estu-
»dios, el exclusivo predominio de la teología en la direc-
c i ó n del pensamiento, la influencia frailesca, y la opresión 
»á que el ejercicio de las facultades intelectuales quedó 
^sujeto, produjeron esa paralización, esa estirilidad, que 
»por tantos años afligió á España en el terreno de las 
«ciencias, ese atraso espantoso que nos llegó á colocar á 
»tal distancia de las demás naciones europeas que hubo 
»un tiempo en que se dijo que el Africa empezaba en 
»los Pirineos. Sin duda estas naciones tuvieron sus mo-
»mentos de prueba: en ellas también intentó la persecu-
»cioia cortar los vuelos al pensamiento; pero la gran di-
»foroncia estuvo en que la persecución no hizo mas que 
«atravesar la Europa, para fijar su asiento y sistematizarse 
»en España. Unos cuantos mártires no ahogan la voz de 
»la verdad; al contrario, la avivan y la hacen brillar con 
»mas radiantes fulgores.. Pero la persecución continua j 
«organizada, que no descansa; que se extiende á todas 
«partes; que se apodera del hombre desde la cuna para 
«no dejarlo hasta el sepulcro; que está en acecho de todo 
«acto de la libre razón para castigarlo; que al menor aso-
»mo de independencia acude con suplicios para reprimir 
«los; que aun en el lugar doméstico coloca al espia, que 
«vigila y denuncia nuestras acciones por poco que se 
«aparten de la senda prescrita; que, por último, traza el 
«circulo inflexible dentro del cual ha de permanecer en-
«carcelado el pensamiento; esta persecución sí que mata 
«la inteligeneia, apaga el génio y convierte en pigmeos á 
«los que pudieran ser gigantes; triste resultado del des-
»potismo político y religioso, cuando se unen para secar 
«en su origen las fuentes de la libertad y de los progro-
«sos intelectuales.» 
Asi como en Francia la república no tiene peor ene-
migo que el recuerdo espantoso de la época del terror á 
fines del siglo pasad), entre nosotros la teocracia tendrá, 
perpétuamente en su contra la memoria no menos lú-
gubre y funesta de la postración y la ignominia á que lo 
t'ajp todo. Por su exclusiva culpa y porque nunca tiene 
eficacia para producir mas que el estancamiento y la cor-
rosión de cuanto da fuerza y prosperidad á las naciones, 
aquí vinimos á ser nulos en ciencia, estériles en indus-
tria, delirantes en literatura y hasta estrarnbóticos en 
artes, y paramos en servir de objéto.ide escarnio. 
Nuestra m iderna comunicación con Europa data des-
de el advenimiento de la dinastía de los Borbones; v 
aunque la masa de la nación permaneció todavía apega-
da por mucho tiempo á las costumbres creadas por la 
opresión de dascientos años, numerosos parciales halla-
ron las nuevas ideas en varones de luces, que no cesaron 
de predicar la necesidad de reformas, para salir del atra-
so horrible, que movía á vergüonza. Mucho se llevó á 
cabo durante el último siglo, á pesar de la resistencia de 
las universidades, en donde aún predominaban las órde-
nes religiosas. Con dificultad suma obcuvo el g an Cár-
los I I I que mejorasen algún tanto el método y la exten-
sión de los estudios; y. fuera de ella comenzaron á resu-
citar las matemáticas y las ciencias físicas y naturales. 
Do las contentaciones que mediaron por aquel tiempo 
entre las universidades y el Consejo de Castilla no cabe 
aqui la mas breve reseña. Trascendentales fueron sin 
duda, como de lucha entre los dos bandos, que poste-
riormente han sostenido sus opiniones hasta en los cam-
pos de batalla. A la par q ue los reformistas clamaban por 
mejoras en todos los ramos, no menos p:-etcndian ser los 
partidarios del oscurantismo que mantenedores de nues-
tros antiguos usos y costumbres, de las instituciones ar-
raigadas con tantos siglos de existencia, y de la religión 
amenazada por el filosofismo, Regalistas se llamaban los 
unos, y ultramontanos eran los otros. Como bajo el vu^o 
clerical vivía el Esta !o, para abrñ- camino á las refor-
mas, se necesitaba empezar por romcer las ligaduras, y 
de aqui el tesón ardiente en la defensa de & regalías 
de la corona, que abarcaban las cuestiones pjlítiríTy de 
organización social de lleno. Unos y otros estaban al 
cabo de que tal era la clave de todo el edificio; y asi el 
ataque y la defensa eran en proporción de la importan-
cia del objeto, detrás ttel cual se ocultaban ot-as cuestio-
nes de no menor trascendencia, y que se habían de 
acometer necesariamente, una vez rota aquella primera 
valla. Gracias á la prote-cion del gobierno, bajo Car-
los I I I y Carlos IV la victoria fué dftú¿ regalistas, ver-
daderos generadores de los liberales. 
Gran protector fué el Príncipe de la Paz del proareso 
de los estudios, y ya el plan general del año de 1807 se 
debe calificar de notable mejora, aunque no dió fruto 
ninguno, porque de seguidak nación toda hubo de em-
puñar las armas para defender heroicamente su inde-
pendencia. No bien terminada la lueha con ¿feria va 
inaugurada la regeneración política de España por'sus 
bórtes, se nombró una comisión de hombres eminentes 
para que propusieran la reforma radical de la enseñanza! 
y a maravilla cumplieron su encargo; pero el triunfo del 
j absolutismo esterilizó sus tareas fecundas, y todo Quedó 
peor que antes. De 1820 á 1823 hubo también decidido 
j conato, mas no tiempo, de plantearla ansiada reforma, v 
I a Calomarde tocu en 1824 el turno de organizar la ense-
. nanza á su modo, «para extirpar la ponzoña de las doc-
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«trinas anárquicas é indig-iosas, formar nuevos hombres v 
«nuevas costumbresr cerrar de una vez para siempre el 
«abismo do las revoluciones.» Diez años estuvo aquel 
ministro de fatal memoria en el mando, y vida tuvo de 
sobra fuera del pais nativo, para ver á la revolución orla-
da con los laureles de una victoria, que en vano aspira á 
desvirtuar el vencido fanatismo con el alarde impotente 
de las escasas fuerzas que le quedan todavía. 
No hay para qué detenerse á enumerar las diversas 
tentativas de reforma de estudios desde que apareció la 
nueva aurora de libertad sobre el horizonte político de 
nuestra patria, y del plan de 1845 hablaré tan solo. Es-
cusado es encarecer la necesidad que existía»de una re-
forma general eu nuestro desquiciado y abatido sistema 
de enseñanza: no solo era urgente, sino que en el común 
sentir convenia no limitarla á vanos paliativos: se clama-
ba por una reforma fundamental y completa, que, rom--
piendo con todo lo pasado, crease una situación nueva^ 
con nuevas doctrinas y nuevos intereses, y que cambiase, 
por decirlo así, la sang-re del cuerpo universitario, para 
comunicarle otra vida, otra acción y otro movimiento. Y' 
aquí necesito copiar nuevamente lo escrito por el Sr. Gil 
de Zarate con muy gallarda pluma: 
«No habia medio en España; ó el absolutismo y la 
^teocracia, y con ellos la ignorancia, el embrutecimiento 
»y la esclavitud, ó la revolución. Ha sido preciso elegir 
»en todo esta última, llena en verdad de males, de exec-
»sos, do instabilidad y desasosiego; pero preñada tam-
»bieu de esperanza, de adelantos y de reformas útiles. 
»La revolución se embravece al principio, mas se cansa 
»luego, agota sus fuerzas y cede el campo á la razón .y 
»á la experiencia, que, aprovechando los gérmenes que 
»deja, los hacen fructificar en beneficio de la humanidad; 
»el despotismo y la teocracia nunca pierden sus fuerzas, 
»no dejan de estar en acecho, ¿i desperdician ocasión, ni 
«desisten de su intento; donde ponen el pié, allí asientan 
»su imperio, allí arrojan sus cadenas. E l despotismo.y 
»la teocracia nos han sido fatales, llevándonos al último 
«término de la decadencia. La revolución nos ha causa-
»do males; pero ella misma ha suministrado el remedio 
»paracurarlos; y la prosperidad creciente, que se desar-
»rolla en España, es el fruto de las instituciones, que á 
»su impulso se han formado sobre las ruinas de las anti-
»guas, y que, incompletas todavía, recibirán del tiem-
»po la perfección apetecida. Entonces estas instituciones 
»y los principios en que se fundan adquirirán á su vez 
«derechos de antigüedad, y habrán creado también lo 
«qué ños ha faltado, la vida propia, la actividad indivi-
»dual, y entonces, como en Inglaterra, se unirá esta ac-
«tividad al respeto por lo existente; y la escuela histórica 
«podrá ser una verdad para nosotros. Hasta entonces las 
«doctrinas de esta escuela no podrán llevarnos mas que 
«al retroceso, del retroceso á la paralización, de la para-
«lizacion á nueva decadencia.» 
Naturalmente, á la instrucción pública debía alcan-
zar la revolución y sin arbitrio para atenerse á otra con-
ducta; cuando variaba todo, hasta de anacronismo peca-
ra el intento de que solamente la enseñanza permanecie-
ra estacionarla ó se contentase con leves mudanzas, que 
en la esencia la dejasen la misma, infecunda en sus re-
sultados, aprisionada en rancias preocupaciones y entre-
gada siempreá sus mortales enemigos:. Esto era imposi-
ble de todo punto; y por fuerza se tenia que verificar en 
instrucción pública lo mismo que ya se habia efectuado 
respecto de las demás instituciones sociales. 
Una de las primeras necesidades de la enseñanza era 
sin duda su secularización completa. A l tiempo de la 
fundación de las universidades, la instrucción pública 
habia salido dél seno de las iglesias para instalarse en 
escuelas seglares; aun permaneció bajo la dependencia 
del Pontificado por muchos años, y sujeta al clero y á 
sus doctrinas; pero el elemento laical fué ganando cada 
dia mas terreno; y ahora ya es menester que el predo-
minio sea suyo. , 
Dos salvedades hace el Sr. Gi l de Zarate muy opor-
tunas: primera, que al nombrar ¿ la iglesia, no alude á 
la institución divina, que es depositaría de nuestras 
creencias y propagadora de la doctrina de Jesucristo, 
sino á los hombres que componen la sociedad eclesiástica 
y que no están exentos de las debilidades humanas, aun 
ocupándose en cosas tan santas: segunda, que hay que 
establecer diferencia entre el clero, dicho así general-
mente, y el clérigo considerado como particular ó ciuda-
dano, en cuyo caso es lo mismo que el profesor seglar 
del todo; y luego se expresa de esta suerte: 
«Do lo que aquí se trata es del clero cemo corpora-
»cion, como clase; y alúdese á esa abdicación que á la 
«sociedad civil se le pretende exigir de uno de sus- mas 
«preciosos derechos, para entregarlo á otra sociedad que, 
«por respetable que sea, puede tener distintas miras, 
«opuestos intereses, y llegar con tan poderoso ínstru-
«mentó á enseñorearse del Estado. Porque, digámoslo de 
«una vez, la cuestión de enseñanza es cuestión de poder: 
«el que enseña, domina, puesto que enseñar es formar 
«hombres, y hombres amoldados á las miras del .que los 
«adoctrina. Entregar la enseñanza al clero es querer 
«que se formen hombres para el clero y no para el Esta-
«do; es trastornar los fines de la sociedad humana; es 
«trasladar el poder donde debe estar á quien por su 
«misión misma tiene que ser ageno á todo poder, á todo 
«dominio; es, en sum?, hacer soberano al que no debe 
«serlo. Porque lo mas á que puede aspirar la sociedad 
«eclesiástica en sus relaciones con la sociedad civil, es á 
«marchar paralelamente con ella, sin mezclarse en sus 
«asuntos, sin pretender dominarla. Tal es el verdadero 
«espíritu del cristianismo: por eso esta religión divina 
«subsiste y subsistirá siempre, pues adaptándose á toda 
«clase de gobierno, ni ella pretende ser el Estado, ni 
«consiente tampoco que el Estado 1c imponga leyes, que 
»la desvaan de sus altos finos. Así la civilización marcha 
«en progresión ascendente ú un pnnto do donde ya no le 
«sea dado pasar, y sin retroceder nunca; esto es, sin que 
«le suceda lo que aconteció en el mundo antiguo.» 
Examinando luego muy detenidamente baj.o los as-
pectos moral, científico y político, y con la historia en 
la mano, cómo el sistema de teocracia universal vino á 
ser un puro sueño, tras de estar á punto de realizarse 
de plano; cómo la sociedad eclesiástica hubo de renun-
ciará ser dominadora ante la sociedad civil ya organiza-
da, cuya revolución divide los tiempos desde la caída del 
imperio romano en la Edad media, dur ¡nte la cual el cle -
ro era omnipotente, y la Edad moderna durante la cual 
el poder civil crece y amolda todas las i}istituciones á sus 
necesidades; D. Antonio Gi l de Zárate deduce las si 
guientes conclusiones: 
« Que la Iglesia, después de haber sido soberana en 
los dominios de la inteligencia, ha perdido esta sobera-
nía, la cual se ha trasladado á la sociedad c iv i l , como 
mas ilustrada y progresiva.—Que la Iglesia, después de 
haber sido también soberana en el órden político, ha 
perdido igualmente esta soberanía, teniendo que renun-
ciar á sus dorados sueños de teocracia universal; y que la 
sociedad c iv i l , recobrados sus derechos, se gobierna sola 
á su vez, no recibiendo sino de sí propia las leyes que 
han de regirla.—Que solo puede haber progreso intelec-
tual donde existen la libertad y la discusión; y que, ex-
cluidas la libertad y la discusión de la sociedad eclesiás-
tica, se han refugiado al seno déla sociedad civil, donde 
existen ahora todos los elementos de saber, progreso y 
civilización.—Que solo donde reside la soberanía, reside 
también el derecho de educar, es decir, de formar hom-
bres apropiados á los usos que necesita el soberano.— 
Que cuando la sociedad eclesiástica era soberana en todo, 
fué y debió ser también la enseñante.—Que, perdida la 
soberanía, la sociedad eclesiástica no puede ni debe ser 
ya la enseñante.—Que trasladada la soberánia á la so-
ciedad c iv i l , • á esta sociedad corresponde solo dirigir 
la enseñanza, sin que se mezcle en ella ninguna otra so-
ciedad, corporación, clase ó instituto, que no tenga el 
mismo pensamiento, ni la misma tendencia, ni los mis-
mos intereses, ni las mismas necesidades que la sociedad 
civil .-Que teniendo la sociedad eclesiástica su pensa-
miento propio, sus intereses, sus necesidades y sus ten-
dencias, no siempre están ni pueden estar acordes con lo 
que exige la sociedad civil , yes un contrasentido poner en 
sus manos la enseñanza.—Que la sociedad civil moder-
na, cuando entrega la enseñanza al clero, abdica su poder 
y sus derechos, y hace una cosa contraria á lo que exi-
gen los principios, sus necesidades é intereses; y con una 
imprevisión funesta prepara su ruina, ó por lo menos, 
permitiendo que se furmen hombres como no deben ser, 
abre la.puerta á choques terribles y á revoluciones san-
grientas que la desquician, y ponen también á la socie-
¿ad eclesiástica en peligro.» 
Tal es el espíritu con que en el año de 1845 se hizo 
el plan de estudios y se introdujo una reforma general 
en la enseñanza. Aquel plan formóse con maduro conse-
jo, y trabajando continuamente por espacio de un año. 
Don Pedro José Pidal cra-el ministro, á quien tocaba pu-
blicar la reforma, y como hombre no acostumbrado á 
adoptar proyectos sin examen detenido, mas de tres me-
ses tuvo en su poder el concienzudo trabajo, para anali-
zarlo en persona, y consultar á sugetos muy versados en 
esta clase de asuntos; y solo se decidió á ponerlo en plan-
ta, después de apurar todos-los recursos, que humana-
mente pueden asegurar el mejor acierto. Cuando la en-
señanza necesita alcanzar á todos,-y le es forzoso.variar 
sus métodos y sus formas hasta lo infinito, aquellos 
hombres tuvieron por absurdo entregarla á una clase, 
que por su institución tiene que limitarse á ciertas doc-
trinas y adoptar un sistema peculiar de restricción y re-
serva. No olvidare la especie p"opalada á menudo de que 
el clero no pretende enseñarlo todo, ni lleva su ambición 
hasta querer formar abogados, médicos, farmacéuticos, 
militares, ingenieros, industriales; pero asimismo tuvie-
ron presente que hay una enseñanza, por la cual es ne-
cesario que pásenlos dedicados á las carreras todas; onse^ 
ñanza la mas importante, porque se apodera en su tierna 
edad del hombre, cuando se asemeja á una masa dis-
puesta á recibir cualquiera forma; que con ese mismo 
carácter de generalidad existen ciencias, desde las cuales 
se desciende á las aplicaciones, y que hasta sobre estas 
aplicaciones y sobre las especialidades se puede ejercer 
una tutela, una influencia mas ó menos directa, que "no las 
permita recorrer todo el campo abierto á sus investiga-
ciones; y no quisieron que el clero se apoderara de esa 
enseñanza general, de esas ciencias, de esa tute-a, para 
evitar que la enseñanza quedase reducida al ciego empi-
rismo , que ejecuta por imitación y no tiene la osadía ni 
las aspiraciones del pensador libre y profundo. 
Como síntesis del pensamiento de los autores de aquel 
plan de estudios respecto de la secularización de la ense-
ñanza, se puede citar el párrafo Siguiente del Sr. Gil de 
Zárate en su ya citada obra, y que también servirá do 
final á estos breves apuntes: 
«Trátase de quién ha de dominar á la sociedad: el go-
«bierno ó eidero. El clero, en lossiglosmedios, probólas 
«dulzuras de esta dominación á los principios conprove-
«cho de la sociedad, después con espíritu contrario á sus 
«ulteriores progresos. La sociedad sintióla necesidad de 
«adelantar y de emanciparse: hále costado este deseo 
«porfiadas luchas y penosos esfuerzos; pero al fin la 
«emancipación se ha verificado, y el error mas funesto 
«que puede cometer el clero es el creer que la sociedad 
»ha de volver á ponerse bajo su antiguo yugo. La socie-
«dad civil acepta á la sociedad eclesiástica, como c mpa-
«ñera, mas no como dominadora. Las dos sociedades de-
«ben caminar á la par cual dos buenas amigas, porque 
«tal es el verdadero espíritu del" cristianismo. Así se pue-
«den servir mutuamente; así cumplirán una y otra los 
«destinos á que se ven llamadas. En la sociedad civil 
»está el progreso; en la sociedad eclesiástica está la san • 
«tidad. El progreso arrebata, la santidad contiene: si 
«aquel suele extraviar, esta conduce por vías mas segu-
»ras: del primero nace la vida de las naciones; la segunda 
«engendra la moralidad, que es también una segunda 
»vida. D é l a concordia, d é l a armonía entre las dos so-
«ciedades resultará la felicidad del mundo; de su des-
»acuerdo, de sus luchas, no sepueden esperar sino males 
ssin cuento.» 
ANTONIO FERRER DEL RIO. 
EL PROGRESO. 
¿Cuál es la fórmula moderna del progreso? Acreci -
miento de vida física por mas fuerzas, de vida moral por 
mas sentimientos, de vida intelectual por mas conoci-
mientos, que implica el desarrollo de todas las faculta-
des del hombre, el pleno ejercicio de sus naturales, legí-
timos é inviolables derechos; la consagración de su volun-
tad é inteligencia asociadas para realizar los gloriosos 
destinos á que está llamado por la Providencia en la vía 
perfectible en que avanza al través de la la^ga y laborio-
sa peregrinación de su historia. El sentimiento de la l i -
bertad é independencia del hombre está encarnado en 
su alma, que levanta sus alas de-púrpura hasta las regio-
nes inmortales de la eterna verdad, para inspirarse en 
sus vivísimos rayos, que iluminando los dilatados horizon-
tes de su pensamiento, y desvaneciendo las densas nie-
blas del error, le irnpele á las grandes conquistas de su ac-
tiva inteligencia sobre las fuerzas inertes de la naturaleza, 
y cada uno de sus progresos marca una victoria de su po-
der que domina y somete al imperio majestuoso de su razón 
los vigorosos elementos inorgánicos que en vano le opo-
nen la mas tenaz resistencia. Su dominio se extiende á to-
das las esferas de la vida, que imnovilizada por el despotis-
mo oriental, petrificada por las divinidades paganas, se 
engrandeció en magníficas perspectivas, y se dilató en ge-
nerosas espansiones, vivificada por la luz pura del cristia-
nismo, que redimió á los pueblos, de su ignominiosa ser-
vidumbre, y levantó sobre los escombros de la grosera 
idolatría y de las derruidas aras de la fuerza material, y 
del torpe sensualismo un altar venerando á la conciencia 
inmaculada, y al derecho augusto de la humanidad con-
sagrando el sublime culto de la celeste caridad y de la 
fraternidad divina. Revolución tan grandiosa que eman-
cipó á la esclava del hombre elevándola á la dignidad 
de compañera, proclamando la igualdad de las almas 
unidas por los vínculos misteriosos del amor, enaltecien-
do y santificando la solidaridad humana, los derechos y 
deberes reciprocos, constituyó el periodo mas culminante 
del progreso de las generaciones sepultadas tantos siglos 
en la noche tenebrosa de la superstición é idolatría, de las 
teocracias gentílicas que paralizaban los resortes fecun-
dos de la vida, y comprimían sus vigorosas vibraciones. 
Este bello ideal, soñado por algunos filósofos de la anti-
güedad, aunque no en la plenitud y majestad desarro-
lladas por el cristianismo que se eleva radiante del es-
plendor de su origen sobrehumano sobre todas las filoso-
fías y religiones, este Evangelio invocado por tantos 
mártires desde el fondo de los calabozos y al resplandor 
de las hogueras en que acrisolaban y fortalecían la pu -
reza de su fé profunda, fue el triunfo del progreso sobre 
la barbarie, la estrella déla mañana que guió á la huma-
nidad entre las tinieblas de la ignorancia al puerto de su 
redención. La doctrina de Aristóteles, que sanciona-
ba la esclavitud, fué destruida por la que proclamaba 
la. igualdad social. Sobre las ruinas del alcázar del fata-
lismo, se levantó el templo do la'libertad iluminado por 
el sol de la conciencia. E l hombre, encorbado bajo el 
enorme peso de su miseria moral, reconociendo el yugo 
terrible del destino, el lúgubre fatüm que ejercía tan 
poderosa influencia sobre su triste vida, inmóvil en el ara 
delsacrificio, víctima resignada al martirio, para salir de 
este estado de parálisis y de postración, era preciso que 
se elaborase en su espíritu una gran revolución que le im-
pulsara á tener confiauzíi en sí mismo, á desarrollar las 
facultades de su alma y de su inteligencia, á mostrar su 
poder sobre el universo, ¿y cómo había de adquirir este 
dominio, sino consagrándose á las artes, á la industria 
y á la ciencia, alcanzando su génio la victoria, valiéndo-
se del instrumento del progreso? La personalidad huma-
na enaltecida, rompió las cadenas que embarazaban el l i -
bre ejercicio de su voluntad, y á la.violencia de los sen-
tidos abandonados á su salvaje impulso, sucedió el im-
perio del alma, que desarrollada en toda su integridad y 
armonía, solamente puede constituir la felicidad. Pro-
greso y felicidad son sinónimos, tienen la misma signifi-
cación, porque tienden al acrecimiento de la vida mate-
rial por una rúas vasta producción de bienestar difundí 
da por todas las clases de la sociedad, eu justas propor 
ciónos, de vida espiritual por las espansiones dilatadas 
del sentimiento y de la inteligencia, conservando todas 
las facultades el equilibrio y la gerarquia marcadas por 
la naturaleza, y subordinándolas á la mas noble y ele-
vada que osténta la inmarcesible/corona de la inmortali-
dad; reflejo de la aureola divina; fuente de los goces mas 
pufos; el alma, en fin, que debe ejercer la supremacía y 
reinar soberana. Y esta doctrina no consagra el ascetismo, 
ni condena la sensación; no destruye esta fibra eléctrica 
con la que Dios ha enriquecido nuestro organismo para 
que vibre al mas leve choque de las efusiones de la vida, 
y aspiro los perfumes de la naturaleza; el hombre vive 
de una doble vida, porque el cuerpo y el alma, la mate-
ria y el espíritu constituyen el dualismo de su organiza-
ción, pero el antagonismo y la discordia no desgarran 
su seno. Dios ha hecho del hombre el rey de la creación 
y la ley mas esencial es la armonía en ei hOmbre y en el 
universo. 
En el órden moral como en el órden físico, existen ín-
íntí mas relaciones, ygerarquías naturales que no se violan 
impunemente, porque todas las cosas humanas están 
enlazadas por resortes invisibles y misteriosos que se 
aplican á la felicidad como á la perfección, tan superior 
CRÓNICA. HISPlNO-A^ffiRICANA. 
es el cerebro al músculo, como la ciencia á la fuerza 
brutal, y la aspiración sublime del espíritu al ideal del 
progreso y de la justicia, se eleva á un fin ma? alto, á 
una0concepción mas bella de la vida que la que entraña 
la teoría de la sensación ó del placer, que no debe con-
denarse en cuanto es el signo de una necesidad nata-
ra l , mientras no dañe o contribuya á la degradación de 
otro hombre; pero no puede compararse con la monar-
quía del alma, esta parte de Dios vivo en el ser huma-
no que engrandece y diviniza nuestro destino, porque 
señala á nuestros esfuerzos la meta gloriosa que debe-
mos alcanzar, para acrecer el patrimonio de la civiliza-
ción y del progreso de la sociedad. El alma, enriq moida 
por mas sentimien'"os y verdades, á cada paso qne avan-
za en el camino de la ciencia, adquiere sobre el cuor-
po la superioridad y el poder que ostentan la verdad o el 
sentimiento que esmaltan su magnifica aureola: el es-
clavo redimido recobró la plenitud de su alma, y en los 
siglos de conquistas, de la apoteosis del vigor muscular 
y del rudo golpe de lanza, la gloria enaltecía la fuerza 
del cuerpo, y Aquiles y Üliscserau los héroe 5 divinizados 
por la humanidad, hasta que nuevas nociones del bien y 
reglas morales de derechos y deberes recíprocos destitu-
yeron al héroe de su imperio, y sobre el pedestal en que 
Agamenón y Ajax hablan asombrado á la tierra, se le-
vantaron las estatuas de Numa y de Moisés, legislad )res 
de los pueblos. La fuerza cedió su corona al derecho, y 
este progreso desenvolvió otro progreso porque los le-
gislado^s tíolon y Licurgo abdicaron la supremacía moral 
de la humanidad en las manos de los sabios, de Sócrates y 
Platón. La filosofía, dilatando el horizonte de la legisla-
ción, engrandeció la existencia del hombre, y su mirada 
profunda quiso penetrar el problema humano y sus rela-
cione? estrechas con el gobierno de la sociedad. E l sa-
bio levantó el altar de la conciencia, en que la luz pura 
y serena de la verdad iluminaba con sus brillantes 
resplandores la inmolación de las sentidos y el sacrificio 
del cuerpo. Sócrates murió sonriendo á sus verdugos. E l 
materialismo pagano infamaba al hombre condenado al 
suplicio; el esplritualismo cristiano le redimió purificado 
por el remordimiento y enalteció al alma, fuente de toda 
acción, que regenerada por las lágrimas de la espiacion, 
renació ala inocencia. El apóstol reemplazó al sabio, y 
la , mágica doctrina de la caridad.fué mas poderosa que 
todas las fuerzas de la materia, porque rompió las cade-
nas del esclavo y venció á la iniquidad de. sus verdugos. 
La caridad, desarrollada por la filosofía moderna para 
que su espíritu generoso inspire todas las leyes é institu-
ciones, ha adoptado el título de humanidad. Esta es la úl-
tima fórmula del Evangelio, la idea sagrada del progreso, 
el alma inmortal del siglo X t X . La humanidad ha conquis-
tado en el desenvolvimiento de esta idea una fuerza mas 
para dominar á la nlateria, y lucha perseverante en to-
dos los campos de batalla para ceñir á sus sienes ensan-
grentadas por la corona de espinas del martirio, la diade-
ma resplandeciente de su emancipación é indepsnden-
cia. Y la espansion del sentimiento, acrecida y dilatada 
en el alma por el progreso, escita y conmueve todas 
nuestras fibras para que simpaticemos y suframos con 
todos los grandes infortunios de la humanidad, y traspa-
sando todas las fronteras y todos los mares, las imágenes 
desoladas'de las nacionalidades oprimidas en el Danubio 
como en Méjico, en Venecia y Polonia como en Hungría 
y Dinamarca, exaltan nuestra fantasía y estremecen 
nuestro corazón que lato iniignado contra los poderosos 
opresores de naciones mutiladas. 
Bendigamos la doctrina del progreso, que no solo 
emancipó al esclavo y al siervo y destruyó la oligarquía 
feudal, sino que se preocupa con el interés mas vivo del 
porvenir del proletario, porque aspira á mejorar la con-
dición material y moral de las multitudes humanas, y 
considera que la instrucción es el deber mas sagrado de 
los que rinden culto sincero al dogma de la perfectibili-
dad y la fuente que brota raudales de moralidad y cono-
cimientos, para que se difundan en el alma y esclarezcan 
la inteligencia del pueblo. La civilizada Europa y la de-
mocracia americana fundan asilos, cajas de ahorros, ban-
cos agrícolas, sociedades de temperancia, de seguros so-
bre la vida, de socorros mútuos, el trabajo por asociación, 
y esta efusión de amor d^l siglo X I X por las clases mas 
desvalidas y productoras de la riqueza, revela el espíritu 
de progreso que le alienta y que no desmayará hasta re-
solver el profundo problema de la economía social,,para 
libertar á las masas de la miseria y de la ignorancia. El 
progreso es la encarnación de la democracia; demos y 
cracia son palabras griegas, que significan edacacion del 
pueblo, y el progreso se consagrará á e$taobra grandiosa, 
y cifrará la gloria mas alta en propagar la instrucción, y 
extender los beneficios de la civilización á su hermana me-
nor con quien la ligan los vínculos estrechos de la mas 
vehemente simpatía. 
E l atributo mas sagrado de la persona humana, es la 
libertad superior á todas las convenciones, que la hace 
responsable de sus faltas, ó la engrandece por sus v i r tu -
des, dotada de la razón que la esclarece y guia en sus 
determinaciones y la absuelve ó condena. ¿Cuál es el re-
sorte mas vigoroso de la voluntad, el móvil mas enérgico 
del individuo y de la sociedad, sino el deseo de labrar su 
ventura, yde conquistar el bien, y solo puede alcanzarle 
empleando el prodigioso elemento del progreso? La acu-
mulación de las ideas y riquezas de los siglos, constitu-
yen el capital de la humanidad, que han sido elaboradas 
por nuestros ascendientes, y son el fruto de sus afanes 
para legarnos tan preciosa herencia; y . este desenvolvi-
miento gradual y progresivo de la civilización que nos 
hace partícipes de tan fecundos beneficios, desarrollados 
por las generaciones, nos obliga á ejercitar nuestra inte-
ligencia; á escitar la actividad de nuestro espíritu, para 
aumentar el tesoro de los bienes morales, materiales é 
intelectuales que debemos trasmitir á nuestros descen-
dientes, y nos estimulan á la virtud y á la gloria. Los 
grandiosos descubrimientos quo honran al siglo actual. 
suceden, multiplican y elaboran con mas rapidez que 
das conquistas alcanzadas por la civiliz icion de los siglos 
sepultados en el panteón de la historia. La brújula habia 
sido inventada mas de mil añ )3 antes que fuera aplicada 
por Colon al descubrimiento de las Indias. La pólvora 
descubierta en la mas remota antigüedad por la China, 
fué conocida en Europa en el siglo ÍV, y hasta ocho ó 
nueve siglos mas tarda no.se pensó en fabricar un ca-
non El cristal fué fabricado hace miles de años, y los 
instrumentos de óptica se han ido perfeccionando lenta-
mente. ¡Cuántas generaciones no han trascurrid.) desde 
que nuestros tercios usaban el arcibuz, y luego el mos-
quete hasta el e npleo de las armas modernas, y la inven-
ción del rewolver Cott ! La industria en los tiempos pa-
sados estaba aislada, no se ponia en contacto con la so-
ciedad; porque el rio menos caudaloso, ó lá mas humilde 
montaña separaban á los pueblos, y el inventor luchaba 
además contra la ignorancia y las preocupaciones que 
oponían la mas terrible resistencia á los adelantos y re-
formas que quedaban sepultados en el olvido durante 
largas generaciones. ¡Qué contraste tan notable ofrecen 
aquellos tiempos con ta época presente! Los pueblos se 
conocen y se comunican sus ideas que dan la vuelta al 
mundo en las alas mágicas del telégrafo, del vap ¡r y de 
la locomotora. La ciencia, merced al génio creador de la 
imprenta, se ha propagado á millares de inteligencias 
que resuelven las soluciones de ios mas árduos proble-
mas. Y el entusiasm J por el progreso es tan universal, que 
á veces dos ó tres sábios separados por la inmensidad del 
Océano descubren á un mismo tiempo una nueva mara-
villa del ingenio humano. Así se ha descubierto reciente-
mente á la misma hora en Straburgo y en Inglaterra la 
ovariotomía que es un prodigio de la cirugía. 
Mr. Verrier señala un planeta nuevo, un inglés al 
mismo tiempo demuestra que se consagraba coa feliz 
éxito áigual descubrimiento, y cuando uno y otro expo-
nian.sus razones, un astrónomo americano se lanza en el 
campo, del debate, y presenta sus títulos para que el 
universo le considere por el inventor verdadero del pla-
neta en litigio. ¡Qué inmensa colaboración en la obra j i -
gantesca del siglo en que vivimos! Todos los amantes del 
progreso desean coneurriral bien; todosasociaususesfuer-
zos generosos y colocan su piedra en el magestuoso edi-
ficio de la civilización moderna. Rivales en gloria Da-
quérre, San Víctor, Talbot, Lerebours, Gandin, Fizcau, 
Chevallier, Foucault todos han contribuido á l a creación 
magnífica de la fotografía, y el físico Bautista Porta in-
ventor de la cámara oscura, y Martin, que se dedica á 
grabar la fotografía, son obreros del progreso, y obten-
drán el reconocimiento de las venideras generaciones. 
¡Y no merecen iguales títulos de gloria tantos invento-
res de la electricidad, tantos sábios que enriquecen el 
álgebra, la dinámica, la botánica, la química, la estéti-
ca, la meteorología, la fisiología, la biología, la economía 
y todas las ciencias que sirven para dar al hombre una 
noción mas sublime de su destino, y de las inconmesura-
bles magnificencias do la creación! ¡No hemos de enalte-
cer las grandezas de una civilización que ha dado un al-
fabeto al ciego, y ha devuelto la palabra al mudo, y que 
los pone en comunicación, en simpatía con la inteligen-
cia y el corazón de la humanidad? ¿Quién se atreve-
rá á negar tan inmensos beneficios, las victorias alcan-
zadas por el génio para aliviar el dolor y el sufrimiento, 
títulos gloriosos que puede ostentar con legitimo orgullo 
el progreso del siglo XtX? Y hasta en la prolongación de 
la vida obtiene la preponderancia sobre los tiempos pa-
sados, porque la estadística ha demostrado en Génova 
que el hombre de la generación contemporánea ha dilata-
do su existencia catorce años mas que el hombre del s i-
glo X V , y el sáb lo, el .escritor, el médico, y todos los 
que se consagran á la cultura déla inteligencia, han l le-
gado con mas frecuencia que las clases dedicadas al tra-
bajo del cuerpo, á la frontera mas avanzada de la vejez; 
y la primera compañía de seguros sobre la vida, esta-
blecida en Inglaterra, adoptó por base de sus cálculos el 
término medio de la vida en los siglos anteriores, pero 
pronto comprendió que la civiliz icion habia obrado el mi -
lagro de retardarla muerte, yelevóelguarisaioy laprima 
para equilibrarle con el acrecimiento en la duración de 
la existencia. Esto s hechos elocuentes abonan el progreso. 
Pero la obra del progreso es mas grandiosa, porque 
no se limita á prolongar la vida, sino que la ofrece el 
vasto campo de la acción para multiplicaria y radiar en 
nosotros y fuera de nosotros la sucesión mas rápida posi-
ble de sensaciones y actos, de afecciones y conocimientos. 
Su poder maravilloso domina el tiempo y el espacio, y 
remontándose al pasado, y lanzándose al porvenir, todos 
los heroicos ejemplos, y las grandes emociones fortale-
cen su espíritu donde se reflejan como en un espejo vivo 
las bellas acciones que son la corona inmortal que res-
plandece en las sienes augustas de los héroes del alma y 
del pensamiento, y asiste al concilio majestuoso de los 
ilustres apóstoles del dogma de la períectibilidad, Pcis-
cal y Condorcet, Kanty S. Simón, y surcándolos océa-
nos rinde su homenaje respetuoso á Washington yFran-
klín, y entona un himno de amor y de entusiasmo á la 
Italia emancipada, y se cubre de duelo, y envía un sus-
piro de simpatía á los mártires por la santa causa de la 
libertad c independencia de las naciones, y admira el 
génio que se levanta mas grande sobre el pedestal del 
infortunio que el César con su manto manchado por el 
crimen sobre un trono amasado con torrentes de sangre 
generosa y raudales de lágrimas de los desterrados de su 
pátría, y alzando su vuelo á las cumbres luminosas del 
ideal, sueña en el reinado dé la fraternidad de todas las 
razas y de todos los pueblos, anunciada por el Evangelio; 
este código sublime de la humanidad desheredada del 
banquete de la vida. 
Pero este ideal de miles de generaciones no se refleja 
todavía en las costumbres, en las ideas, en las leyes y 
en la esfera práctica del mundo. E l progreso continuo é 
indefinido en teoría, se desenvuelve gradual y lentamen-
te en el campo de la historia. E n Asía , como en Africa y 
en Amér ica , aun existen tribus y naciones condenadas a 
la mas abyecta servidumbre, a l dominio de la fuerza, 
destituidas de la noción del derecho, que no ven br i l lar 
sobre la colína a l Dios de la paz, de la concordia, y de 
la igualdad social. ¡Ay¡ Nuestra misma Europa ofrece el 
triste espectáculo de luchas sangrientas entre el^ despo-
tismo y la libertad, entre la civilización y la barbarie, y 
millones de hombres privados del hogar de la pá t r i a , y 
otros considerados como rebaños , sufren el y u g o de hier-
ro de feroces dominadores. L a conciencia, ilustrada por 
el progreso, se revela contra tan infames iniquidades, 
reconoce que los hombres son desiguales por sus faculta-
des, desiguales en grandeza de alma, en vigor , en i n t e -
ligencia y en riqueza, pero los proclama iguales ante la 
m ijestaddel derecho, porque todos los hombres e s t án 
revestidos de este carácter sagrado é inviolable. Y e l p r o -
greso tiende á modidear las desigualdades accidentales, 
á elevar, engrandecer y mejorar la condición de las c l a -
ses laboriosas; extendiendo y perfeccionando la asocia-
ción, que es la gran palanca, que impulsada p ;r la mano 
vigorosa de la instrucción, removerá los mas poderosos 
obstáculos para difundir los benedeíos sociales entre todos 
los miembros.de la gran familia humana. 
Y el vapor, que aoroxima á los habitantes de los dos 
polos, y el comercio y la industria libres que t r a s l a d a r á n 
sus productos y sus capitales á todas las regiones, y l a 
prensa desembarazada de trabas fiscales, que pondrá en 
circulación todas las ideas, y mas alta concepción de la 
justicia presidiendo á las relaciones de los ciudadanos y 
de la sociedad, y la ampli tud en el ejercicio práctico del 
derecho, y la libertad en todas las manifestaciones de la 
vida, dilatando el imperio del progreso, cimentado sobre 
imperecederos fundamentos, son el faro del porvenir que 
guia á la humanidad por el revuelto Océano de bastar-
dos intereses, de pasiones mezquinas y preocupaciones 
funesta?, alimentadas por el fanatismo y la intolerancia, 
indignas de la cultura del siglo XIX, á la conquista de 
las grandes verdades que atesora la civilización y cons-
t i tuyen el patrimonio común de todos los pueblos. 
ElTSEBIO AsQUERINO. 
"Tí*-
DESCRIPCION DE PUERTO-RICO 1582 ( l ) . 
En la cibdad de San Joan de Puertorico de las l a -
días de: mar Océano á primero de enero de mil i y qui-
nientos é ochenta é dos, el muy ilustre señor capitán 
Joan Melgarejo, gobernador é justicia mayor en esta 
ciudad é isla por su majestad, en cumplimiento de lo que 
su majestad le mandó acerca de la descricion é relación 
que se habia de hacer de esta isla y cosas memorables 
que en ella hay conforme á una instrucio 1 de moldeques 
la propia que se le envió que aquí va inserta, .atento á 
que no ha más de un mes que vino á gobernar á esta isla 
é no está enterado de las cosas que en ella hay, para 
que mejor se consiga el efeto de lo que su majestad pre-
tende y quiere, mandaba é mandó que Juan Ponce de 
León clériga presbítero y el bachiller Antonio de Santa 
Clara abogado, personas de confianza y esperimentadas 
en las cosas que en esta cibdad é isla hay, tomen á su 
cargo en responder y satisfacer á los capítulos de la d i -
cha instrucion, porque en ello su majestad será bien 
servido y lo firmó de su nombre. El capitán Juan Mel -
garejo. 
Y en cumplimiento del dicho auto, los dichos Juan 
Ponce de León y el bachiller Antonio de Santa Clara que 
presentes estaban, tomaron la instrucción y capitulación 
que el dicho señor gobernador les dió, y satisfaciendo á 
los capítulos della con la mayor solicitud y cuidado que 
pudieron, dijeron lo siguiente: 
Cap. primero. Puertorico es el pueblo principal, 
no se sabe que haya tenido otro nombre en len<nia de 
indios mas que toda la isla se llamaba el Borrignen; el 
nombre español que tiene de Puertorico, se le puso por 
la mucha riqueza de oro que se halló en esta isla; otros 
han querido decir que se le puso por ser el puerto muy 
bueno y cerrado y seguro de tormentas. 
Cap. 2.* E l descubridor y conquistador de esta 
isla fué Juan Ponce de León, natu al de la villa de San-
te r vas de Campo, conquistó .aá su costa por mandado del 
La primera vez que vino al dicho efeto, tomó puesto en 
una punta desta isla que llaman el Aguada, que está en 
la banda del Norte della, y allí tomó ciertos indios con-
que hizo amistad y descubrió hajocr oro. Volvió con la 
muestra al dicho almirante sin conquistalla, con el ecual 
capituló, y volviéndola á conquistar v poblar tomó tier-
ra de la banda del Sur de esta isla, donde fundó un pue-
blo en el puerto de Guanica, donde tuvo por tiniente á 
don Cristóbal de Sotomayor, caballero de Galicia y 
dende allí se empezó á conquistar esta isla que fué en el 
año de 1508. 
Cap. 3.' El temperamento de la ciudad de Puertorico 
y su comarca, que casi, es el de toda la isla, es muy 
bueno y casi todo el año es uno, eceto diciembre y he-
breroque reconoce el tiempo; hav invierno, entre año 
no es muy caluroso, lluevo mucho dende mayo hasta se-
tiembre, aunque en esto no hay órden porque en unos 
vapores della; por astosto y 
setiembre suele haber tormentas junta la cinjuncion d i 
la luna que llaman huracanes, y á las veces suele hacer 
( i ) 
10 LA AMÉRICA. 
grandísimos (feftPS ventando los vientos, pero el que rnjis 
daño luií-c es el viento 'Norte, porgue éste donde alcan-
za quema y abrasa las sementeras y derrueca K)S pLuita-
nales, que es una fruta que sirve de sustento á ¡alta de 
pan, y al principio de la población desta isla y muchos 
años después, eran muy ordinarios estos huracanes de 
dos cu dos y de tres en tres años ; ag-oru se pasan diez é 
dore años que no las hay. 
Cap. 4.° Esta'.isla es muy áspera y montucsa y po-
blada y de muchos rios y arroyos, de aguas que par ex-
tremo son muy buenas y sanas por causa que en todos 
los mas do los arroyos y rios se ha hallado y halla oro, y 
decienden sus nacimientos de cerros y collados donde se 
ha,n hallado y se cree hay hoy ricos nacimientos de oro. 
Aunque en la ciudad de Puertorico se carece destas aguas 
porque está su sitio en una isleta distinta de la isla prin-
cipal, y á esta causa no hay agua de. rio ni quebrada, 
sino solo de una fuente que emana de arenales y sale 
junto á la mar media legua de la ciudad en.la isla gran-
de; y pasase a ella por una calzada questá sobre la mar 
que llaman la puente de Aguilar, y no ge ha traido á la 
ciudad por falta do no tener propios y ser poca la agua, 
y así se bebe agua de aljibes que los hay en las mas de 
las casas. Tiene falta de pastos para los ganados, y de 
cada dia se espera habrá menes, respeto de haber nacido 
en esta isla unos árboles, que llaman guayabo , el cual 
echa una fruta como manzanas llena de pepitas, la cual 
comen las vacas y bestias y puercos y aves, é donde 
quiera quo tornan a estercolar las pepitas de cada una 
sale un árbol con lo cual se va cerrando la tierra de mo-
do que los ganados no se pueden pastorear y se alzan, ni 
debajo dél íVuctiüca yerba que pueda servir de pasto, y 
ansí de cada dia se v . mas arruinando. 
Cap- 5." Que hubo y se hallaron por copia al tiempo 
del repartimiento que se hizo cuando-se gano la isla cinco 
mili indios y quinientos indics. sin los que quedaron por 
repartir que no estaban domésticos, y el día de hoy no 
hay de los naturales ninguno, salvo unos poquitos que 
proceden de indios de Tierrafírme traídos aquí que serán 
como daba ó quince, y apocáronse por enfermedades que 
les dio de sarampión, romadizo y viruelas, y por otros 
malos tratamientos se pasaron á otras islas con caribes, 
y los que hay no están en el pueblo formado: sirven al-
gunos por soldados y otros están en sus hacendíllas entre 
españoles; no hablan en su lengua porque los mas dellos 
son nacidos en esta isla y sion buenos cristianos. 
Cap. 6,' E l altura y elevación del pueblo en que está 
la ciudad de Puertorico se verá por el eclisse; que yo, 
Juan Ponce de León, por mandado del capitán Juan de 
Céspedes, gobernador que fué desta isla, tomé á los 
quince de julíio del año pasado , el cual se envia en este 
propio navio á su majestad. 
Cap. 7.° En esta isla hay una villa que llaman la 
Nueva Salamanca ó San Jerman el Nuevo, el cual fundó 
el gobernador Francisco de Solís con el despojo que: 
quedó de un pueblo ó villa que se decía Guadanilla, que 
estaba á la banda del Sur desta isla, y lo quemaron cari-
be.-!, indios comarcanos á esta isla y robaron franceses; 
estaba junto á la mar en una sierra como media legua de 
la mar, y á esta causa de estar á tanto peligro se pasó la 
tierra adentro con acuerdo de la audiencia de Santo Do-
mingo. Está la dicha villa do Salamanca cuatro leguas 
de la mar d.mde también han llegado franceses y la han 
robado, y dista de la ciudad de San Juan treinta leguas: 
gobiérnase por tiniente que pone el gobernador de la 
ciudad y alcaldes ordinari s ; y el temperamento y aires 
es lo, mismo que corre en la ciudad de Puertorico: no 
tiene defensa alguna para corsarios. 
Cap. 9." La ciudad de Puertorico, ques la cabeza 
desta isla, la fundó el dicho Juan Ponce de León conte-
nido en el segundo capítulo, llamóla San Juan por su 
nombre, y fué la fundación dclla el año de veinte é uno, 
porque despobló una cibdad que antes habia poblado eu 
la dicha isla, questaba como legua y media de la que 
agora está poblada, á la cual llamaban Caparra; fué la 
causa do su despoblación que no se criaban niños porque 
todos se morian respeto de que tenian mvlas aguas: tenia 
ésta al tiempo que se pobló muchos mas vecinos que 
agora tiene, porque al presente no tiene mas de hasta 
ciéuto y sesenta vecinos, y catorce prevendados y cléri-
gos porque se han ido muchos á Tierrañrme, España y 
otras par'es. 
Cao. 10. En el sitio de la ciudad prencipal, que es la 
de quo en el capítulo antes deste se hace mincion, es 
parte del llano y tiene una altura hacia un monesterio de 
frailes dominicos que en el'a hay, ques la parte'mas alta 
que mira al Norte, y la parte mas llana ques al contrario," 
mira al Mediodía. 
• Gap. 14. Por la noticia que se tiene do algunos con-
quistadores, se hália qu.Q los indios desta isla e;-a gente 
mansa y no comía carne humana, ni eran someticos., ni 
tenían ponzoña: peleaban los de la costa de la mar con 
frechas y arcos, y los de la. tierra dentro con palos á mo-
do de bastones: adorabVn al demonio con el cual habla-
ban: tenían á los Caribes,'indios comarcanos'de la parte 
de Levante, que son bravos y guerreros y comen carne 
humana y destruyen esta isla \\son parte muy prencipal 
para su despoblación y arruinamiento, como se ha avisa-
do á su majestad con informaciones que sabré ello se han 
enviado á la casa de la Contratación de Sevilla. 
: :Gap. 15. En esta isk no hubo cacique quela señorease 
toda, mas de cpie en cada valle ó rio prencipal había un 
cacique, los cuales tenian otros capitanes como tínientes 
dé quien.se servían, á los cuales llamaban en su lengua 
vitayncs, y después que fueron repartidos á los españo-
les, cl-'tributo que daban á sus amos.era traellus á las mi-
nas á sacar oro y á hacer conücos dé cazabe y ma z, ques 
él' marifenñrriéflto desfá t ' e r ^ i - y ' báítMfes qué bi'a la ccr-; 
mida que ellos antes usabán demasjie. ntras raizes que 
comían que se dicen ymoconas, yantias, guayaros, lere-
ues y maní. Entiéndese.que la principal causa de haber-
se acabado los indios demás ele las enfermedades arriba 
dichas, fué el sacarlos de sus pueblos y llevallos á 
minas y á otras partes fuera de donde nacieron, aune 
las 
m que 
no los sacaron desta isla. _ 
Gap. 16. E l asiento de la ciudad de San Juan de 
Puertorico, es el que está dicho en el capitulo décimo y 
no hay ningún pueblo de indios como queda dicho. La 
villa de la Nueva Salamanca está en una sierra con mal 
asiento así por no haber cosa llana en éL como por.tener 
el agua léjos y haber un barro que tiñe como almagara 
la,ropa; que el polvo que se levanta en venfando el vien-
to, causa hacer lo dicho: el rio que mas cerca pasa ég 
llama Guanaybo. 
Cap. 17. La ciudad de Puertorico es tierra sana y co-
munmente andan los hombres con buenas colores , pero 
las enfermedades que en ella son mas peligrosas y mas 
cursan son los pasmos, y desto mueren muchos niños en 
naciendo, ó á lo menos antes de los siete días, y muchos 
hombres de solo beber un jarro de agua estando sudan-
do. De los remedios que mas se usa para curar esta en-
fermedad de que suelen escapar pocos es el fuego, la-
brándolos junto á la nuca, é por el cerro abajo de los r í -
ñones, y dándoles á beber el zumo de la yorba que l la-
man tabaco que es á modo de.beleño. En la Nueva Sala-
manca es lo mismo que en esta ciudad en cuanto á salud 
y enfermedades. 
Cap. 18. De la ciudad de Puertorico á la parte del 
Sueste della, está una sierra muy grande que hace tres 
abras y es muy alta; llámase toda ella junta la sierra de 
Loquillo, aunque desmembrada de las tres alturas que 
muesíra; á la mas alta llaman la sierra de Juzudí, pues-
to este nombre por negros, que en su lengua quiere de-
cir cosa que siempre está llena de nublados; la otra l la-
man el Espíritu Santo y la otra Loquillo, que está toda 
ella diez leguas de la ciudad de Puertorico, y llámase 
Loquillo porque los españoles la denominaron ansí res-
pecto de que un indio cacique en ella posaba, y se alzaba 
de ordinario contra los cristianos y nunca tenian sosiego: 
desta sierra nace una cordillera que parte la isla por me-
dio del Este Oeste hasta lo último de la isla y llega á la 
mar y comarca de la Nueva Salamanca. 
Cap. 19. Hay un rio que se llama Bayamon que sale 
la boca del dentro de la bahía del puerto de la ciudad de 
Puertorico, y está la boca de la cibdad casi media legua 
poco menos, y suben por él barcos del servicio de la ciu-
dad á traer leña, yerba para los caballos y fruta de na-
ranjas, limas, plátanos, sidras y otras cosa-s, y sírvense 
por este rio cuatro ingenios de moler azúcar que llaman 
trapiches, porque muelen con caballos questan en la r i -
bera del dicho rio, y por él traen los azúcares á los na-
vios que están en el.puerto cargando para E-paña, aun-
que en la boca del dicho rio hay banco de arena que 
muchas veces no pueden pasar sino es á mareas: hay 
ansimismo en la ribera del dicho rio algunas haciendas, 
que llaman de conucos en donde se hace el cazabe ques 
el pan desta tierra y maíz, y se crian plátanos en abun-
dancia. El nacimiento deste rio trae muy poca agua y 
ensancha con otros arrojaos que se juntan con él. Hay 
otro rio caudaloso, y de los grandes desta isla que se 
llama Toa, cuya boca sale á la mar legua y media de la 
ciudad de San Juan; tiene fértil ribera en la cual hay 
tres ingenios, uno de agua y otros des de caballos de 
hacer azúcar, y se siembra genjibre que se da en ella 
muy bien; su nacimiento deste rio viene de muy léjos, 
mas de catorce leguas desta ciudad, de una sierra que 
llaman Guabate, y en su ribera está un árbol que llaman 
ceyba en lengua de indios, el cual es tan grande, que la 
sombra que hace al Mediodía no hay ningún hombre que 
con una bola como una naranja poco mas pueda pasarla 
de una parte á otra, y un brazo dél atraviesa todo el río 
de la otra parte, que será .el rio tan ancho por allí con lo 
qnestá el pié del árbol apartado del río como ciento y 
veinte pasos, y hubo un carpintero llamado Pantaleon 
que hizo hacer y lo empezó en el hueco del árbol soca-
vándole, una capilla y poner altar en que se dijese misa; 
tendrá de ancho por el pié tanto en contorno, que entre 
quince hombres no lo alcanzaban á abarcar, y hay hom-
bre de fé y crédito que dijo con juramento que hizo que 
lo había medido en compañía de otro, y que halló tener 
de siete brazas el contorno, y no dá fruto. 
FRANCISCO GONZAXIÍZ VERA. 
^ . : \ 
REFORMA DE LA ORTOGRAFIA. 
Disertación remitida á la Academia de la Icngv.ajiarael con-
curso c/uc abrió esta corjmacio'n acerca de la reforma de 
la ortografía. 
A l dirigirme á tan ilustrada academia para tomar parte 
en la importante cuestión que Sé debate sobre la reforma de 
nuestra ortografía, procurare no molestar su atención, l imi-
tándome á lo verdaderamente útil , pues ni cuento con una 
vasta erudición, de que hacer gala, ni esta erudición seria 
oportuna en este caso: y por consiguiente, más . que para 
convencer, serviría para satisfacer el prurito, que desgracia-
damente se nota en muchos hombres, de parecer s ibios. Yo 
creo, que en el caso presea e el baen raciocinio es el que ha 
de decidir. Sentar principios y deducir exactas consecuen-
cias, es ¡o que importa siempre y á lo que debemos limitar-
nos ahora. Aunq e algunos, que creen merecer el título de 
filósofos, y que se resienten de ios principio s de la escuela 
sens ialistadel siglo pasado, han dicho que el hombre habla 
porque tiene signos para fijar sus ideas, y los demás ani-
males no hablan porque carecen de estos signos; rae parece 
cosa evidente, quo el hombre es hablador porque es pensa-
dor, y que los demás animales n i hablaron, ni hablan, ni 
hablarán jamo's; así como jamás hans'do capaces de ade-
lantar un papq en sus conocimientos, .ni -adquirir idea de 
Cíe cia alg ma. 
A l considerar que el perro, el mas ácostumbradó á ob-
servar al hombre, el mas conforme en su alimentación con 
los gustos del hombre, el que vive constantemente á su lado 
no es capaz de conocerla manera de condimentar el s'usí-
teato mismo, de que es participe, no es capaz de cocer lo 
que tanto lo gusta cocido; no es capaz de entretener el fue_ 
go, echando leña, aunque vea todos los dias que esto lo ha 
ce el hombre: al considerar, que todas las habilidades de 
los animales están relacionadas con las necesidades, con la 
comodidad 6 con el recreo deldiombre; y por lo que respecta 
á ellos mismos, no tienen mas capacidad, que la necesaria 
para la conservación del individuo por la nutrición y de la 
especie por la procreación, cuando el hombre se apodera de 
toda la naturaleza; descubre sus leyes; observa sus armo-
nías, y se complace en ellas: t ene la conciencia de sí misma 
y parece como un destello de la diviniJad, dotado, aunque 
en pequeño, de todos .sus atributos; pues que tiene poder, y 
hasta poder creador; tiene virtudes, sabiduría; tiene ideas y 
seatimientos d é l o bello, d é l o gracioso, de lo sublime, 
de lo bueno y de lo malo: al considerar esto, y tanto 
como al exámen del hombre obsarvador ofrece su misma 
especie, no es posible dejar de percibir la distancia inmensa 
que le separa de todos los animales que llamamos irraciona-
les; y que el don de la palabra es privativo del ser racional, 
que es el que fue formado por Dios con capacidad para reci-
birlo; y llámele don, porque conformes están los etnógrafos 
y humanistas, en que la palabra no es la obra del trab jo y 
de las meditaciones del 'hombre; sino una gracia recibida 
del Criador, gracia que gozan todos los pueblos y hordas, 
gracia que siguió á los descendientes del primer hombre en 
todas sus emigraciones; que en sus alteraciones y varieda-
des ha conservado la ana ogía, las señales positivas del orí-
gen único al paso que lleva marcado el signo de una d iv i -
sión repentina y sobrenatural, observado y confesado por la 
ciencia moderna, que en esto como en otras cosas ha dado 
satisfactorio testimonio á la verdad de una narración, que 
principia con el mundo, y con él concluirá abrazando la his-
toria, la religión, la moral y los fundamentos de la sociedad 
y los gérmenes de la civilización, y el principio del progreso 
y de las mejoras indefinidas. M ei hombre sería hombre sin 
"la palabra; ni los demás animales serian con la palabra otra 
cosa, que lo que son. 
La sociabilidad del género humano se descubr \ entre 
otras cosas, en esta necesidad que tienen los individuos de 
comunicarse, en esa ayuda, que mutuamente se prestan: 
en esa convergencia de los trabajos individuales al foco so-
cial; de manera, que viene á ser la razón humana la suma 
de las razones particulares; y no parece, sino que la huma-
nidad forma un árbol cuyas partes se alimentan por un 
conducto común á todas y contribuyen cada una por su 
lado á e s t e común alimento. Pero muy poco hubieran ade-
lantado los hombres si la expre ion de sus pensamientos la 
hubieran tenido limitada á la palabra. Su alcance es muy 
corto y su acción es muy pasajera, es instantánea: muy po-
cos oirían á cada hombre y por muy poco tiempo. Los f ru-
tos, pues, de la meditación, los descubrimientos de una gran 
capacidad, las creaciones del genio además de ser muy raras 
porque la falta de recursos tenia que entorpecer los entendí- , 
mientes, quedarían oscurecidos y morirían dentro de la re-
ducida esfera en que se anunciaran sin poder desenvolverse 
en vastos horizontes por falta de vías necesarias al espír i tu. 
Desde luego, pues, pensarían los hombres en hallar un me-
dio de comunicación, que abrazase largas distancias y di la-
tados períodos; y si fuera posible, alcanzase en la extensión, 
al infi uto; en la duración á la ete nidad. 
Inúti l me parece entrar en la cuestión de si la escritura 
literal fué ó no un paso mas dado en esta carrera: si de la 
geroglifica se llegó con un nuevo esfuerzo á ella: si 'fué un 
verdadero progreso en una linea de conocimientos, ó si fué 
una invención de todo punto independiente , una de esas, 
especies de revelaciones de Dios, sin las cuales no parecen 
posibles ciertos descubrimientos. 
Yo en vista de la falta de relación de los geroglíficos con 
las letras, estoy porque estas nada debieron á aquellos; á no 
ser que, si parte tuvo el trabajo del hombre, en la invención 
de la escritura literal; sino fue una verdadera inspiración, 
se atribuya á la insuficiencia de los geroglifleos la convic-
ción de que era necesario pensar en otro medio de comuni-
cación. Sea lo que fuere de esto, es le cierto, que lo pr im re 
que ocurrió.á los hombres para comunicarse de otra manera 
que por la palabra, fué la pintura; y esto no fué ciertamente 
una inspiración; porque naturalmente debia ocurrir, que si 
se quería enviar una noticia á otro dictante lugar, se p ín t a -
se el objeto. La muerte de un hombre por un león, podía 
noticiarse enviando un lienzo, una ranina en donde se p in -
ta e un hombre despedazado y un león ensangrentado. Pero 
además del improbo trabajo de expresar los-rimchisimos 
objetos que juegan en una conversación ó en una série de 
acontecimientos por medio de la pintura, se .tocaria t am-
bién la imposibilidad de expresar todas las situacio .es, to-
das las relaciones y aquellas cosas que no se perciben con 
la vista. ¿Cómo se pinta el espíritu? ¿Cómo se pintan el aire, 
las pasiones, las sensaciones, el tiempo y otras cosas, que 
no tienen cuerpo sensible á la vista? Así es que el periodo 
de los geroglíficos ha sido siempre en un pueblo un periudo 
estacionario. Este medio de comunicación recibió todas.las 
mejoras posibles. Del objeto que habia de pintarse, pasaron 
los hombres á la parte principal del mi>mo objeto, para 
ahorrar tiempo y trabajo. Después á otra parte cualquiera, 
mas sencilla en sus formas, y que pudiera indicar lo que se 
quería. Una cabeza de león representaba á este animal; pero 
después lo representó una de sus garras. Para los objetos, 
que no se podían pintar, se inventaron los símbolos y ale-
gorías. Un ojo abierto dentro de un tr iángulo representó la 
Providencia, un cierno la fuerza, una pluma la ligereza. Así 
la escrit ira geroglifica disminuyó de trabajo y de espacio; 
pero era un medio de coraanicacion sumamente d fectuoso; 
y hasta que se inventó la escritura literal no comenzó el 
progreso del género humano. 
Atenidos los hombres á los oscuros geroglíficos y á la 
tradición oral; ¿qué hubiera üegado á nosotros de la pr imi -
tiva historia del género humano ni de esas circunstancias 
de la creación, que los geólogos han visto confirmada ni de 
tantos problemas correspondientes á las ciencias naturales, 
que serian imposibles de resolver, sino existiese un libro el 
mas respetable de la antigüedad? ¿Que supiéramos hoy de la 
historia particular de cada pueblo, de las empresas de Ciro, 
de Alejandro, de Sesostris, de nuestros ve erables patriar-
cas, de las vicisitudes de Grecia y de Roma, de sus ciencias 
y artes'.' ¿Cómo hubiéramos esrerimentado las emociones 
que escitan en nosotros los sublimes can'ns de los poetas 
hebreos, los grandiosos cuadros de la Diada, las escenas pa-
tét icas y la magestnosidad y grandeza de la Eneida, el Con-
greso de los dioses y la figura de Adamaston, de Camocns, 
los piadosos guerreros de las cruzadas, descalzos, y desnu-
das de los diamantinos cáseos las cabezas á la vi ta de la 
ciadad santa; los prodigios de Cortés, cuya historia dejó 
muy a t rás la invenciones de la poesía; y esta série de cono-
cimientos cienti fieos y artísticos, en que ha ido desenvol-
viéndose la razón humana, y exaltándose la íantasia? 
i De la palabra de Dios brotó la luz corporal en la época 
CRONICA HISPANO-AMEHICANA. 
<le la creación.- del Verbo de Dios brotó la luz espiritual en 
la época de la re Jencion; luz que irradió por todo el mundo 
llevando en a:as de la palabra apostólica la religión, la mo-
ral, lamialdad, la fraternidad y todos los derechos huma-
nos. De la palabra del hombre brotó la luz de las ciencias y 
de las artes. L a escritura literal ha sido el movimiento ou-
dulat ; r ioqúe ha propagado estas luces por todas partes, 
•comunicándose de un siglo á otro, hasta que otro invento 
feüz, la imprenta, sirvió como á los depósitos de gas los 
conrí ictos ó cañarías, que iluminan ins tantáneamente las 
calles y casas. Permitidme, señores, al llegar aqui, elevarme 
por algunos momentos á consideraciones filosóíico-religiosas 
por mas que estas parezcan superiores al objeto que me 
ocupa; pues al tratar de los dones del Criador, no es posi-
ble dejar de extasiarse algunas veces en esta fuente de todo 
saber y de todo poderío. 
Durante la larga época en que por razones superiores 
á nuestra inteligencia, estuvo suspendida sobre el género 
humano la mavor de las gracias, la ambicio i , constante 
agitadora del mundo, se esfjrzóen vano para romper toda? 
las barreras que dividían las nacionalidades. La pureza de 
los dogmas y la sucesión de las grandes promesas se guar-
daba l depositadas en un pueblo que Dios separó de los de-
m á s , y encerró dentro de su culto puro y de sus prácticas 
rara^enmedio de las naciones, de las que á manera de altas 
murallas le aislaban. Hubiera sido entonces in.ructuosa la 
unificación del género humano, uniflcácionenlaque habrían 
perecido aquellas prácticas y aquel culto, y el contacto de 
los pueblos agitados de una misma electricidad, solo habría 
servido para rechazarse y destruirse. Sabré el mar de las 
pasiones un viento del mediodía levantó una gran marea, 
que se dirigió h'icia e' Norte; y este viento se llamó Sesos-
tr is . Otro viento sopló del Oriente; y dirigió hácia occidente 
otra gran ma ea; vie ¡to que se llamó Ciro. Despaes hubo 
un reflujo, soplando de Occidente otro viento impetuoso, 
que se llamó Alejandro y que nació del terrible choque de 
Queronea. Pero todos estos movimientos eran como los des-
bordamientos de los ríos, que duran cíe to tiempo, y vuel-
ven á reducirse á sus cauces naturales. Las pasiones eran 
las mismas que antes y después; pero en lo i planas de la 
Providencia no tenían objeto alguno las conquistas univer-
sales y permanentes; y asi y todo fué pasaje o; todo era un 
oleaje^ q ie obedecía al impulso humano que le venia de di-
ferentes puntos. La humanidad no había llegado k la época 
en <pie debía tomar una marcha constante. E l germen 
del progreso existió; pero encerrado e i aquel pueblo miste-
TÍOSO, aguardaba un grande acontecimiento para desenvol-
verse; y este acontecimiento tenía ma cado su instante en el 
.reló denlos destinos; tenía señalada su época en el libro se-
llado y guardado en la mano del Criador. Llega por fin aquel 
instante, en que el hijo de la mujer quebrantaria la cabeza 
de la serpiente; en que todas las naciones van á ser bendi-
tas en Abraham, Isaac, Jacob y Judá: en que vá á faltar de 
-esta tr ib i el jefe, el cetro, la vara porque va á venir Schil ;h. 
Las setenta semanas se cumplían. La estrella de Jacob aso-
maba por el Oriente sus primeros albores. La vara de José 
florece. La figura de la vaca roja se realiza. El corlero pas-
cual va á dejar de ^er un símbolo. El paciente Justo, inspi-
rado en el espíritu de Platón va á acreditar su profecía. El 
principe de paz, que anunciara la sibila de Cumas, lo vé en 
uno de sus éxtasis el vate de Mantua bajar del. cíelo á la 
tierra. El segundo templo principia á estremecerse. En el 
pueblecíto de Judá , mas cercano á la frontera ó limité de 
Benjamín, un portal miserable prepara un pjbre pesebre, 
que ha de ser adorado. Las nubes van á llover al Justo. El 
nazarno, el pae fleo, el pimpollo, el .florido, el principe de la 
paz, el rey éter..o, el sacerdote eterno según el orden' de 
Me'gaísedcch, va á aparecer en la tierra. Kl cuchillo-de 
Dios entra en la baina; se .refresca, y cajla. Dios va á tener 
misericordia de los que han pecado contra él solo. Ya viene 
el santo de Faraón: su g oria abrió los cielos: se paró., y m i -
dió la tierra: el abismo (lió su voz: la hondura levantó sus 
manos. A la luz de sus saetas, y al resplandor de su lanza 
. relumb ante, aquella gente de "desconocida lengua, adora 
dora de la madera y la piedra, voló como el águila rapante, 
y todo lo inundó con sus armas y caballos. La estatua, de 
varías materias compuesta, cayó deshecha al golpe de la 
piedra, que descendió sin mano que la tirase; y desolados 
los antiguos imperios, se preparó el terreno, para míe ss es 
tiéndese como una montaña, y llenase toda la tietoa. Sion 
abri i sus puertas, para que entrar i e! rey_de lagloría; y to-
das las gentes vienen á la montaña del Sen r á hacer un nue-
vo sacrificio, y á observar un nuevo sábado. Esta es la época, 
en que la religión se ha de generalizar, y un pueblo guerrero 
guiado por la mano de Dios, domina ai mu :do: rompe IOÍ 
valladares que dividen á las naciones; y lleva por todas 
partes su'engua y su escritura. Así se prepara el mundo, 
para oír la voz qiie de lo alto del Calvario ha de resonar por 
toda la tierra. 
E l imperio universal de los hombres se despodaza des 
pues; porque ha cumplido ya su mi.úon; pero en todas par-
tes quedan su lengua y su escritura; porque esto conviene á 
la universalidad de la religión. 
. Nuevo oleage sa levanta del Norte, del Oriente y del Me-
diodía, pero este movimiento aviva la fe; enciende el celo; 
y estrecha y consolida las partes separadas del gran cuerpo 
cristiano; y- brotando en grado emine te todas las virtudes, 
se di aponen eje cítos de jigantes con almas de f ego y cuer 
pos de bronce, para llevar á cabo las mas prodigiosas em-
presas. Ya esta ejnca necesita nuevos medios, sin los cua'es 
riada se liarla mas que adormecerse en la paz y debilitarse 
en la inacción. La Providencia, oportuna siempre, da á la 
cristiana Europa la imprenta, la pólvora y la brújula, nece-
sarias para descubrir y conquistar nuevos mundos, y levar 
n el'os la civilización con el Evangelio; y cuando se conocen 
todos los derechos del hombre; y cuando se anhela por un 
progreso mas ráuido; y cuando se apaga el fanatismo; y 
cuando se multiplican los focos de la sabiduría; y cuando 
los hombres se disponen, para formar una SO'.ÍI familia con 
una lengua, un culto, una moral. Dios concédelos nuevos 
medios que se necesitan. Se aplican! vapora los buques; 
pero no se inventa todavía el telégrafo eléctrico, porque no 
es necesario has a que so oye e 'sil ido del monstruo del 
movimiento,, que sobre vías de hierro comienza á cruzar por 
todos los campos. Entonces se necesita instantáneo5 avisos, 
coraunicriclone •; q e se anti -ipen á la ocomotora, y que 
adviertan sus peligros, y que prevengan sus ma'es; v en-
tonces pone Dios en manos del hombre la electricidad. 
Nuevas máquinas multiplican con admirable prontitud las 
producciones de la in t ligencía; pero estas producciones, son 
antes escritas; y es necesario que la espritura reciba tam-
bién las mejoras posibles. 
Conocido va el valor del mejor pápitftl, que es e' tiempo, 
todas la ; mejoras consisten en la economía d-í este capital. 
Ahorro de trabajo es ahorro P íempo: fací.idad e>i la en-
señanza, es ahorro de tiempo. La reforma, pues, que hay 
que hacer en la escritura, ha de tener por objeto aprender 
lo mas pronto y con menos trabajo; y si esta reforma 
ahorra también tiempo y trabajo en la enseñanza de la lec-
tura, se habrá obtenido una doble ventaja, que debe de-
cidirnos á adoptarla, aunque ofrezca algún pequeño incon-
veniente, que debemos vencer. 
E l gran defecto de la escritura geroglífica, consistía en 
que sus signos representaban cosas; y como estas son i n -
numerables, y mucho mas sus situaciones y relaciones, 
era absolutamente imposible que aquella escritura sirviera 
para todas las comunicaciones. La gran ventaja de la escri-
tura literal consiste, en que sus signos representan soni-
dos, y sus combinaciones representan palabras; y siendo in-
finitas estas combinaciones, se ha conseguido con un corto 
üúmero de signos, expresar to las las palabras y asegurar 
u.ia comunicación completa, como podía desearse. La obser-
vación ha dado á conocer, que los sonidos son simples ó 
compuestos, y que los simples son cinco, repre ¿entados por 
los s ignos«, e, i , o, u; estas son, pues, las letras que se l la-
man vocales, y las que propiamente se pueden llamar le-
tras. Las otras, que se han conocido con el nombre de con-
sonantes, porque no pueden sonar solas, porque al proferir 
una ha de sonar también alguna vocal, son propiamente 
signos modificativos de las vocahs. Si la escritura literal 
tiene por objeto la expresión ó representación de los soni-
dos, la primera condición de una buena escritura ha de ser, 
que no haya signo, q ue no tenga valor, quo no s iene. En 
e.écto, ¿dj que sirve una letra que no suena? ¿No se han 
inventadlo para expresar sonidos? Luego las que no suenen 
no pertenecen á la escritura; son escreaeac as que es nece-
sario extirpar; pues solo producen confusión, faltas arbitra-
rias, aumento de trabajo, pardida de espacio y i.e tiempo. 
La esc itura literal, pues, debe componerse de signos que 
representen sonidos, y sin esta circunstancia los signos no 
pertenecen á la escritura. Este es el primer principio, en 
que creo que todos convendrán. 
Cuando el sonido que produce un cuerpo es efecto de 
una ley natural, no puede eí hombre evitar sus variedades. 
En un instrumento, cada cuerda produce varios sonidos, 
según sus circunstancias; y tenemos que c m f armarnos con 
las leyes que acerca de esto Dios ha establecido. Pero cuan-
do se representan sonidos por medios de signos arbitrarios, 
esta representación debe ser constante; pues no hay razón 
para variarla; y esta variación inmotivada produce confu-
sión y aumento de trabajo. E l segundo principio, pues, de 
la escritura literal es, que cada signo represente siempre 
u-n mismo sonido, tenga siempre el mismo valor. A l es-
cojer entre dos ó mas signas representativos de ua soni-
do, se debe dar la preferencia al que se haga mas prmto, al 
que sea mas sencillo en sus formas; y en el caso de haber 
flos de igual sencillez, se puede adoptar el mas gracioso, el 
mas agradable á la vista. Este es el tercer principio que 
debe observarse en la escritura literal. Establecidos los tres 
principios, deduciremos sus legitimas consecuencias. 
Consecuencias del primer principio: 
La h en principio de dicción sonaba antiguamente. En la 
oda a la Caba de Fray Luis de León, no constaría el verso 
segundo si no sonase la ?i en la palabra hermosa. En el gra-
cioso romance de el español eu Oran, de Góngora, no cons-
taría tampoco el quinto verso, si no sonase el dicho signo, y 
otros muchísimos versos de nuestros antiguos poetas esca-
rian defectuosos sin el valor de la 7¿, paro en nuestro tiempo 
este signo en el lugar mencionado no tiene sonido algu.10. 
¿Qiié razón hay para conservarlo en las palabras hombre, 
hilo, higuera, hacha, hacer y otras de esta clase? Ninguna 
absolutamente. Se dirá que algunas veces es necesario para 
distinguir la preposición de tiempo y lugar, de la palabra 
que significa el cuerno, de la que espresa ia balanza, de las 
que representan los palillos en que se encañonan los pince-
les, en que. se atan las brochas, el mango en la m iquína de 
aserrar, los maderos que van unidos con iospigues y singló-
nos, que se llaman he ichiduras ó lledos de cabezas en la ma-
rina, y los palos donde se ponen las banderas y grímpola^., 
Pero además deque se ha usado la h en todas estas palabra^ík 
y que el uso y no uso solamente pudiera distinguirdos,¿p'or 
qué'ss han dé distinguir en la escritura, cua dono se distin-
guen en el lenguaje? Y ¿cómo no habrá confusión en aque-
lla, cuando no la hay en este? ¿Cómo se distinguen? se 
preguntará : y yo respondo: lo mismo que se distinguen es-
tas y otras muchas palabras cuando hablamos. Se distin-
guen por los antecedentes y eonsíguientes. La palabra has-
ta, proferida ó escrita aisladamente sin otras nue precedan 
ó que sigan, nunca se usa; porque nada se.habría dicho ni 
escrito,. proflriéndola ó.escribiéndola sola. Habiendo, pues, 
de ir antecedida ó seguida de otras para forma'- oraciones, 
para decir alguna cosa, esas otras palabras darán á conocer 
loque se quie.e expresar por hasta. Esta letra, pues, en 
principio de dicción debe suprimirse; y supuesto que es ne-
cesario expresar el sonido che en algunas palabras, este so-
nido debe tenerlo la h, sin necesidad de anteponerle la c, 
que no suena e^ este caso, y que por lo mismo está demás 
y debe suprimirse. 
La u entre la y y la e y entre \uq y la i , es otro signo 
que no suena, no tiene valor y no se debe conservar. Si^ el 
signo g tiene su valor propio, ¿por qué no lo ha de ser por 
sí solo? ¿Por qué ha de ser necesario, reunir do» signos para 
representar un sonido? Escríbase qerido, qinera, etc. Esto 
haría innecesaria la c en sus modificaciones á la c, ó, ú. y 
había de quedar para modiíicar estas letrasi como modifica 
la e y la i , en cuyo caso la z estar 1 de mas, porque es muy 
raro el que distingue en su pronunciación la z de la c\ pero 
en primer lugar, si la z no nos hace falta, debe suprimirse;; 
en segundo, si se quiero que continúe, úsese de la c.para 
que modifique la c y la i como modí lca la á, ó, ú, y supri-
má se la. q. En tercer lugar, síganse usando, los tres signos; 
l a ^ para modlfiear por si; como modifica hoy ia f y a 
ayudada de la n, y escribase qerido, qisiera, qorazo ¿, qara-
qa,s, qvjhierto: lac modificando todas las vocales, como hoy 
modifica á la g y á la ¿, y la 2 para un sonido mas fuerte, 
dos, y es la x. Antes se escribía y hoy siguen algunos es-
cribiendo con mucha razón exámen; pero los mas, poco re-
flexivos; creyendo que dan prueba de adelanto en esta ma-
teria, escriben eesámen. ¿Por que es esto? ¿No es un defecto 
poner dos letras para expresar lo que una sola expresái Pero 
hay mas: los que confunden un sonido con otro, h icen ver 
nnp. hifinp.n el oído ooco delicado. No suena lo mismo eesá-que tie e  l i  p  li . 
men que oxámen. El sonido de la x es especia!, y no lo da 
ninguna otra letra. Debe, pues, continuarse escribiendo x 
siempre que haya de modífiearse ia vocal de esta manera. 
Igualmente se ha introducido la costumbre, (y esto no 
pertenece solo á l a escritura, sino también á la palabra), de 
suprimir consonantes que siempre han, sonado; supresión, 
que si bien dulcifiea ciertas palabras, les quiita energía y las 
afloja, cosa que parece contraria á la índole de nuestra len-
gua y á la del latin, que es la lengua madre, sí no en iá 
construcción, porque las lenguas modernas, hablándose 
por preposiciones, se distinguen de las antiguas, que se ha-
blan por inflexión, y que si bien son menos exactas son mas 
armoniosas, en la parte gráfica ó en los sonidos. Llablo de 
la supresión de la c en octubre, que algunos esc í b e n o ^ r ^ ; 
de la f en septiembre, qué hoy escriben setiembre, y en 
otras va las palabras. \ 
La i se ha usado siempre como vocal; pero de la y se 
hacen usos diferentes, yes menester fijar su valor para evi-
tar confusión. Convienen todos en que no debe suprimirse 
una letra tan graciosa, la mas bella del alfabeto, y es nece-
sario que haya una consonante que modifique en este sen-
tido. Pero no deoe hacerse uso d é l a y como vocal, p tes que 
sirve de consonante, y pues que tenemos.la vocal i . Cuando 
se escribe buey, rey, ley, etc., no se escribe lo que se p 0-
nuncia; porque siendo consonante la y no debe pronunciar-
se sino como el singular de bueyes, reyes, leyes. Usese, pues, 
de la y siempre como consonante, y de la i como vocal. 
La ¿ es innecesaria, tenie ido otras letras que represen-
tan su sonido. No debe, pues,quedir sino para los nombres 
propios extranjeros, que en su escritura estén con esta,le-
tra, para evitar que se equivoque un personaje con otro. 
Acerca de la puntuación, poco tengo que decir, porque 
creo que poco puede reformarse, y aun en esta corta refor-
ma tal vez se perjudicaría nuestra escritura. Ella és menos 
escasa que las de otras naciones en puntuación, y por lo_ 
mismo es menos confusa; y las tentativas que se han hecho" 
por algunos escritores nuestros para la omisión de una g an 
parte de nuestras comas, demues ran,que mis el prurito de 
innovar, que la exacta observancion, los ha movido. 
En la acentuación, si hemos de llevar por objeto asegu-
rar en las letras el verdadero sonido, no debemos dejar esto 
al cálc do ni á la memoria siempre que podamos sujetarlo á 
regla. La base de nuestra acentuación es la presión obre la 
penúlt ima silaba. Toda otra deberá, pues, marcarse con el 
acento, y asi pond lamo s una regla segura y general. 
No per enece al objeto de este trabajo la"censura de va-
rios defectos que se han introducido en nuestra locución, v 
que afean la hermosa lengua castellana: v. g.. los adjetivos 
sustantivados, que siempre han pasado á nosotros con el 
artículo neutro, y mudando en o las terminaciones latinas 
en y en um, tan desagradables y apagadas; y de algún 
tiempo á esta fecha se ponen con estas terminaeiones, i m i -
tando servilmente á los franceses, y pon endo el artíeulo 
masculino, que.estos casos es inadmisible en nuestra 
lengua. 
Ese impropísimo ^rtmo, que se ha dado en usar como 
sinónimo de mismo, cuando en nirguna de sus .acepciones 
significa tal cosa, es uno de los defectos mas repugnantes 
para todo buen hablista. Otro e s laconfusion hoy t án común 
de las palabras comprender y comp 'ehender," aprender y 
aprehender, que .significan cosas diferentes. Los muchos 
galicismos introd icidos en nuestra hermosa y rica lengua, 
i r r i tan á todo el que tieae sentimientos patrióticos. Estos v 
otros defectos, deque en este escrito no debo hablar, que-
dan para cuando esta ilustrada Academia determine dester-
rarlos. Por ahora solo debo hablar de ortografía, y he dicko 
Cuanto me ocurre. 
- Qreo qe adoptando esta reforma, nuestra esqritura S3 
abrá simplificado; será lo qe debe ser: la representaciou da 
los sonidos sin esqrecencias, qe deben reqortarse; sin couo-
rmtíias, qe deben suprimirse. Qe de esta manera laesqritura 
aorfct trabajo, papel i tiempo, i así se qonsige acer mas fá-
t'il "Apróntala easeñanza. El ombre de qoracon no debe 
charla de innovador imprudente, pero tampoqo someterse 
bajamente al qápriho ds lo $ a itepasados, de modo qe no se 
atreva á qorrejir los errores qe observe. 
ANTONIO ALVAHKZ CHOCADO. 
CUENTOS ÍNTIMOS ( I ) . 
¡ZARZA MALDITAI 
l . 
Todo el mundo sabe que Madrid es presa terrible hace 
muchos anos, asi como todas las ciudades populosas, aun-
que la capital de Espaiialb mayor esca a que las demás de 
una masa flotante de individuos, sin rrsponsabüidad social 
sin carácter determinado, sin modo do vi vir conocido en 
fin, los cuales forman la estadística de vairos; pues b;cn á 
este número pertenecía, con gran delectación suva, el pro-
tagonista de esta historia cuando corría el año do fSnrf 
Era una mañana del mes de enero. El sol eni'vzaba á 
deslizar sus tibios rayos sobro el lecho de tojas, donde eii 
los crudos dias (.e invierno se extiende corad una oran sá-
bana la pudibunda nieve de cendida de las riubes,c cuundo 
un jóven de veinte á veinte y cinco años, cuyo sem lante se 
veía surcado por las huellas del dolor, atravesaba una de 
las pn icipale.s calles de la coronada villa con paso incierto 
y mirada indecisa, co i lábios enjutos y sin otro abrigo que 
un ligero gabán gris de entretiempo que le sirviera de res-
guardo para su cuerpo, y un aéreo pañ icio de lana con que 
la boca y parte del rostro. En el Madrid despreoeu-cubría i  u n a i csn 
cuando se crea que las pa.abras lo requieren; v. g. qorazon, 1 pado, rara ve/, se paran mientes en los ti-aies que cada L di 
1 viduo adopta para su uso, y mucho menos en las c ruda¡ bonzo 
La .17 tiene su valor modificativo'necesario para producir 
el sonido ga. el go, y el gu. ¿Porque ha de variar', cuando se 
q aere modificar á la # y a la ¿? ¿Por que se le ha de añadir 
la u que no suena? ¿Por q ó no ha de tener siempre el mis-
mo valor, y producir la misma modificación, po iiendo ga-
nancia, gerrero, gisado, gobier/io, gv.bermynentnr. El sonido 
mas gut iral esta representada por la./, y esta letra, que no 
tiene variaciones-en su valor, y que es tan sencilla' en- sus 
formas, dsbe ser la que siempre modifique las vocales en 
este sentid) mas gutural. Ya Terreros en su gran dicciona-
rio la usa en todos los casos suprimi endo la g. 
Hay una letra muy ún l , porque tiene un doble sonido, 
vse ha introducido la mala coscum'ore de sustituirla 
madrugadas d é l a estación de las nieves en que los trun 
seuntes reducen su cuerpo á l a mas mínima expresión de-
bajo de una capa de paño burdo, convirticnd ) las narices en 
lugo prensarlo á favor de un retal de lana ó de piel de nu-
tria; asi es que á nadie llamó la atención la W r e z a de 
prendas de nuestro joven, ni mucho menos el arrobamiento 
a que se veía entregado, ni los suspiros débiles que de m i -
nuto en minuto se exhalaban de su corazón 
^ J f ^ A7stidef L ^ r z a . Fué opulento en vida de sus 
padres, poseedores de una fortuna inmensa, que el y un 
<l) Bajo este t i t ¡ lo a ^ a de nabl 
c o n 1 c i ó f é n n e n l a s L ' c : i o n c o r r e s p o n d i t un i n t e r c a n ' f l oro. c u y o a n u n -'estros ;ec .o . -e i . 
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hermano suyo se liabian dado buena m a ñ a á derrochar en 
solo cinco años que llevaban, la mayor parte de ellos de l i -
sonjera orfandad, si ta l desdicha puede encontrar lisonjas 
en la suerte; pero el protagonista de este cuento aun po.-:eía 
restos de un tesoro, que ficaso le era desconocido: estos se 
reduelan á la sensibilidad que afortunadamente conservaba 
su corazón, herido por los desengaños y maltratado por los 
dardos que arroja la vida de la disipación y los vicios. 
Arístides, después de discurrir vagamente por diversas 
calles y plazas, llegó al punto de partida, de • su caminata, 
parándose de repente frente una modesta ca>a de la callo de 
Santa Isabel, La puerta aun no estaba abierta; el joven uió 
tres pausados golpes, y pocos instantes después el balcón 
del cuarto tercero se abrió, apareciendo en él una mujer de 
bastante edad, la cual, así que adyiríió quien era el que lla-
maba, bajó con la presíeza que la permitían sus años, 
abriéndole paso, y prévia la vulgar salutación de «felices» 
que Lagarza pronunció con voz balbuciente, ambos perso-
najes, silenciosos, se elevaron á una habitación reducida y 
de aspecto humilde. 
—¡Al fin te veo, hijo de mis entraras! exclamó la sexa-
genaria, apoyando su'mano familiarmente sobre un brazo 
del joven. 
—¡Y en qué estado! murmuró Arístides, extendiendo sus 
manos bácia un brasero de hierro que contenia media doce 
na de doradas ascuas. 
La anciana, ante cuya presencia se hallaba Arístides, con 
la timidez y el desasosiego de un reo delante de su juez, era 
su ama de leche, que muchas veces habla lamentado sus 
extravíos, dándoles sanos consejes. 
—Madre Ana, dijo el jóven después de haber permanecido 
algunos momentos en silencio. Vengo á t u casa tan tempra-
no porque te necesitó. 
—Has hecho bien en buscarme, poique no en vano acudi-
rás á mí si de algo puedo servirte. 
—¡Soy muy infeliz! exclamó Lagarza cruzando las manos 
y mirando al cielo; m i esperanza se nubla, m i ventura ha 
huido, solo me resta la resignación y un átomo desconfianza 
en lo porvenir, 
—Habla, hijo mío, no me atormentes con esa dilación en 
tus palabras... t u ventura es mia, soy asimismo partícipe 
de tu dolor. 
—Pues bien, sabe mis desgracias. Hace cuatro meses que 
v i desaparecer, como por encanto. Ies .últimos residuos de 
m i fortuna, que no ignoras era cuantiosa; el fausto y el lujo, 
por cuya pendiente me habla deslizado sin sentir, mi i n -
experiencia en las empresas bursátiles en que tomé parüc i -
pacíon, mi vanidad escitada en el gran mundo, donde acos-
tumbrándome á la farsa que le caracteiiza, derrochaba can-
tidades crecidas por satisfacer mis pueriles caprichos, las 
exigencias de las mujeres de que me veia rodeado, y la va-
nidad indisculpa])le, en fin, de sobresalir y de distinguirme 
en todo, fueron absorviendo lenta y paulatinamente mi cau-
dal, y después al querer reponerle" al intentar indemnizar-
me de lo que habla perdido, turbado por el maléfico pensa-
miento del juego, fui al casino, donde la impunidad del de-
li to me autorizaba para cometerle, y tres golpes inespera-
dos, terribles y decisivos, vinieron á sumirme en la deses-
peración, abriéndome las puertas de la miseria... ¡Lloras, 
Ana! murmuró interrumpiéndose el jóven. . . ¡Ah , t ú siem-
pre has tenido buen corazón! 
La anciana enjugó con las yemas de los dedos dos lágri-
mas que se deslizaban entre las arrugas de sus megillasT 
—Sigue, mi Ar ís t ides , le dijo. Me a to imentó porque has 
sufrido; me consuelo porque esta lección debe servirte de 
mucho para en adelante. 
— A los pocos dias de este suceso, mi infelicidad habla 
llegado á su colmo; un vértigo se apoderó de m í ; pensé por 
primera'vez en el suicidio, pero aun me restaba un últ imo 
recurso. Se rae ocurrió esciibir á mi hermano, á quien yo 
juzgaba feliz, y en la opulencia en Nueva-York, á donde le 
condujo el desorden .de sus deseos, pero á la mañana si-
guiente recibí una carta de aquel punto. L'n amigo leal y 
desinteresado, de esos que tanto escasean en e.-ta época, 
porque el inmoial tráfico de nuestra sociedad ha acabado 
con las emanaciones del alma, me escribía una carta hume-
decida con lágr imas. . . Tú, mi buena madre, sabes lo demás; 
m i hennar.o había muerto, solo, desamparado y miserable, 
y aquel amigo babia cerrado sus ojos; él había recibido su 
postrer suspiro. Yo no podré olvidar j a m á s el nombre de 
este jóven generoso, á quien no conozco personalmente. 
Perdida la ú l t ima esperanza, me vi precisado á depositar 
en el Monte de Piedad la única alhaja que conservaba, de 
precio inestimable para mí . Eia aquel anillo con que adornó 
mi mano antes ole morir, la mas virtuosa de las madres, 
A l Hogar á e- te punto de.su relación, Lagarza enmude-
ció; inclinó la cabeza sob;e el pecho para ocultar su emo-
ción; sus ojos no derramaron ni siquiera una lágrima, por-
que su cabeza estaba seca, pero veíanse marcadas ensu^faz 
las muestras del mas intenso ololor, 
Ana también lloraba, 
• —Acaba, hijo mío, le dijo, y no llores. 
Enjugo sus ojos, y para animarle añadió: 
—Mírame á mí , y "haz por imitar m i tranquilidad, . 
Aríst ides, con aparento resignifeid*!, tendió una mano á 
la anciana que le escuchaba atenPmente, 
—Madre Ana, esclamó. Hace muchos dias o[ue vago sin 
norte y sin guia por los alrededores de Madrid; sin casa, n i 
hogar," ni familia, sin mas abrigo que el que ves, y sin otro 
recurso que el que me dispensa el acaso. Yo, que n o h á mu-
cho me veía cercado de amigos aduladores, no hallo boyuno 
que me ampare, ni una buena voluntad que me ayude, ni 
tan siquiera unos lábios que me consuelen. Solo tú , á quien 
en mis dias ole bonanza he olvidado, me oyes con cariño, t u 
bondad satura m i alma desolada y hace soportable m i si-
tuación. Yo lo esperaba así, porque te conocía; en todos 
tiempos has sido la madre del huérfano, y hoy, si me das 
hospitalidad en t u sencillo albergue por unos dias hasta 
tanto que yo me presente á un banquero en cuyo escritorio 
me han ofrecido emplearme, serás,' más que m i madre, m i 
salvación, mi Providencia! 
Las palabras de Lagarza hallaron eco en el corazón de la 
anciana. En aquel depósito de inagotable caridad no había 
mas que un deseo. E l corazón de la madre Ana le trasmit ió 
ú sus lábios, y abrazando á aquel hijo próolígo, le ofreció su 
casa, su frugal mesa y cuantos bienes poseía. Avísfides, en 
el fondo de su alma, bendijo á Dios, de quien en las turbu-
lencias de su vida había desconfiado, y abrazando á la an-
ciana, vió renacer la esperanza en su coraron. 
—Ahora, le dijo esta, acuéstate en m i cama, hijo mío, en 
tanto que mi nieta vuelve, au£ no debe tardar. Ella, alivio 
de mi soledad, es ia que gobierna esta cas», >v"GS hará cho-
colate., arreglará t u ropa, y no podrás menos de admirar su 
v i r tud . Ha ido, según costumbre, á vestir á un niño de una 
Tecina que se halla enfermadle gravedad, y no cuenta mas 
que con el auxilio de ¡as tju^nas almas. Álaría la consuela 
diariamente, y no contenta con tener mi casa como un oro, 
arregla la suya y cuida de la doliente y de su hijo, 
—¡Qué alma van noble! m u r m u r ó Arístides, Yoy, pues, á 
üsar de t u ofrecimiento; mis miembros están transidos, 
—Yé, hijo mió , ve, m i lecho te hará recordar el tuyo, 
- í \o , buena madre;Hace quince dias que he reposado, 
ora en un pajar ó yu enmedio del campo; ¡ya ves si tengo 
hoy por que quejarme! 
l a sabe el lector que la señora Ana había criado aljóven 
Arístioles, pero no debe ignorar que esta virtuosa mujer, en 
vida de los padres ole aquel, desempeñó en su casa, también, 
el cargo de ama ole llaves, siendo apreciada por sus amos á 
causa de su bello carácter y de sus honrosas cualidades. 
Según l a Brvyere, la po1)rei-.a carece de muchas cosas, 
pero la avaricia carece de todo. 
La buena Ana había sido completamente feliz, porque 
no la teiitó j a m á s el demonio do la avaricia, se centontaba 
con los salarios que ganaba legí t imamente, y por el contra-
rio del tipo descrito por Alfonso Aarr, comprendía que ha-
bía nacido paia servir y no se escusaba jamás de llenar res-
petuosamente sus deberes, teniendo presente la máxima 
del catecismo de que los criaolos deben haberse con sus 
amos, como quien sirve á Dios on ellos. 
Él trabajo es el capital mas productivo que existe. El 
multiplica las nobles satisfacciones de la vida, y la señora 
Ana había observado siempre esta máxima, trasmitiéndose-
la en su niñez á su-nieta, la cual perdió á su madre al olarla 
á luz, habiendo visto fallecer, hacia algunos años, á su pa-
dre; hijo de la señora Ana, quien la dejó una cona pensión 
de la real casa, con que ambas vivían, por haber sido aquel 
empleado en el pátr imonio de Fernando Y I I . Así estos dos 
seres veían trascurrir tranquilos, María los amenos dias de 
su juventud, y Ana el ocaso ole su vejez, sin conocer las m i -
serias QÜe ofrece la tierra, porque en su retirado trato, la 
tierna niña solo se ocupaba en la labor de la costura, cuyo 
producto cubría el reducido presupuesto de aquella casa, y 
en las ordinarias y breves faenas de la misma. María era,en 
fin, una cándida fior, cuyo, perfume aun se hallaba reconcen-
trado en su capullo; una alma pura, una paloma oculta á l a s 
sagaces miradas del alcotán, y la sexagenaria Ana un per-
fecto crisol de honradez que se dele í ta la con la vista de su 
hija, exclamando orgullosa mas de una vez: «Mi María tiene 
pocos años y ya es una verdadera mujer de su casa.» 
Habla pasado un mes; Aríst ides, presa todavía de los.re-
sabios de la vida muelle e indolente á que siempre estuvo 
entregado, permanecía oci* so en casa de la señora Ana, la 
cual atendía á su cuidado, compartiendo con él su reducida 
mesa. Kada' hay mas áterrador para el hombre que se ve 
sumido en la desesperación, que el tiempo futuro en que no 
se espera poder contrarestar el mal que corroe la existei cia; 
pero cuando las muertas ilusiones resucitan mediante una 
sonrisa ole la suerte, las lágr imsS del triste se orean á . los 
rayos del sol de la esperanza, el pasado es un sueño, el pre-
sente un triunfo; y el porvenir un dulce panorama que m i -
ramos por la óptica del deseo. Este fenómeno frecuente ha-
bía hecho huir la duda del pecho de Lagarza, reanimándose 
su ser bajo la influencia de un «mas allá» que vagaba por su 
imaginación sembrado de encantos y placeres, como justa 
compensación ole las desdichas que experimentaba. 
María tenia suspendida la admiración del jóven Arístides 
con su amor al trabajo y al recogimiento, con su modestia 
extremada, con aquel encanto virginal de la fior escondida 
entre juncias y hojas ole malva que exhala un penetrante 
perfume. Su sistema de vida, sus inocentes gustos, sus ins-
tintos generosos, su belleza y la f-.ureola de v i r tud que ba-
ñaba su frente, arrancaban cada dia del pecho del jóven una 
nueva emoción misteriosa y desconocida. 
María cuidaba escrupulosamente de su anciana abuela, 
interpretaba siempre los deseos-de Lagarza, atendía al ar-
reglo y cuidado de la casa con una prontitud inconcebible, y 
aun la quedaba tiempo que dedicar á los enfermos y los des-
validos, así como para ocuparse de la costura. 
He aqui, refiexionaba un dia Arístides contemplando á 
María, que con su humilde vestido de percal y un pañuelo á 
la cabeza, el cual hacia resaltar mas su hermosura, limpiaba 
los muebles después de haber barrido la reducida vivienda. 
Hé aquí una sensación que yo nunca he experimentado. 
—¿No se fatiga V? la interpeló. 
—¡Jesús, fatigarme! Estoy muy acostumbrada á estas 
faenas yme sirven de ejercicio. Todas las mañanas abro este 
balcón paraojuese renueve el a i r é e n l a casa, y al mismo 
tiempo que purifica esta atmóslera,humedece mis sienes, v i -
vifica mí cuerpo, y cuando me siento á descansar, me hallo 
oloblemente ágil, y en un estado de salud tal, qxie si alterara 
esta costumbre de seguro enfermaría. 
Arístides quedó encantado de aquella respuesta. En acj[uel 
| instante sus ojos se fijaron en la casa de enfrente. En la sala 
de un cuarto segundo, que desde aquel sitio se dejaba ver 
con claridad, ocupábase otra jóven en el aseo de la misma. 
—No dirá V. que no tiene imitadores, 
María se sonrió. El huésped advirtió que aquellos balco-
nes estaban cerrados hermét icamente , 
— Esa señorita, dijo María, carece como yode criada y 
barre y sacude el polvo... ; . 
— Sí, de incógnito, repuso el jóven. 
—No abre nunca los balcones, porque no quiere que la ve-
cindad la vea, y dice que tales ocupaciones son indignas de 
una persona de su clase. Resulta, sin embargo, que yo la 
veo todos los dias y Y . la vé ahora, y como nosotros los 
demás, 
,—Pero en cambio, el polvo que levanta, en vez de hallar 
salida se vuelve á posar otra vez sobre los muebles. • ' 
María volvió á sonreírse, y el jóven se dijo á sí mismo: 
¡cuán fatales son los estragos de ía vanidad! 
Aríst ides, sin embargo de luchar todavía con los gratos 
recuerdos de sus lisonjeros dias, se había identificado tanto 
con aopiella vida, que algunas veces tenia el atrevimiento 
de considerarse feliz. Cuando en la mesa aparecía un guiso 
de pescado y patatas ó una cazuela de ársoz á la valenciana, 
compuesto por la jóven cocinera, no hubiera trocado aque-
llas viandas por ei mejor plato de Lardy ó de la cocina del 
aristócrata mas gastrónomo de la córte. Cuando su hastiado 
espíritu buscaba reposo en aquella sencilla cama, compuesta 
de un jergón ole paja y un ligero colchón de lana vieja, pero 
cuyas sábanas, de basta tela, causaban celos á la nieve por 
su blancura, Arístides pensaba en Méría, su ángel bienhe-
chor, y cerrando sus párpados se entregaba tranquilamente 
al sueño que/cu otro tiempo no había podido conciliar en le-
cho mullido ole pluma. Cuando veia. en fin, su escasa ropa 
blanca, limpia como los chotros del oro y planchada por 
aquellas manos que servían de mágico resorte para respon-
der á todas las necesidades de la casa; el pecho de Lagarza 
•exhalaba un suspiro de agradecimiento, renegaba de su pa-
sado y pensaba regenerarse; viendo siempre delante de sus 
ojos un faro luminoso que le mostraba la dulce paz de la 
existencia, el camino olel bien, la aurora de la felicidad. Este 
astro brillante era María, la mas pura realidad ole un sueño 
benéfico, el encanto de los sentidos del jóven y espejo de 
vir tud diáfano y trasparente. 
Así se deslizaron los dias, y Arístides, gozoso con el dulce 
bienestar que le había deparado la virtuosa Ana, se olvidó 
de los propósitos que abrigaba alguna vez de proporcionar-
se ocupación honrosa en una casa de comercio. Además , 
existia una razón poderosa para que retardara su se] aracion 
del oscuro albergue á donde le había conducido el destino. 
Amaba á María, la n iña pura é inocente, oue inspirándole 
un singular interés, presentábase á su vista en las horas de 
insomnio, cuando los sentidos se^embotau en la meditación, 
y el alma vaga extasiada bajo la presión de alguna iolea ha-
lagüeña, como la hechicera maga de sus fantásticos delirios. 
Entonces su pensamiento se enlazaba con el de la huérfana 
candorosa, y palpitaba su corazón al solo presentimiento de 
poder alcanzar un suspiro exhalado por aquellos labios de 
quien estaba pendiente su felicidad. Pero como la rosa tiene 
espinas, y bancos de arena el mar, así la vida se vé sembra-
da de contrariedades, y la maledicencia que convierte una 
gota de agua en ola de espuma, y un grano de arena eu roca 
prominente, no tardó en apoderarse de la estancia de Arís-
tides, en la casa de su antigua nodriza, y los comentarios 
crecieron, y las hablillas llegaron á herir los oídos de aquella 
sencilla mujer en cuyo proceder no había ni asomo de ma-
licia. 
Uní día el huésped peimanecia silencioso con ja vista fija 
en la huérfana, que abismada en su borda- o, tarareaba ma-
quinalmente una canción. Ana observaba á los jóvenes con 
placer mezclado de curiosidad, y en un momento de atrevi-
miento, pues de tal se pedian calificar sus palabras, rompió 
el siJencio, y dirigiéndose á Lagarza le dijo: 
—Hijo mío, me parece que te lie oído decir alguna vez que 
esperabas una carta ole recomendación para un banc|uero,en 
cuyo escritorio tendrías entrada. 
—No prosigas; fué aquella que recibí ayer, pero m i con-
fianza no es tanta que crea ver al instante realizados mis 
desees...Por otra parte, espero á un amigo que debe llegar 
de un dia á otro á la córte; viene de Lóndres, me trae un 
reló de Losada que yo le encargué en mis dias de opulen-
cia, y cuyo valor asciende á 1,000 francos. En cuantóreciba 
esta alhaja la venderé, y con su producto podré recuperar 
el fondo de mi cofre que se halla en las redes del Monte de 
Piedad. Entonces me presentaré al opulento Abeila, y como 
poseo los idiomas francés é italiano, malo será que no a l -
cance un honroso puesto en las depenolencias de su casa 
de comercio. Después de todo, madre Ana, para el que se 
•halla acostumbrado á la vida libre y regalona, el trabajo de 
los números es tan monótono que acaba con el espíritu y 
con la inteligencia. 
Alzó la vista María de su labor, y dirigiendo á Aríst ides 
una mirada de dulce reconvención, exclamó; 
—El trabajo en vez de afectar al espíritu le enerva, dis-
trae la imaginación, fecundiza la inteligencia, aleja los 
malos pensamientos y es el perpétuo móvil de las buenas 
acciones. Aríst ides ¿para que hemos venido al mundo? re-
cuerdo las páginas ole !a Biblia que en mis primeros años 
me. leía mi padre. Allí se dice: «Con el sudor de t u rostro 
comerás el pan,» 
—Si, pero aprisionar el pensamiento entre guarismos, 
—¿Y si no hay otro medio de ganar la vida? 
—És verdad. Mañana voy á ver á Abella, dijo al fin La-
garza. 
—Bien, hijo mío exclamó alborazadala anciana; no sabes 
el consuelo que me das, al decidirte á buscar ocupación. 
Quieres adquirir la felicidad á precio de t u talento y ole se-
guro la hallarás, • 
—¡Ah! sí esto se realiza, nunca olvidaré que el ejemplo 
de María „sus advertencias y consejos me han señalado una 
senda par.a m i desconocida, Pero al tratar de estas cosas, 
un pesar tan solo me atormenta. Madre Ana, voy á tener 
que abandonar t u ca.;a que lia servido de límite á mis sin-
saberes, t u casa donde mi alma-ha recobrado la tranquili -
dad, t u casa donde he aprendido á sentir y á esperar resig-
nado, donde vivo en dulce reposo, 
A l decir esto, el corazón del joven latía con violencia. 
— Es necesario repuso la anciana, y bajando la voz de 
manera que solo pudiera oírla Lagarza añadió; vivir bajo 
un mismo techo, dos jóvenes de distinto sexo y sin mas 
guardián que una pobre mujer de mis años, dá que olecir á 
las gentes. En J adrid, residencia común de todos los espa-
ñoles desocupados, cuando no hay asunto de que murmu-
rar, se busca; asi es, que no falta ya quien se ocupa mal i -
ciosamente de mi nieta. 
—¿Será verdad? exclamó Arístides dejando entrever la 
cólera en su semblante. 
—Si, hijo mío. Te acordarás que el domingo al volver de 
Atocha á donde nos acompañaste, nos seguían algunas 
personas; pues bien, entre ellas venían dos vecinas, que 
pertenecen al gremio de las personas olespreocupaolas cuan-
do se trata de ocultar sus defectos, pero á quienes preo-
cupa demasiado la vida do los demás. Estas deben haber 
hecho referencia de nuestro paseo en casa de alguna otra 
alma caritativa, y, , , 
—Con eso hay bastante para sumir en luto una familia. 
¡Tienes razón! repuso Arístides avergonzado. Yo que he 
frecuentado ciertos círculos de Madrid donde se abusa con 
inaudito descaro de los nombres propíos, conozco cuán poco 
se necesita en esta culta capital para opie la honra de una 
mujer se sepulte en el lodo, 
Ana prosiguió: 
—Arístides, ya ves que la murmuración quiere cebarse 
en la honra de mi nieta. Ella, pobre inocente, no compren-
de la malignidad que encierran esos cuentos odiosos, por-
que el que es incapaz de cometer una falta, juzga por su 
corazón á los demás, pero yo debo velar por su nombre y 
por el mió, y aunque me cause pena, m i buen hijo, el sepa-
rarme de t í , te ruego que tomes una determinación para di -
sipar esos rumores peligrosos, 
—Te empeño mi palabra, de que mañana mismo me pro-
curaré una entrevista con ese hombre, ole quien espero 
alivio en m i situación, abandonando enseguiola t u hospita-
laria casa, 
Arístides quiso ocultar su turbación, pero su semblante 
le delató, Ana jiirabade hito en hito al jóven, como si 
quisiera deoirle «perdóname que te despiola» y María que 
había permaneciólo muda durante .el corto diálogo ole su 
abuela con Lagarza dirigió unst mirada á ambos, inter-
rogándoles por su misteriosa conversación. Arístides fijó 
•sus ojos en los de la jóven, y dijo para sí: 
—¡Perderla, jamás! 
{Concluirá en el nvmero^iróximo.) 
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LAS LIBERTADES PUBLICAS. 
DISCURSO PRONUNCIADO 1ÍN EL ATENEO CIENTIFICO Y 
LITERARIO. 
SEÑORES: LO avanzado de la hora y el escesivo ca-
lor que se siente, no me permitirán dirigiros sino muy 
pocas palabras: de todos modps seria punto menos que 
imposible hacer un resumen completo de una discusión 
que se ha prolongado tanto, y que con satisfacción mia, 
como croo que con la del Ateneo, se ha llevado con ente-
ra libertad, con dignidad y templanza, y con todas las 
dotes y circunstancias que pueden desearse para escla-
recer el asunto que se habia escogido por la mesa de esta 
sección. 
Se ha prolongado mucho la discusión, y se ha exten-
dido al examen de ciertas teorías que, á ju ic i j de algu-
nos, estaban fuera del tema propuesto; pero aun dado 
que asi fuera, tengo para mí que es preferible discutir 
un teorema cualijuiera bajo todos sus aspectos, que dis-
cutir mucho bajo uno solo. 
En este debate han tomado parte alguno? oradores 
á quien ya habia tenido el gusto de oir antes de ahora 
como distinguidos colegas mios en las Cortes anteriores; 
otros que lo son en la actual, y otros que para honra de 
nuestra tribuna, deseo que lo sean lo mas pronto posi-
ble. No me atrevo á nombrar ninguno en particular; pu-
diera olvidar á los que menos merezcan el olvido; no me 
atrevo tampocoé calificarlos discursos. ¡Ojalá me fuera' 
posible emitir la opinión altamente favorable que de casi 
todos ellos he formado! Prescindo de est), que en otras 
circunstancias sería en mí un deber y una cosa en ex-
tremo agradiible, porque creo que debo limitarme á re-
cordar brevemente la idea que se ha discutido, y á rea-
sumir, en cuanto sea posible, la impresión que haya podi-
do causar toda la discusión en los oyentes mas impar-
ciales, en cuyo número me cuento yo, al menos con el 
deseo. 
Debo también hacer otra manifestación; y es que á 
mí no me compete seguir el camino que me han mjstríi-
do los distinguidos oradores que bajo tantos aspectos d i -
versos han tomadopnrte en la cuestión para ilustrarla; no 
me corresponde á mí entrar en la liza para tomar parte 
en esta noble competencia de la palabra: creo que mi 
deber en este punto, si he de responder á las considera-
ciones que debo al pue-to con que me ha honrado el 
Atenea, es mas bien el de procurar, al ver esta lucha 
empeñada, cojer el montante con ambas manos y echar-
lo enmedio de tan distinguidos combatientes; creo que 
debo buscar, si es pasible, la conciliación en algunas 
doctrinas: en otras, la explicación de sus diferencias. 
Aunque esto fuera de desear, no lo inteataria yo sino 
creyera que, prescindiendo de algunos oradores, no hay 
en efecto respecto de los mas algún panto de avenencia 
posible, ó al menos de buena explicación para las di!e-
rencias mas capitales que en la discusión se han manifes-
tado. Creo, señores, que no de intento, sino por el calor 
del debate, por la agitación que produce, por el esfuerzo 
inevitable de la lucha se han exagerad) estas diferen-
cias; y creo que se han confundida, ó al menos que no 
se ha distinguido siempre, como importaba mucho que 
se hiciera, que una cosa es la ciencia de la filosofía del 
derecho, ó mas bien la sociología ó estudio de todas los 
principios que constituyen las sociedades y los estados, 
y otra diferente la ciencia del gobierno. 
La ciencia, la filosoüa, la organización social, tienen 
que depender de verdades absolutas: la aplicación de es-
tas verdades es cuestión de prudencia, de tiempo, de 
circunstancias. Entrando, pues, directamente en el tema, 
¿habrá quien desconozca, científicamente hablando, la 
relación estrecha que hay entre la libertad política, la 
libertad económica, la libertad de enseñanza y aun la l i -
bertad religiosa, de que también se ha hablado aquí, 
aunque no estaba dentro de la proposición que se ha dis-
cutido? Digo mas: ¿no se ha manifestado por tantos seño-
res de diversos modos y partiendo de doctrinas al pare-
cer opuestas', que la libertad no e i mas que una, y que 
esas que malamente se llaman libertades, son diversas 
manifestaciones de la libertad misma? Y digo mal llama-
das libertades, porque creo que hay cosas tan grandes, 
tan sublimes y tan delicadas, que no tienen o al menos 
no deben tener plural, y esto en todos los idiomas nos 
lo enseña el lenguaje con su filosofía particular. 
¡Libertades! ¡qué cosa tan distinta á la libertad! L i -
bertades suponen siempre concesión, privilegio,y, por 
consiguiente, limitaciones. Se dice las franquicias y las 
libertades, con relación á un otorgamiento, á una conce-
sión de ellas. Asi se ha dicho libertades y franquicias de 
un municipio. También en el lenguaje familiar se l la -
man libertades aquellas licencias que se suelen tomar 
por algunos sin tener presente el sitio donde lo hacen ni 
las personas ante quienes se hallan. ¿Pero y la libertad? 
La libertad no es mas que una, no puede ser mas que 
una; como valor es uno, como honor es uno. Los plura-
les nunca pueden aplicarse á aquellas palabras cuya sig-
nificación en vez de aumentar mengua y degenera con 
el plural. ¿Qué alma de buen temple querrá cambiar el 
va or por los m/ores (palabra mercantil), ni perder el 
honor por los honoresl La degeneración de estos y otros 
plurales semejantes consiste en que la unidad moral no 
puede multiplicarse por sí misma, como no puede tam-
poco modificarse por su esencia. 
La libertad, repito, es una, yes el derecho que el 
hombre tiene de ejercer , en beneficio propio y de sus 
semejantes, todas sus facultades; lo mismo las morales 
que las físicas, que las intelectuales. No hay facultad 
que no pida, que no exija, hasta tal punto, que el deseo 
y el estímulo de ejercitar una facultad es el primer sín-
toma que nos revela su existencia. Y sobre ser esto así, 
natural y hasta inevitable su usa, la esperiencia nos en-
seña que la falta de la libertad hace impracticable, ab-
surdo, anti-natural, y en todo caso repugnante y odioso. 
el uso de las facultades del hombre. ¿Hay una tiranía 
mayor que la de pretender obligar á uno á que no quie-
ra lo que ama entrañablemente? ¿Hay tiranía capaz de 
obligar á que se quiera lo que se aborrece? ¿Hay tiranía 
que pueda,oprimir el espíritu, que pueda hacer pensar 
lo contrario de lo que se piense, que pueda hacer que 
nuestra razón ¡condené lo que ella nos enseña y destruya 
su propia obra? ¡Y cómo vi v i dea el ingenio y eleva el 
alma el soplo de la libertad! Hasta la materia la apetece, 
y bx busca por instinto. 
El trabajo del esclavo se hace mas pesado y es menos 
productivo que el del hombre libre. 
La libertad, por consiguiente, una, absoluta, es la 
condición natural, necesaria, indispensable en el hom-
bre. La libertad es absaluta, cient ticamente hablando; 
y.no hay que alarmarse y no hay que temer, porque 
proclamemos esta verdad científica, las terribles conse-
cuencias con que nos conminaba en un arranque de la 
mas espontánea elocuencia, en que quizá no era posible 
distinguir la^ verdades absolutas de la ciencia con las 
aplicaciones de ella. 
Pero si la libertad del hombre es absoluta, absoluta 
lo mismo ha de ssr la de todos los hoaabres. Sí; todos 
los hombres son igualmente libres. La libertad es la ley 
natural de todo lo creado, y no puede decirse que se l i -
mita cuando á todos se extiende del mismo modo. 
E l aire, la tierra, las aguas son libres, se rigen por 
las leyes de su naturaleza, y todos los objetos que á sus 
diversos reinos pertenecen, son igualme ite libres hasta 
donde su organización ó modo de ser b consiente; pero 
todos están sujetos á una condición común, á todos los 
cuerpos, común á todo lo creado, á la impenetrabilidad. 
Donde hay un objeto no paede haber otro, ó lo que es lo 
mismo, dos objetos diversos no pueden ocupar al mismo 
tiempo un mismo espacio. Así sucede con la libertad del 
hombre, que no puede impedir la libertad de los demás. 
Tan sencilla me ha parecido á mí siempre la demostra-
ción de la libertad de todos los hombres. 
Libórlai. política.—L% libertad política de que tanto 
se ha hablado en esta discusión, no es ni mas ni menos 
que el derecho que-tienen los hombres de ejercer sus 
facu'tades en beneficio del pro común, de la sociedad ó 
del Estado á que pertenecen, para ejercer su influencia 
en el grado que cada uno alcance. Este derecho es de 
todos, porque es el ejercicio de una facultad indispensa-
ble é indisputable en el hoaabre, y aunque así no fuera, 
convendría que fuese de todjs, porque el talento, por-
que las virtudes, porque las cualidades mas apropósito 
para regir un Estado, no son patrimonio de ninguna 
clase ni de ninguna raza; deben buscarse donde quiera 
que se encuentren. 
Libertad económca.—L-x libertad económica es el de-
recho qae tiene el hombre de disponer libremente de sus 
propiedades, es el derecho de adquirir libremente lo que 
el hombre desea ó necesite. Es una tiranía el querer 
privar al hombre que cambie por lo que le convenga y 
otro le quiere d i r aquello que el no necesita; es una t i -
ranía la de sujetar á un hombre que desea un objeto que 
se fabrica en oíro país, á que no pueda adquirirlo, ó á 
que deje sa patria por poseerlo, ó á que, á trueque de 
gozarlo, falte ala ley que prohibe el contrabando. 
Libertad de enseñanza.—L% libertad de enseñanza 
es una parte de la libertad política; es el libre ejercicio 
de las facultades intelectuales del hombre. Privarle de 
este derecho es privarle de lo mas noble que tiene, y 
privar al mismo tiempo á la sociedad de los mellos de ir 
adelantando en su civilización, en las vias del progreso 
á que deben aspirar todos los pueblos. 
De la libertad religiosa no hay nada que decir, seño-
res. Teóricamente hablando, es la mas sagrada, la mas 
santa, la mas necesaria de todas las libertades. Seria 
una cruel persecución, un despotismo insoportable el pri-
var al hombre de aquello que tiene, cuando es un obje-
to mundano, cuando es un objeto que puede reemplazar 
con otro, cuando puede encontrar otra cosa que merezca 
su cariño. ¡Cuánto mas terrible seria el privarle de rendir 
culto al que él considerase como el autor de todo lo crea-
do, padre y regulador de la especie humana! 
Y, señores, por mas que esto esté en el ánimo de 
todos, por mas que cada uno [uiera y necesite para si 
esta santa libertad, ¡qué cosa tan terrible es el conside-
rar que precisamente ha sido la libertad mas combatida, 
y que lo que debía ser objeto de paz y de cariño, se ha 
convertido muchas vces en causa de guerras, de perse-
cuciones y de exterminio! 
Pues bien: si la libertad no es mas que una; si l a ' l i -
bertad se manifiesta en el ejercicio de la vida social del 
modo natural que se manifiestan todos los objetos, ¿qué 
es lo qae podremos encontrar, cientíicamente hablando, 
que pueda disputar, que pueda disminuir, que pueda 
impedir al hombre el ejercicio de esta libertad. 
Señores, un solo medio se ha hallado de hacer olvi-
dar esta verdad tan evidente, tan natural, tan primitiva; 
y este medio os un sofisma creído por muchos siglos, y 
todavía por algunos respetado en el presente. 
Se ha dicho, y esto ha dado lugar á muchas interpre-
taciones, que la .sociedad se ha formado por el sacrificio 
que han hecho los hombres de una parte de su libertad 
en beneficio del procomún. 
Prescindo, señores, de que toda teoría de esta espe-
cie tiene que fundarse en una convicción sobre la forma-
ción de las sociedades, agena completamente á la natu-
raleza del hombre. La ley natural llama al hombre á la 
socied d, como la ley de la atracción llama á los átomos 
á agreg-arse unos con otros para formar un cuerpo, como 
mantiene en ordenado' movimiento y eterna distancia á 
todos los que pueblan el espacio. El hombre, pues, es 
eminentemente social, y no puede considerársele fuera 
de sociedad. ¿Y puede sacrificar el hombre parte de su 
libertad? ¿Puede amenguarla? ¿Puede privarse de la mas 
pequeña de sus facultades naturales que tan necesarias 
le son para su conservación, para su bienestar y su pro-
greso, asi como para el de la sociedad? ¿Y en beneficio 
de quién hará estos sacrificios? 
El hombre, que por naturaleza viene á la sociedad 
por su conservación propia, es impotente para conservar 
por sí solo el fruto de su trabajo; está expuesto á que se 
lo arrebate otro mas fuerte. És impotente, repito, para 
protejer su familia, los objetos de su cariño y conservar 
los resultados de su ingéuio ó de su aplicación; no puede 
guardarlos; al menos sin lucha, y por eso viene á la so-
ciedad, para que esta haga respetar y defiéndalo que 
él no podría defender por sí solo. Esta es la verdad, y 
no creo necesario insistir mas en su demostración, por-
que tendría que venir á manifestar lo que se ha desco-
nocido algunas veces en esta discusión, y que es la ú n i -
ca causa de la confusión que en ella ha habido entre 'os 
derechos naturales del hombre, entre la libertad que tie-
ne por la naturaleza, entre el ejercicio de esas manifes-
taciones de la libertad, que son objeto del tema y la 
ciencia del gobierno que dice cuándo y cómo puede 
ejercerse y garantirse. 
Aquí se ha hablado mucho de la escuela radical y de 
los partidos medios. La escuela se refiere necesariamen-
te á la ciencia, y los partidos á la política, ó sea á la 
ciencia práctica del gobierno; por consiguiente, no pue-
de haber entre estos términos la correspondencia necesa-
ria, ni por consiguiente la oposición directa que se supo-
ne. La escuela es, y no puede menos de ser, radical, y 
los principios que sostiene y explica son absolutos. Pero 
si en un momento ha proclamado el radicalismo de sus 
verdades, como si se tratase de las verdades físicas, si 
ha dicho que si son ciertas ahora, si lo han si lo antes, 
no pueden menos de serlo mañana y de serlo en todos 
los instantes de la existencia del universo, entiéndase, 
que para que la comparación de verdades de tan diversa 
índole pudiera ser exacta, erapreciso que las socie iades 
humanas fuesen tan inmutables como el mismo universo, 
ó que al menos se tratase de una sociedad primitiva que 
saliese entera del seno de la tierra, exenta de todo vicio, 
de todo error, virgen de todo exceso, extraña á toda d i -
visión, sin intereses entre sí opuestos, innaccesible á 
toda influencia parcial y á las pasiones. ¿Es esta nuestra 
sociedad ni la de ningún pueblo de Europa? Podemos 
ahora mismo, y si pudiéramos deberíamos aplicar en 
este instante; sin dilación, sin modificación ninguna, las 
verdades que demuestran que la libertad es el fin y el 
medio de todas las sociedades humanas. Veámoslo. 
Empecemos por la libertad política. 
La libertad polítici es el derecho que tienen todos 
los individuos de una sociedad para intervenir en la d i -
rección de los negocios públicos, q u e á t o d j s interesa. 
¿Están todos los individuos de una nación en disposición 
de inñuir útilmente en beneficio suyo y en beneficio del 
Estado, en la dirección de los negocios públicos? ¿Tie-
nen todos el suficiente conocimiento de las necesidades 
sociales, de los mejores medios de satisfacerlas? ¿Estarán 
todos adornados de la necesaria independencia para no 
ceder á las sugestiones de otros? 
La mejor Constitución, según la definición que ten-
go por mas exacta, es (prescindiendo de aplicaciones 
particulares de esta ó de la otra forma de gobierno), 
aquella que dala representación de sus derechos y de 
sus necesidades á los |ue mejor puedan conocerlos, á los 
mas capaces de juzgar sobre el mejor modo de satisfa-
cerlos, y á los q le tengan el may )r interés p )3ible en el 
acierto. Hemos reconocido, científicamente hablando, 
que todas las clases de la sociedad tienen los mismos de-
rechos po'íticos: supongamos que diésemos á las clases 
mas numerosas, á las clases trabajadores de la socielad, 
el derecho de disponer lo que á la misma sociedad cor-
respond era; ¿no resultaría el inconreniente mas grave 
que pudiera resultar?.Toda clase en la sociedad tiene in-
tereses privativos; pero si esto es un mal, suele al menos 
encontrarse el remedio en la oposición de otras clases 
que vienen á restablecer el equilibrio. Pero una clase t m 
fuerte, tan numerosa, seria omnipotente y podría des-
truir los intereses de todas las demás, sin servir, porque 
esto es imposible, los suyos propios. La cuestión no se-
ria ya política, sino e ninentemente social; pero aunque 
pudiera prescindirse de esto, ¿tienen los trabaj idores los 
conocimientos necesarios para juzgar por sí de 1 ) q ic á la 
sociedad conviene? ¿Tienen la indepe;ndencia?¿N)seteme 
que la riqueza apele á la corrupción y la ambición al ex-
travio de la opinión pública? Tan cierto es que todos tie-
nen el derecho, como ddoroso tener que reconocer que no 
todos tienen la aptitud necesaria para intervenir directa-
mente en la decisión de lós negocios públicos. Véase, 
pues, cómo es absolutamente imposible que el principio 
absoluto de la libertad política se convierte por la cien-
cia del gobierno, en una práctica general instantánea, 
segura y constante. Hay una dificultad tan grande como 
la que he presentado, hay inconveniente de la Índole 
que he apuntado, para que puedan reducirse á práctica 
las verdades que la ciencia enseña. 
La libertad económica—Esta., como que tiene una 
demostración práctica de lo que no solo no ofrece incon-
venientes, sino que ofrece señaladas ventajas cuando se 
ha podido extender en un país mas ó menos limitado, 
pero que ha formado diversos Estados que vienen á re-
fundirse en uno, cuando, como se explicó perfectamente 
la otra noche, cuando de un día á otro, provincias divi-
didas por aduanas interiores, ó Estados divididos por 
aduanas exteriores, forman una sola nación, y solo con 
eso aumenta riqueza y bienestar; cuando la ciencia 
aconseja esto y la experiencia lo confirma, estamos se-
guros que lo mismo sucederá el día que eso pueda ser 
aplicable á todas las naciones. Pero, ¿podrá esto hacerse 
desde luego? ¿Podrá hacerse desaparecer en un día lo 
que ha costado muchos en crear? ¿Habrá justicia, habrá 
equidad en condenar á la inacción y á la ruina tantos 
capitales creados á la sombra de la ley? Es claro que no: 
por consiguiente, la ciencia del gobierno aconseja que 
la libertad económica, reconocida como una verdad, sin 
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que tengamos ya que discutir ya sobre esto, porque aun 
los mismos que aquí la han impugñado no han podido 
menos de reconocerla como el mas bello ideal en esta ma-
teria, sea una verdad práctica para las naciones tan pron-
to como puedan respetarse intereses que la protección 
ha creado, tan pronto como pueda dejarse á los indus-
triales el tiempo necesario para que puedan competir 
con los extranjeros o destinar á otros usos sus capitales. 
Libertad de enseñanza.—Esta no se por qué no ha me-
recido tanto aprecio, ni ha tenido tanto lugar en la dis-
cusión como en la libertad política y económica: y esto 
es tanto mas notable, cuanto que en el Ateneo hay mu-
chos dignos profesores que han tomado parte en la discu-
sión. Acaso habrán pensado que no debían tratar de una 
cosa que, en cierto modo, les era personal ó que no podían 
decir lo que pudiera estar en oposición con su carácter 
oñcial. Señores, en una nación como la nuestra, ¿puede 
existir desde luego esa libertad? Dos ligeras observacio-
nes haré únicamente: una, que en parte se opone á ella, 
otra, que parece que la recomienda. Se refiere la primera 
á la instrucción primaria. No solo no es libre, sino que 
es obligatoria, y á pesar de eso, hay millares, quiera 
"Dios que no haya millones de españoles que no saben 
leer ni escribir. Si dejáramos para aprender y para en-
señar la libertad mas absoluta, ¿qué sucedería? En pue-
blos pequeños, miserables naturalmente, y ante necesi-
dades mas apremiantes, ¿podríamos estar seguros de que 
siendo libre la enseñanza, dedicarían á esta los fondos 
necesarios, y de que se hallarían con facilidad profeso-
res cuando tan incierta y tan precaria había de ser su 
suerte? 
Pero sí por esta razón no nos es fácil comprender 
cuándo y cómo podrá proclamarse la libertad de la en-
señanza en cuanto á la instrucción primaría, no sucede 
lo mismo respecto de la superior, en la que la mayor 
parte de los gobiernos incurren en un singular contra-
sentido. No se fia del interés que tienen los ciudadanos 
en aceptar con el profesor mas adecuado para la defensa 
de sus derechos y la curación de sus enfermedades, y 
obliga á estos á que se valgan de los que se han some-
tido y condenado desde niños á seguir la tutela doctri-
nal que les ha impuesto. Tienen que consagrar año tras 
año, desde los de su infancia hasta los mejores de su j u -
ventud, á estudiarlo que él ha mandado, en los estable-
cimientos que él ha designado, con los profesores que él 
ha elegido; y después de esto los examina y les da ó les 
niega el titulo de suficiencia para exigir la coníianzadel 
público. Pues cuando se trata del servicio de este, cuan-
do se han de manejar y administrar sus intereses, cuan-
do se deben protejer y se pueden atropellar sus dere-
chos, ni son necesarios los estudios ni los títulos, y to-
dos son ó se reputan aptos si un ministro que no los co-
noce los elige. 
Esto no puede subsistir. Un sistemaba de prevalecer. 
Si es el de los estudios necesarios y los títulos, que los 
tengan los empleados; sí es el de la libertad, que la dis-
fruten todas la clases, y sean las profesiones como los 
oficios, y el mas capaz y el mas honrado tendrá la pre-
ferencia. 
Algo se ha hablado aquí esta noche sobre libertad 
de conciencia, y yo debe decir también algunas pala-
bras. He oido con sentimiento una idea que á muchos 
podrá alarmar y á otros agradar. Se ha querido conde-
nar la libertad de conciencia (que la libertad de la discu-
sión, hasta este extremo se ha llevado por quien tan 
poco afecto se muestra á la libertad), y para disuadir á 
los que piensan que debe existir esta libertad, se ha d i -
cho:. «Si hoy proclamáis la libertad de conciencia, ma-
ñana necesariamente tendréis que proclamar la libertad 
de cultos.» ¿De dónde se infiere semejante necesidad? 
No es cierto que ese paso de la declaración de libertad 
de conciencia, haga necesaria la libertad de cultos; y 
un ejemplo, que de ninguna manera dirijo al autor de 
estas palabras, lo probará: puede suceder que haya mu-
chas personas, aun de las que mas blasonan de religio-
sas, que hayan perdido la costumbre de confesarse y 
que continúen así todos les años de su vida. Pues bien: 
porque haya alguno ó muchos que estén en ese caso, 
¿puede decirse que no se contentarán con el hecho y que 
propenderán mañana erigirlo en derecho? ¿Habrán de 
decir: deseamos que se suprima el sacramento de la pe-
nitencia; porque nosotros no somos aficionados á confe-
sarnos, vamos á reformar en este sentido la práctica de 
nuestra religión? 
¿Temen los señores qüe aquí se han manifestado 
contrarios á la libertad de conciencia que esto pudiera 
suceder? Pues yo tampoco creo que la libertad de cultos 
tenga que seguir indispensablemente á la de conciencia; 
creo que podríamos subsistir por mucho tiempo con la 
una sin necesidad de tener que declarar la otra, y de 
esta mi opinión son hasta ahora seguros garantes los 
cuarenta años que han trascurrido desde que se supri-
mió la inquisición. Disfrutamos de hecho de la libertad 
de conciencia, y nadie ha pensado sériamente en la l i -
bertad de cultos, poruña sencilla razón: porque no hay 
quien profese en España otra religión que la de nuestros 
padres. Si llegara el caso de una nueva reforma, si de 
cualquier modo hubiese una grave excisión religiosa en-
tre los españoles, en ese caso se ha dicho por quien elo-
cuentemente combatía á la escuela radical, no se podrá 
rehusar la libertad de cultos, aunque tengamos que pa-
sar por la indiferencia que produce en materias de 
religión. No, señ-)res; yo creo que la libertad de cul-
tos, lejos de producir indiferencia, produce todo lo con-
trario; así lo he visto y así ío pueden ver todos los 
que visiten los países extranjeros donie esa libertad 
está permitida. En ellos , como sucede en todas las 
cosas en que hny competencia, hay, para no hablar de 
l a fé , que no perderá ciertamente nada por ser perfecta-
mente libre, mas celo por el culto, mas asidua asistencia 
á los templos, y á juzgar por su absoluto silencio, y 
grave y respetuoso continente, sincera y respetuosa de- j 
vocion. No: el mal estaría en la excisión, en la guerra 
intestina que introduciria en el seno de las familias. E l 
mal estaría en la pérdida de la unidad religiosa, que los 
españoles deben apreciar en mucho por lo cara que les 
ha costado, por las victimas que hizo la intolerancia, por 
los países que por ella perdimos, y sobre todo, por el 
atraso lamentable en que nos dejara. Por todo esto 
mientras no sobrevengan graves acontecimientos, sobre 
lo que no queremos discurrir, por lo que apartamos la 
vista de ciertos puntos de Italia, conservarán los españo-
les esa unidad que-está identificada con la historia de la 
reconquista y con todas nuestras glorias nacionales y 
sobre tan magníficas tradiciones, y los vínculos entre 
nosotros tan fuertes del patriotismo, estarán unidos por 
el mismo sentimiento religioso que les hace mirarse como 
hermanos, así en esta vida como en la otra. 
He recorrido todos los puntos á que se contraen las 
impresiones que he recibido de los diversos discursos 
que en pro y en contra del tema que se debatía se han 
pronunciado en este sitio; y aquí terminariafi mis obser-
vaciones, ya que me es imposible examinar tal variedad 
de doctrinas como aquí se han desenvuelto, sobre pun-
tos mas ó menos relacionados con el tema que se ha dis-
cutido, sí no debiera decir alguna palabra sobre lo que, 
considerándolo y con razón, como la faz mas importante 
del mismo tema que se ha tratado aquí con tanta pro-
fundidad y tanta elocuencia: del Estado y de su poder; 
del centralismo y del individualismo. 
Creo que también en esto ha habido alguna confu-
sión, ó al menos exageración en este ó en otro sentido. 
Sí es un sofisma, sí es al menos una falsa teoría la del 
pacto social que se forma por sacrificar los hombres 
parte de su libertad, hay también un error, en esa crea-
ción del Estado, tal como la suponen algunos y la sos-
tienen. Los que le dan una autoridad absoluta, hacen 
del Estado una máquina independíente de los elementos 
de la sociedad, y cometen de este modo un error invo-
luntario que, á raí entender, es el origen de otros mu-
chos errores. ¿Y de qué forman esa máquina? De los 
hombres, de los elementos únicos de la sociedad, ha-
ciendo que el hombre, en ese estado "artificial, no sea 
mas que una piexa de la máquina, una pieza que por sí 
sola para nada sirve, que solo sirve en combinación con 
las otras. Así mutilarían al hombre sin quererlo, o lv i -
dando que él, que su libertad y bienestar son el fin ú n i -
co de la sociedad, y, por consiguiente, del Estado. 
Pero si en esto h? j error, también lo hay en los que 
quieren limitar el Estado á las funciones que algunos 
autores han presentado como su objeto único. 
Sin entrar á examinar la cuestión de la organización 
del Estado y de sus funciones, creo de mi deber decir 
algo sobre la opinión de los que le consideran destinado 
únicamente para administrar justicia á los súbditos, y 
no por que yo crea que la justicia no es el elemento mas 
poderoso de la sociedad, que no sea el mas importante 
de todos los poderes, que, aunque el Estado no hiciera 
mas que dirimir nuestra contienda, entender en las cues-
tiones sobre el tuyo.y el mío, evitar las luchas persona-
les y castigar á los criminales, aunque no hiciera mas 
que eso, la misión del Estado seria la más grande, la 
mas sublime. Yo concibo como posible un Estado y un 
período de civilización en que no existe mas poder que 
la justicia, pero no admito, ni en hipótesis siquiera, un 
Estado cuya máquina política y administrativa, por mas 
perfectas que sean, puedan proporcionar á los pueblos la 
paz interior y el bienestar social, que son las primeras 
necesidades, y que nadie mas que la justicia puede sa-
tisfacer. 
No considero^ por consiguiente, rebajado al Estado, 
porque sus funciones se reduzcan á la administración de 
la justicia, pero es preciso reconocer y proclamar en alta 
voz que la misión del Estado es mas general y que no 
podría desempeñarla sino tuviese todo el poder necesa-
rio para conservar los intereses permanentes y genera-
les de la sociedad, y para dirigirlo sin violencia por la 
vía del progreso, que es la ley santa de la humanidad, 
algunas veces olvidada por los propios errores y con mas 
frecuencia violada por los vicios y bastardos intereses de 
los que debían servirle de guía. 
Felizmente no serán ya los hombres, por alta que sea 
su condición, sí no los principios, los que en este siglo, 
y con mas motivo en los venideros, guiarán á la huma-
nidad, y todo nos anuncia que los pueblos marcharán en 
adelante por la senda segura de la libertad, á realizar 
hasta donde sea posible el dogma de la igualdad de los 
hombres. Creo que los estudios filosóficos, que los cono-
cimientos de la ciencia de la filosofía del derecho, que 
las verdades absolutas á que al principio nos referíamos, 
bien entendidas, han de producir el bien que la ciencia 
produce siempre, que "han de dar lo que hasta ahora ha 
faltado á los pueblos: un criterio seguro para distinguir 
entre los buenos y los malos gobiernos, entre las buenas 
y las malas leyes; ahora ya sabrán que serán buenas le-
yes y buenos gobiernos aquellos que se acerquen mas 
al cumplimiento de las verdades científicas, al mayor 
desarrollo posible de la libertad del hombre: que serán 
malos los que con cualquier protesto la compriman; que 
son la mayor desgracia da la humanidad las crisis en 
que se suspende, y-que importa abreviar su duración, y 
á toda costa evitar el retroceso. Tantas han sido las c i -
vilizaciones porque la especie humána ha pasado; tan-
tos los errores que se han cometido, tanto el dominio 
que las clases elevadas han ejercido sobre el pueblo, 
tantos y tan estériles sacrificios que estos han hecho 
para' sacudir el yugó, que no es extraño que hayan erra-
do muchas veces el* camino que debe conducir á su fel i -
cidad. Ya es tiempo que los pueblos se aprovechen de 
las leccíonés de lo pasado, que demuestran la necesidad 
de la disciplina social que debe aumentar y purificar su 
influencia, se dirijan por los senderos de la ciencia que 
mejoran su condicí n y que enseñan al hombre á mode-
rar sus pasiones y á hacerle digno por el dominio de sí 
mismo, de tener una parte en el gobierno de los demás. 
Pero las ciases más numerosas no pueden llegar á esto 
sino seguida mas de su educación y bienestar, y si no 
se resuelve el difícil problema de hacer compatible el 
duro trabajo, a que están condenadas con la cultura de 
su espíritu. 
En el porvenir de las ciencias físicas está sin duda el 
remedio á su desgraciada condición; pero la ec.nomía 
política debe aliviarla desde luego. En esta gran misión 
•la ayudarán eficazmente todas las ciencias morales y po-
líticas, cuyo objeto debe ser llevar paralelamente las 
mejoras de la organización de la sociedad y la del 
Estado. 
Yo creo que'á este porvenir deben dirigirse todos los 
esfuerzos del Ateneo; y las personas que en este sentido 
trabajan, hacen un bien inmenso á la humanidad que 
por tanto tiempo ha buscado en vano el modo de hacer 
respetar sus derechos. 
Yo doy las gracias á esta tan numerosa como ilustra-
da concurrencia por las excesivas consideraciones que 
me ha dispensado, y á las personas que han t )mado 
parte en el debate, por las impresiones tan gratas que 
me han proporcionado, por los pensamientos que me 
han sugerido, por. la dignidad y la templanza con que 
se han conducido .en la discusión que he tenido la hon-
ra de dirigir, y por la satisfacción que así me han pro-
porcionado, 
SALUSTIANO DE OLÓZAGA. 
JUICIO A N A L I T I C O DEL OIÍIJOTE, 
POR D. RAMON DE ANTEQUERA (1). 
Hé aquí un nuevo libro para acreditar, si caber duda 
pudiera, que estamos en pleno período - Cervántico. E l 
Quijote invade el campo de la crítica; Cervantes mono-
poliza el alto privilegio de suplir materiales, de impri— 
mil- carácter, de satisfacer la actividad, de dirigir á un 
centro común los esfuerzos de la falange literaria que 
atrae en pos de si la artística y la industrial. No es ya 
el anuncio de un óomento, la iniciación de un método 
crítico, la idea nueva con mas ó menos timidez formula-
da y lanzada al mundo literario en la forma ligera del 
folleto y el opúsculo, precursores y nuncios dé numero-
sos, fecundos y graves trabajos de diversa índole y 
como avanzadas, cuyas escaramuzas'prometen una des-
igual y encarnizada pelea;' es un libro formal, con su 
prólogo, dedicatoria, aprobaciones y censuras; es un 
juicio analítico, producto de largos años de infatigable 
actividad; es el viejo espíritu que concentra sus fuerzas, 
se replega y se apresura á presentar la última batalla; 
es la fé de Ríos, la diligente curiosidad de Pellicer, Ta 
perspicacia de Clemencin, aumentadas y corregidas en 
1863, que lanzan el grueso de sus fuerzas en medio del 
campo para la batalla decisiva entre la anotación y el 
comentario, entre el exámen atomístico y parcelario y el 
.exámen filósofico y sintético, entre el valor de la letra y 
el valor ! el espíritu. 
Desde 1780 hasta nuestros dias, la antigua escuela 
crítica estaba como aletargada, bien falta de fuerzas, 
bien satisfecha del análisis del académico, que aun hoy 
mismo ha sido calificado como el mejor escrito sobre el 
Quijote. Y con razón. Pellicer es un buscón anecdótero, 
según Quintana. Clemencin un gramático atildado. E l 
resto del ejército, ó mejor dicho, toda la legión de l i te-
ratos en tan largo periodo temió ó no creyó posible la 
competencia. El imperio se ejercía por este triunvirato 
bajo la presidencia de Ríos, por antigüedad y por la na-
turaleza de su obra. El Sr. Antequera, salido de sus fi-
las, opone análisis á análisis, cerrando así la campaña 
literaria, abierta á fines del pasado siglo; pero con la 
superioridad que prestan la experiencia y el entusias-
mo. Sin las pretensiones de Clemencin, pues no se con-
cede el nuevo anatomista ni aun el título de literato, 
que hoy se da como el don y la señoría, tiene el genio 
de Pellicer, rebuscador y diligente, aunque mas discre-
to y mejor encaminado, y no le falta, antes le sobra, la 
fé en la empresa, que no es otra, sino como hijo de A r -
gamasilla, revindicar para sí y sus -paisanos cuanto hay 
de manchego .en Cervantes y su gran poema, que no 
monta nada menos que llevarse autor y personajes á su 
lugar y contornos. Sí la intención salva, el Sr. Ante-
quera está desde ahora absuelto por nuestra parte, pues 
no puede darse mas buena que el mentís con que res-
ponde un vecino de Argamasilla á la sandia y descabe-
llada afirmación de que Cervantes quiso ridiculizar á los 
manchegos. Este solo intento bastará para dar interés 
al libro, sí no se mezclaran en él, mas ó menos directa-
mente, todas las cuestiones que sobrenadan de mucho 
tiempo há en las aguas de la critica, y que el nuevo 
autor resuelve con un criterio, por lo general, acertado, 
en todo lo que es materia de hecho, ó bien sujeta á 
apreciación mora'. 
ü n breve exámen de este libro pondrá de manifiesto 
la exactitud de estas reflexiones y el grado y puesto que 
está llamado á ocupar en cierta esfera especial de nues-
tra literatura, cuya actividad amortiguada y , como 
quien dice, durmiendo sobro sus laureles, ha de ponerse 
sin duda en nuevo y desusado movimiento. 
Precede al juicio analítico una carta, á guisa de 
aprobación extra-oficial, del Sr. D. Juan de Dios de la 
Rada y Delgado, que, escrita en estilo impersonal, por 
el corte y tono pudiera pasar por de los antiguos apro-
bantes y dispensadores de licencias del Consejo de S. M. 
Y en honor de la verdad, es plausible el modo con que 
el autor de la epístola ha desempeñado el cargo impues-
to por una amistosa correspondencia; pues no hay en su 
juicio ni aun semejas de adulación, sino discretos elo-
gios de los verdaderos méritos del libro, que los tiene, 
(1) Madrid.—Imprenta de D. Zacarías Soler, calle de P ela 
yo, núm. 3J. 
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SIETE ROMANCES DE LOS MEJORES QUE 
HA.3TA AGORA SE HAN HECHO (1). 
En la corte está Cortés 
del católico Felipe, 
viejo y cargado de pleitos, 
que así medra quien bien sirve. 
El que veució tantos reinos, 
tantas batallas felices, 
calificando su honra 
• por t r i b una les asiste. 
El que entró por cien m i l indios, 
tan pobre y sujeto vive, 
que para entrar á quejarse 
solo un portero le impide. 
E l que dejó de ser rey 
por ser á sus reyes Arme, 
agora la envidia teme 
que haberlo intentado dice. 
El que fué mas que Alejandro 
(si celebran que conquiste 
lo que vió, porque Cortés 
fué conquistador y lince); 
E l que con sola su espada 
conquistó del sol los fines,— 
en una sala en palacio 
solo un cancel le resiste. 
E l que vió estar á su puerta 
m i l y m i l indios caciques, 
en la de los consejeros \ 
pide que quieran oirle.— 
iáalia de misa el rey, 
y Cortés llegó á pedirle 
que le despache sus pleitos, 
que era tiempo de partirse, 
«Yo lo haré ver»), dijo el rey; 
y Cortés quedó muy triste 
de ver que el rey no le oyese, 
y Ruy Comez le desvie. 
Dijo asiendo el brazo al rey, 
puesta la mano invencible 
en el pomo de la espada, 
aquestas razones libres: 
«Vuestra majestad, señor; 
escuche á Cortés; y mire 
•que con la capa que cubre 
y con lá espada que ciñe 
«le ha ganado mas provincias 
(que por mí gobierna y rige) 
que le dejaron ciudades 
su padre y abuelo insignes, 
»Nuevo mundo le gané, 
j di á su escudo por timbre 
iiacer que su nombre oyesen • 
hasta las aguas del Chile. 
«No me vuelva las espaldas, 
aunque como sol se eclipse, 
(pues el dia que se pone 
para todos se remite), 
»pues nunca yo las volví, 
•con mas trabajos que Ulíses, 
á millones de enemigos, 
coa dos soldados humildes.» 
Volvió el rey Felipe el rostro, 
.y vió el venerable cisne 
bañar las canas en agua, 
y asi responde Felipe: 
«Padre, vos tenéis razón; 
y lo será que os envidien 
los principios que habéis dado 
•á vuestro dichoso origen. 
»Yo os despacharé, Cortés; 
y perdonad lo que os dije, 
para que con este abrazo 
nuestra amistad se confirme.» 
Fut róse , y dijo á Ruy Gómez: 
«¿Qué os parece lo que vistes 
•en este.nuevo Alejandro, 
en este cristiano Aquiles? 
«No tuve miedo en m i vida; 
y si decir se permite, 
me le ha puesto un hombre solo, 
determinado y terrible, 
»¡Oh, valiente capitán, 
t u nombre el mundo eternice; 
que á su rey n ingún vasallo 
dijo lo que t u digiste!» 
SEGUNDO ROMANCE DE CORTÉS, 
Pensativo está Cortés, 
aunque del rey satisfecho; 
tirando sus blancas canas. 
(<) l í í istahoy compiefamenté desconocidos y rauybnS' 
r.ados cinco de los siete, tan solo poseiamosen el «Ro-
mancero ¡reneral» el segundo de Gonzalo de Córdoba, 
v en BI «llomancero» del sr. J). Agustín Duran, el que 
.e siguedc doña Blanca. 
De^le ahora pueJon ya disfrutar los eruditos el ro-
mance 
En la corte está Cortés 
que tanto excitaba su curiosidad, reparando que D. Gre-
gorio Mayans y Sisear le tenia por de Cervantes, bien 
que calló en que for na y donde se hubo de dar a la es-
tampa. Y no han de agradecer menos el del Gran C a -
pitán, que principia: 
E l mundo le viene estrecho. 
Uno votro parecen, con efecto, caldos de la pluma 
de Cervantes; uno y otro retratan la justa pena del 
hombre benemérito, que por haber servido bien, llega 
á valer menos que los ineptos entrometidos y ambicio-
sos- uno v otro rasgo lírico reflejan el alma de Cervan-
tes,' desatendido en la corte y olvidado. 
Los dos romances que Imitan y perifrasean estos, 
pueden muv bien ser del bachiller Engrava; pero no 
tiene precio' la ternura y espontaneidad con que está 
escrito el de Gonzalo Bustos, ofreciendo visos de mu-
cho mas antiguo que los demás. 
Concluvamos desbaciendo un error en que pudieran 
incurrir los que buscan obras de Cervantespor ahides-
carriadas, sine nombre de su dueño No le pertenecen 
los dos «Romanceros de Elicio y Calatea» que vieron 
la luz pública en Valencia, año de 1591, incluidos mas 
alelante en el «Romancero general:» 
Elicio un pobre pastor 
Calatea, gloria y honra, 
Son «Versos del Dr. Juan de Salinas.» según de su 
puño y letra di e él mismo, y con estas mismas pala-
bras, en otro códice autógráf ) que tengo de sus poe-
sías; distinto del que mis tarde f irmó D. José Maldo-
nado Dávila y Saavedra, y que juntamente con el ori-
ginal facilité al Sr . D. Agustín Durán, para su «Ro-
mancero.» 
, les daba por sitio el viento, 
Y así dice : «Canas mías, 
honra mia en cualquier tiempo, 
ya no quiero que me honréis, 
pues que honra no merezco, 
)»Na sintáis la soledad 
de un pobre con tantos pleitos: • 
bien sabéis que á la pobreza 
nadie la tiene respeto, 
»Por mí se puede decir 
un refrán que es verdadero; 
quien mas sirve en este mundo, 
siempre viene á valer menos, 
«Aunque mas pobre me vea, 
á nadie m i brazo tuerzo: 
pues con solo sangre dél 
á los reyes enriquezco, 
«Reventando de coraje 
tendré la hiél en mi pecho, 
hasta saber quién ha sido 
quien con mi rey me ha revuelto. 
»Júntense todos los grandes 
en palacio ó en consejo; 
que allí quiero yo que sepan 
cuánto valgo; aunque soy viejo, 
»Y si alguno me atajare 
á lo que fuere diciendo, 
el rey me ha de perdonar; 
solo á Dios temerle tengo, 
"¡Pensarán que yo he venido, 
los señores consejeros, 
á que el rey me haga rico! 
Pues sepan que rico vengo, 
»Que aunque reinos le he ganado, 
. para mí queda un imperio: 
que en tierra me coronó 
e l emperador del cielo. 
»Crie bien el rey sus gallos, 
canten en sus gallineros, 
pues que no pueden cantar 
como yo, por ios ajenos,» 
Sus ójos encarnizados, 
• echa suspiros al cielo; 
dando pasos por la sala, 
de sus piés temblaba el suelo, 
A un mármol de piedra dura 
. arr imó después su cuerpo; 
y con tal fuerza se arrima, 
que hizo el m í rmo l sentimiento. 
Alcanzó el ve v á s^be^ 
de.Córtós estos extremos; 
tomando su mano, dice: 
«No haya mas, Cortés el bueno,» 
A él se humillan los grandes, 
duques, condes, caballeros; 
y aquesta fuó la ocasión 
de hacer paz con todos ellos, 
ROMANCE DEL GRAN CAPITAN GONZALO 
FERNANDEZ DE CORDOBA. 
El mundo le viene estrecho; 
todo es ira, todo es rabia, : 
todo es mirar á los cielos, 
y todo apretar las palmas; 
Todo es dicir entre dientes, 
no pronunciando palabra: 
«¿Para qué me piden cuentas, 
si el Gran Capitán me llaman? 
«¿Para qué piden que muestre 
de mis soldados las pagas, 
si cuando el rey no acudía, 
m i propia hacienda les daba? 
»Si hubiera hurtado tesoros, 
'los que dicen que hurtaba, 
en vez del Gran Capitán, 
el gran ladrón me llamaran, 
»¿Qué juros tengo comprados, 
qué nuevas rentas me aguardan, 
qué tierras, qué posesiones, 
qué cofres llenos de plata? 
»¿Qué puedo decir de cierto 
después que gobierno escuadra? 
Que no tengo cosa mia, 
sino el caballo y las armas, 
»¡Y que tras tanta pobreza, 
. me pidan cuentas tan largas! 
Paciencia me d m los santos, 
pues que la mia no basta. 
»De mis servicios entiendo, 
visto lo que agora pasa, 
que se tienen de i r en cuenta, 
como hacienda pleiteada, 
»No me quejo, rey, de t í , 
aunque en efecto me agravias, 
sino de los envidiosos 
que á las orejaste ladran, 
«Como nombras contadores, 
nombra médicos de fama 1 
que me cuenten las heridas, 
que recibí por t u causa; 
«Porque quiero compensar, 
para hacer entera paga, 
el dinero que me diste 
con la sangre que me falta. 
»De tus obras imagino, 
y t u condición ingrata, 
que pues me pagas con cuentas, 
te debes de soñar papa. 
"Bien parece que lo son 
y de indulgencia plenaria, 
pues con ellas sin ser muerto, 
me quieres sacar el alma,» 
En esto llegó un portero, 
y le dijo con voz alta 
que el rey y los contadores 
en la antecámara aguardan. 
Manda llevar sus papeles, 
sube en su caballo, y marcha; 
y por no encontrar amigos, 
se fué por ia puerta falsa. 
OTRO ROMANCE DEL MISMO. 
Estrecha cuenta le tomaa, 
de parte del rey de España, 
a l Gran Capitán famoso, 
grande llamado por fama. 
Sobre un bufete, cubierto 
de muchos libros de caja,— 
dos secretarios, mas diestros 
en el papel que en las armas; 
Pelante sus capitanes, 
con quien sujetó la Italia, 
dolientes aun todavía 
dé las heridas no sanas. 
Cuidado le da una pluma 
á quien no se le da Francia, 
n i las montañas de gentes 
puestas delante su espada. 
Sacó un papel, viejo y roto 
por descuidado en las calzas, 
y alargándole á la mesa, 
así les advierte y habla: 
"La del alma es de temer; 
que la cuenta del que vive, 
buena ó mala, se recibe, 
cual la mia habrá de ser, 
»Gran dinero he recibido; 
pero téngolo gastado 
en el reino granjeado, 
con que á mí rey he servido, 
«Busquen debajo la tierra 
mis tesoros encubiertos: 
quizás los tendrán los muertos 
que aun blasfeman de la guerra, 
"Porque el que mas trabajó 
con el posible que pudo, 
le sepultamos desnudo,^ 
por paga que no alcanzó., 
» 0 vayan á mi posada 
(hallarán racimos de oro 
del granjeado tesoro 
en la tierra conquistada); 
»Que aun tiene de mi querella, 
porque siendo necesario, 
antes que á la del contrario, 
permito á saco ponella, 
»Y asi digo que se entienda 
que, en cuanto estoy empeñado, 
y de lo que el rey me ha dado, 
se restituya mi hacienda, 
»Y digo asi: que el alcance 
se acabe de averiguar, 
porque tengo que cobrar 
cuando en un real solo alcance, 
«Porque atendiendo á que yo 
con el alma t.-abajé^ 
n i al rey le perdonaré, 
n i al padre que me engendró.» 
Salió el rey á esta ocasión; 
y entendiendo lo que pasa 
y que el papel que presenta 
en mas que un reino le alcanza, 
puso á las cuentas silencio; 
y estrechamente le abraza, 
mandándole que se cubra 
para principio de paga. 
Que es propio de la v i r tud 
el querer verse apretada; 
y como el oro en crisol, 
quiere lucir con ventaja. 
ROMANCE DE.DOÑA BLANCA. 
En triste prisión y ausencia, 1 
cpie solo la ausencia basta 
a dar muerte á quien bien quiere, 
que es verdugo de quien ama; 
en esta ausencia y prisión, 
llorando su suerte varia, 
es tá por el rey D. Pedro 
la francesa doña Blanca, 
Y dice con triste llanto: 
«Mas quisiera ser villana, 
que es mas cayado con gusto 
que corona con desgracia. 
"Yo quise en mi ñor de l is 
ver el águila estampada; 
y el águila y el león 
con sus uñas me maltratan, . 
»Doña Blanca de Borbon 
m i padre me puso en Francia, 
no entendiendo que mi suerte 
tan en blanco me dejara. 
"Bien pensó mi padre el duque 
que su Blanca, acá en España, 
que valiera una corona; 
y ante el rey no valgo blanca, 
"Como no me selló el rey 
con el sello de su gracia, 
soy moneda forastera 
que en este reino no pasa. 
«Soy Blanca ó blanco, do el rey 
contino tira sus jaras; 
y como no son de amor, 
üe ordinario me traspasan, 
«Que las jaras amorosas 
son tiernas donde se enclavan, 
y las que tira D. Pedro j 
son duras como su alma. 
«Pedro te dicen, que el nombre 
tiene á piedra semejanza; 
y eres mas duro que piedra, 
pues con sangre no te ablandas, 
«A la piedra que es mas dura 
una gotera la cava, 
y las fuentes de mis ojos 
j a m á s tu dureza gastan, 
«Si te viera en mi prisión, 
no fueran mis penas tantas; 
porque escuchando mis quejas, 
alguna clemencia usáras. 
«Di, ¿por qué dejas vivir 
á una vida que te enfada? 
que lo que un rey aborrece 
a todo el mundo no agrada. 
«Menos pma es el morir 
que el vivir con tantas ánsias; 
que la pena de la muerte 
ya no es pena, que se acaba, 
«Mi patria dejé por tí , 
y vine en ajena pat;ia; 
que quien busca el bien ajeno. 
ajeno del Dien se halla._ 
«GiVecí mis tiernos años 
á tus duras esperanzas, 
y una volu jtad sencilla 
á t u voluntad dob'ada. 
«Pensé gozar mi belleza 
en t u levantado alcázar; 
y en prisión escura y triste 
quieres que sea malograda. 
Mas porque te quiero bien, 
aunque veo que me agravias, 
por no perder de quien soy, 
no pido al cielo venganza,» 
ROMANCE DE GONZALO BUSTOS. 
Con lágrimas de sus ojos 
Gonzalo Bustos bañaba 
las cauezas de sus hijos, 
los siete infantes de Lara, 
Y para reconocerlas, 
que estaban desfiguradas, 
tomábalas una á una, 
y en la boca las besaba, 
La,sangre que les corría 
al viejo mancüa la barba, 
que de la larga prisión 
la tiene crecida y cana. 
Y andándolas revolviendo 
con mi l fatigas del alma, 
vió la de Ñuño Salido, 
el ayo que los criara. 
«¡Ay, .Miño, mi buen amigo, 
cara os costó la crianza,, 
. que con tanto amor hicistes 
lo que yo os encomendaba! 
«Muy bien guardastes la fe, 
pues les hicistes compaña 
' no solamente en la vida, 
mas en muerte tan amarga,» 
Y revolviendo los ojos, 
las de los hijos miraba; 
y dice con vo s llorosa: 
«¡Ay vejez triste y cansada! 
«Hijos, ¿es este el rescate 
que yo cuitado esperaba? 
¿eras de tan larga prisión,' 
esta fiesta me aguardaba? 
¿jOh, noble rey Almanzor!,.. 
lo postrero que os rogaba 
que pongáis esta cabeza 
donde aquellas ocho estaban,» 
OTRO ROMANCE. 
Esto le dijo á un retrato 
que, estaba en una pared, 
del rey Felipe Segundo, 
un villano sayagüés: 
«Apenas vos conocía, 
viejo honrado, en buena fé; 
y así parezca yo á Dios 
como vos me parecéis. 
»En el borrego dorado' 
que á vuestro cuello traéis , 
por león de nuestra España, 
conocí á vuestra merced. 
«¡Pardiobre, que aunque pintado, 
amosais un no se qué, 
digo, de amor y de miedo, 
por virtuoso y por rey! . • 
«Tenéis buena catadura 
y cara de hombre de bien; 
Dios se lo perdone al tiempo, 
que vos hizo envejecer, 
«Oí decir á mi cura, 
habrando mas de una vez, 
que érades home chapado, 
de caletre y de' saber, 
«qjié de batallas vencistes, 
qué de triunfos que tenéis, 
qué buen hombre, qué de partes, 
qué gloria gozáis por end', 
«Cuando cercado de guardas 
en el palacio os miré, 
no cuidaba que la muerte 
entraba en tanto poder. 
«Luego que vuestro fin supe, 
esto aparte me debéis, 
que por poner por vos luto 
todo el gesto me tizne, 
, »¡Que buenas cosas fecistes! 
mas á mi gusto, pardiez 
que al íácer á vuestro fijo, 
do mejor que hicistes fué, 
"¡Cómo os hubierais holgado 
de verlo con tal mujer! 
que él solo la merecía, 
y ella solamente á él 
»¡Qué de canas vos quitaran 
si llegárades á ver 
cómo gobiernan entrambos 
lo que de su cetro es! 
«¡Qué alegre con vuestros nietos 
pasárades la vejez! 
que es la muchacha polida, 
y en efecto un ángel es, 
«Mas gracias que un campo verde 
tiene para quien la ve, 
pues lamuessan de año á año, 
como el rostro de Jaén, 
»Pues ¡el garzón es polido! 
mas ¡cómo no lo ha de ser, 
si nació para ser Pascua, 
un Viérnes Santo á las diez? 
«Hablando con reverencia, 
-zahoril diz que ha de ser; 
y porque todo lo vea, 
voto al sol que me holgaré. 
«Descansad, pues, viejo honrado, 
que con ellos bien podéis; 
j vivan todos mas años 
que vivió Matusalén,» 
E L BACHILLER ENGRAVA» 
18 L A AMERICA. 
A L f A C E R E S GENERALES PE DEPO-
sito. (Docks de Madrid.) 
Les docks d Madrid . á imitación de los que 
se conocen en los Estados-Unidos, Alemania, 
Inglaterra y Francia, son unos espaciosos al-
macenes construidos hábilmentepararecibir en 
depósito y conservar cuantas mercancías, gene-
ros y productos agrarios ó fabriles, se les con-
gignen desde cualquier punto de dentro ó fuera 
•de la Peniimila. Se hallan establecidos en la 
confluencia de los ferro-carriles de Zaragoza v 
Alicante, y gozan el privilegio de que ningún 
género consignado á ellos es detenido, regis-
trado ni obligado á pagar derechos de aduana 
hasta llegar á Madrid, siempre que siga su 
curso por las v i a ^ férreas sin salirse de ellas 
antes de tocar en la estación central. Y como 
con dicha- líneas de Zaragoza y Alicante se 
unen ya las de Valencia. Ciudad-Real y Tole-
do , y muy pronto formará una ramificación no 
interrumpida la de Barcelona, la de Lisboa por 
Badajoz, la de Pamplona, la de Cádiz por Sevi-
lla y Córdoba, la de Cartagena y , finalmente, 
la de Trun, por medio de la circunvalación, 
muy adelanf a la ya en esta corte, viene á resul-
tar que la seguridad en los trasportes de cuales-
quier géneros dirigidos á los doks ó re mesados 
por ellos, la cantidad inmensa en que pueden 
obtenerse fácilmente los pedidos y hacerse los 
envíos á otros puntos, la rapidez, en fin,conque 
permiten verificarse todos estos movimientos, 
llamados p i r algunos f t - o / í í c t o n e s comemacons-
tituyen puntos esencialísimos de otras tantas 
cuestiones importantes, resueltas satisfactoria-
mente en virtud solo de la elección de sitio para 
el establecimiento de dichos almacenes. Tam-
bién la solidez de la construcción obtenida por 
una dirección hábil y materiales excelentes; 
la dificultad grande de incendiarse, siendo, 
como; on, casi en su totalidad de hierro y de 
ladrillo: el espacioso anden que por todas par-
tes le circuye, y , adonde, atracados como a un 
muelle les wagones y trenes enteros de mer-
cancías , permiten hacer pronta y cómodamente 
su descarga; la inmensidad de sus sótanos, cuyo 
pavimentó, asfaltado y en declive hácia unos 
grandes recipientes, reveíala idea de que ha-
yan de servir para contener vinos, licores y 
otros líquidos expuestos á derramarse de sus 
vasijas; un sistema completo de ventilación, 
observado en las rasgaduras de puertas y dis-
posición de las ventanas; la proximidad, por úl-
timo , á la intervención de consumos y á las ofi 
ciñas de la Aduana, son condiciones importan-
tesque hacen á los docks de Madrid admirable-
mente apropiados para el objeto á qüe se les 
destina. 
En cuanto á las ventajas que está proporcio-
nando su establecimiento á la agricultura, á la 
industria y el ccmercio.no es posible imagi-
narlas todr.s y mucho menos describirlas^; pero 
las disposiciones generales que preceden á u n a 
tarifa repartida perla Compañía al público, y 
aclaración de dichas disposiciones, que hace-
mos á continuación, darán clara luz sóbrelas 
mas importantes de todas ellas. Las disposicio-
nes aclaradas son las siguientes: 
1. a LaCompañía de los docks de Madrid, re-
cibe como depósitos en sus almacenes, cuantos 
géneros y mercancías sean conocidos por de lí-
cito comercio en esta plaza, á excepción únka-
mente de aquellos que por su índole especial, 
contraria y aun nociva a otros varios, ó por ser 
perjudicial en cualquier sentido á los intereses 
de la Empresa creyese esta que debia rehu-
sarlos. 
2. a Una vez hecha cargo del depósito, dicha 
Compañía responde de la custodia de los géne-
ros depositadoshaf ta donde racionalmente pue-
da exigírsela, ó como si dijéramos, fuera de un 
terremoto, de un motin popular, ó de otro 
cualquiera de eses accidentes rarísimos que no 
está en la n.er.te del hombre el prever ni en su 
mano el evitar. 
3. a También responde de los estragos causa-
dos por e incendio, en virtud de tenerasegura-
•dos bajo este concepto sus almacenes y todas 
las mercancías, y de que la clase, calidad, y 
aun el estado de conservación de los géneros 
declarados y constituidos en depósito sean los 
mismos el cíia de su salida que lo fueron el de 
su entrada; s:ompre que dicha clase, calidad y 
estado se hubiesen puesto de manifiesto este 
dia hasta donde lo ereyese necesario para su 
exámen e' representante de la Empresa, y ex-
ceptuando también los naturales deterioros que 
pudieran resultar por la calidad ó efecto propio 
de la índole de la.mercancíá. 
4. a La Compañía de los docks se encarga 
asimismo de satisfacer los portes adecuados en 
los ferro-carriles por el género, de verificar su 
aforo si se la exige, y de reclamar á quien cor-
responda la indemnización debida en el caso de 
que hubiese avería o resultase falta en el nú-
mero ó en el peso; para lo cual se hará constar 
el estado aparente de los envases que contienen 
la mercancía, el peso total ó bruto de los fardos, 
toneles, cajones, etc., y todas las demás cir-
cunstancias" necesarias, al tiempo de penetrar 
dicha mercancía en los almacenes.. 
5. a Para recibir los géneros, colocarlos en 
el sitio mas conveniente ásu especie, despachar 
al dueño de ellos ó comisionado en su entrega, 
Sosarlos cuando sea preciso, presentarlos al espacho de la aduana y consumes, satisfacien-
do los derechos que adeudasen, cargarlas en 
los trasportes, trasmitirlrs á sus destinos, si 
estos fueran del rádiode Madrid, ó entregar-
as al domicilio^ donde viniesen consignadas, 
cuando o han sido para algún punto de esta 
población, se observará un órden de turno r i -
goroso con todos los depositantes. 
6. a Como es natural. esta Compañía exige 
el pago de ciertos derechos por los servicios que 
presta, y para ello tiene establecida su corres-
pondiente tarifa; pero, permite también que el 
dueño de un género elepositado en los docks, 
tarde seis meses en abonarla dichos derechos 
por almacenaje y cualesquier otros gastos. 
Cuando este plazo ha trascurrido, se hace in-
dispensable una órden de Director para pod^r 
prolongar el depósito en estado de insolvente. 
7. a La Compañía de los docks se encarga 
también de la venta de los géneros que se la 
envien con este objeto, y de la compra y remi-
sión de los que se la pidan, procurando en uno 
y en otro caso hacerlo con la mayor ventaja 
para la persona de quien recibió el encargo. 
8. a En el acto de recibirse los géneros en 
depósito, se espide un boletín de entrada ó llá-
mese resguardo talonario, en donde están ex-
minados: 
El nombre del propietario. 
El número de la especie y la marca de los en-
vases. 
El peso en bruto reconocido y declarado. 
Este documento proporciona al agricultor, al 
industrial, al comerciante, a! dueño, en una 
palabra, de los géneros depositados, muy iue-
go y próximamente ei va^or que tengan estos 
en aquella fecha en la plaza; á lo menos, debe 
esperarse así de un papel negociable en virtud 
de las garantías y privilegios que se observan 
en la lev dé 9 de Julio de 1862. 
.̂a La compañía de los docks anticipa , me-
diante un interés módico, el 50, el 60 ó el 70 por 
100 del valorde la mercancía depositada, según 
su especie, á aquellos de sus dueños que lo so-
liciten. 
10 y último. De las mercancías no afectas á 
responsabilidad, por haberse abonado todos los 
gastos que ocasionaron, y los derechos de al-
macenaje, peso, medida, recuento, etc., puede 
disponer el propietario siempre que quiera, y 
en virtud solo de una órden escrita. 
MOLLINEDO Y COMPAKIA 
DOCKS. 
Almacenes generales de depósitos. 
DErÓSlTO GENERAL DE COMERCIO. 
Creados y constituidos en virtud y con suje-
ción á la ley de 9 de julio de 1S62 y real órden 
de 21 de agosto del mismo año y 21 de iulio 
de 1863. 
Lindan con la estación de los firro-carriles 
de Madrid á Zaragoza y Alicante, á la cual 
llegan, además de ambas vías, las de Valencia, 
Ciudad-Real, Toledo, Barcelona, Pamplona, y 
la de Lisboa por Badajoz; la de Cádiz por Sevi-
lla y Córdoba; la de Cartagena; y por la vía de 
circunvalación la del Norte. 
Es una estación central donde vendrán á pa-
rar las grandes vías férreas que han de cruzar 
la Península de N . á S. y de E. á O. en todas 
direcciones, atravesando sus mas importantes 
comarcas, facilitando su reciproca y mutua co-
municación y desembocando en los puertos 
principales ê ue la Península tiene en el Océano 
y en el Mediterráneo. 
Por la feliz combinación de estar reunidos y 
dentro de un mismo recinto la aduana, los 
docks y el depósto general, podemos ofrecer á 
los que nos honren con su confianza las facili-
dades y ventajas siguientes: 
1. a El dueño de la mercancía puede tenerla 
en el depósito durante dos años sin satisfacer 
los derechos de entrada, ni mas gastos que los 
que señalan las tarifas según su clase y di-
visión. 
2. a A la espiración de los años puede rees-
portarlas fuera de la Península, libres de de-
rechos como vinieron y permanecieron hasta 
aquel dia. 
3. a Si prefiere dejarlas en España, habrá de 
satisfacer los derechos señalados por el arancel 
de aduanas. 
Estas son las ventajas del depósito general. 
Son las délos docks: 
1 .a Hacerse cargo de los bultos en el muelle 
del puerto de arribo en la Península, de su 
carga en el ferro-carril, su descarga á la llega-
da a Madrid y pago de los portes, dando para 
su pago un plazo de CO dias al remitente. 
2. a Asegurar de incendios la mercancía. 
3. a Agenciar su venta, ya en Madrid, ya en 
provincias, encargándose en este último" caso 
del envío, cobranza y reembolso al dueño. 
Advertencias generales. 
1.a Las consignaciones al depósito general 
serán declaradas y vendrán rotuladas.-—Depó-
sito general de comercio.—Mollinedo y Com-
pañía.—Madrid. 
L a s tarifas, reglamentos y demás documentos 
esplicativos de ambos establecimientos se faci-
litan á quien los desea en su local, carretera de 
Valencia , número 20, y en la oficina central, 
calle de Pontejos, número 4. 
V A P O R E S - C O R R E O S D E A , L O P E Z 
Y COMPAÑIA. 
LINEA TRASATLÁNTICA. 
S A L I D A S D E CÁDIZ. 
Para Santa Cruz , Puerto-Rico, Samaná y la 
Habana, todos los dias 15 y 30 de cada mes. 
Salidas de la Habana á Cádiz los dias 15 y 30 
de cada mes. 
P R E C I O S . 
De Cáeliz á la Habana, 1.a clase, 165 ps. fs.f 
2.a clase. 110; 3.a clase, 50. 
De la Habana á Cádiz. 1.a clase, 200 ps. fs ; 
2.a clase, 140; 3.a clase, 60. 
LINEA DEL MEDITERRÁNEO. 
S A L I D A S D E A L I C A N T E . 
Para Barcelona y Marsella todos los'miérco-
les y domingos. 
Para Málaga y Cádiz, todos los sábados. 
S A L I D A S D E CÁDIZ, 
Para Málaga,. Alicante, Barcelona y Marse-
lla, tóeles los miércoles á las tres de la tarde. 
Billetes directos entre Madrid, Barcelona, 
Marsella, Málaga y Cádiz. 
De Madrid á Barcelona, l,a clase, 270 rs. vn.-
2.a clase, 180; 3.a clase, 110. 
Fardería de Barcelona.—Drogas, harinas, rubia, 
lanas, plomos, etc., se conducen de domicilio á 
domicilio á mas de 500 pueblos á precios súma-
me nte bajos. 
Para carga y pasaje, acudir en 
Madrid—Despacho central de los ferro-carri-
les, y D. Julián Moreno, Alcalá, 28. 
Alicante y Cádiz..—Sres. A. López y compañía. 
L A B E N E F I C I O S A , A SOCIACION MÚ-
tua fundada para reunir y colocar economías y 
capitales, cuyos estatutos han sido sometidos al 
gobierno de S. M. y al consejo real. 
Capital ingresado por imposiciones, cuentas 
corrientes y depósitos hasta 31 demayo de 1864, 
reales vellón 110.472,143-S1. 
Capital ingresado en todo el mes de setiem-
bre, reales vellón 1.510,559-46. 
Total on 30 de setiembre, 111.982.703-37 rs. 
CONSEJO DE VIGILANCIA. 
Exorno. Sr. D. Anselmo Blaser. propietario, 
teniente general, senador del reino y ex-miuis-
to de la Guerra, presidente. 
Excmo. Sr. D. Pedro Alejandro de la Bárcc-
na, propietario y mariscal de campo de los ejér-
citos nacionales. 
' Sr. D. Juan Ignacio Crespo, propietario y 
abogado del ilustre colegio de Madrid.-
Excmo. Sr. D. Antonio de Echeniaue, pro-
pietario. Gentil hombre de Cámara de'S. M . , 
jefe superior de Administración y Director de 
la C;ija general ele Depósitos. 
Sr. D. Francisco Manuel de Egaña, propieta-
rio, abogado y oficial del ministerio eie la Go-
bernación. 
Sr. D. José María de Ferrer, propietario y 
abogado. 
Sr. D. Federico Peralta, propietario. 
Sr. D. Rafael Prieto Caules, propietario y 
abogado. 
Excmo. Sr. D. Lució del Valle, propietario é 
inspector del cuerpo de Ingenieros civiles. 
Director general: limo. Sr. D. José García 
Jove. 
Administración general: en Madrid, calle de 
Jacometrezo, núm. 02. 
Esta sociedad es la primera de su clase esta-
bleciela en España. Las cuantiosas imposiciones 
que ha recibido y las crecidas devoluciones que 
ha efectuado durante los cinco años que cuenta 
de existencia, demuestran la confianza que me-
rece del público y la seguridad y ventajas de 
sus operaciones. Consisten estas en reunir en 
un fondo común todas las cantidades entrega-
das y en colocarlas del modo mas seguro y ven-
tajoso para los sócios, entre los cuales se distri-
buyen en justa proporción los beneficios obte-
nicios en todos los negocios realizados. 
Los sócios hacen las entregas cuando les con-
viene: no contraen compromiso alguno respecto 
á cantidades ni á.épocas determinadas y todas 
les proporcionan grandes utilidades. . 
Cada entrega puede ser de 20 rs. en adelante 
y se verifican en la Caja de Asociación en Ma-
drid ó en poder de sus representantes en pro-
vincias. Los sócios retiran su capital cuando 
quieren, con arreglo á los Estatutos. Las condi-
ciones de los Estatutos garantizan completa-
mente el manejo de los fondos sociales. 
RESULTADOS DE LAS OPERACIONES. 
De las liquidaciones mensuales resulta que el 
interés anual líquielo abonado por término me-
dio á los imponentes, ha sido en el último ejerci-
cio de 10,84 por 100. 
Administración general en Madrid, calle de 
Jacometrezo, 62. 
P E R D I D A . L A PERSONA QUE SEPA EL 
paradero de dos botellas de aceite filtrado pre-
sentadas en laExposicicnUniversal de Lóndres, 
y guste devolverlas á su. dueño, f Jacinto Anto-
nio López Alagon). cailede la Alborea, núm. 7. 
recibirá como gratificación el resguardo, núm. 2 
del Registro de la Junta de Agricultura Indus-
tria y Comercio para la Exposición Universal 
de Lóndres. Se advierte que este documento 
está fechado en Zaragoza,, y que, aunque está 
en tóela regla, parece papel mojade. 
DE PROPIETARIOS, IMPOSI-
ciones coninterés fijo de 4 á 8 por 100 al año, se-
gún su duración. 
bescu nios 
sobre valores cotizables y cartas de pago de la 
Caja de Depósitos. 
• Préstamos 
con hipoteca de fincas, precediendo la asociación 
Giro mutuo 
en la mayor parto de las capitales y cabezas de 
partido (le España, al 1 1{2 por 100. 
Cuentas corrientes con interés, á 2 por 100 
anual. Giro de periódicos y librerías. 
Jñrita directiva. 
Excmo. Sr. D. Manuel de la Fuente Andró,-', 
propietario, ex-ministro de Gracia y Justicia, 
senador del reino, piesidenie. 
Excmo. Sr. D. Joaquio Aguirre, propietario, 
catedrático jubilado, ex-ministro de Gracia y 
Justicia, ex-diputado á Córles. 
Excmo. Sr. D. Manuel de Moradillo, minis-
tro del Tribunal de Cuentas del Reino. 
Excmo. Sr. Marqués de Perales, propietario, 
se lador del Reino. 
i r. D. Eduardo Chao, fundador dd Banco, ex-
diputado á Cortes. 
Sr Estanislao Figueras, abogado, propieta-
rio, ex-diputado á Córtes. 
Sr. D. José Abascal, capitalista, industrial, 
propietario. 
Sr. D. Mariano Ballestero y Dolz, propieta-
rio, ex-diputado á Córtes. 
Gerente i Sr. D. Manuel Ruiz Zorrilla, abo-
gado, propietario, ex-diputado á Córtes. 
Secretario : Sr. D. Santos de la Mata, aboga-
do y propietario. 
Imposiciones, rs. vn 4.235,847,66 
Valores asociados 3.430.276 
Solicitudes de asociación 12.930.520 
TOTAL. 20.596.643,66 
Domicilio social; Madrid, calle de Sevilla, 
núm. 16, principal. 
L A N A C I O N A L , COMPAÑÍA GENE-
ral española de seguros mútuos sobre la vida, pa-
ra laformacion de capitales, rentas, dotes, viude-
dades , cesantías, exención del servicio de las 
armas, pensiones, etc. autorizada por real órden. 
Domicilio social: Maelrid, calle del Prado, 19. 
Director general: Sr. D- José Cort y Claur. 
Esta compañía abraza, por el sistema mútuo, 
todas las combinaciones de supervivencia de 
seguro sobre la vida. 
En ella puede hacerse la suscricion de modo 
que en ningún caso, aun por muerte del asegu-
rado se pierda el capital impuesto, ni los bene-
ficios correspondientes. 
Un delegado del gobierno, y un Consejo de 
administración nombrado por los suscritores, 
vigilan las operaciones de la Compañía. 
La Dirección de la Compañía tiene consigna-
da en las cajas del Estado una fianza en efecti-
vo para responder de la buena admin stracion. 
Son tan sorprendentes los resultados que pro-
ducen las sociedades de la índole de la La Nacio-
nal . que en recientes liquidaciones hâ  habido 
suscritores que han sacado una ganacia de 30 
por 100 al año sobre su capital, sin riesgo de 
perderlo por muerte. Aun reduciendo este tipo 
á20 pejr 1U0, y suponiéndolo permanente, en 
combinación con la tabla de fíeparcieux, que es. 
la ejue sirve para las liejuidaciones de la Com-
pañía, una imposición de 1,000 reales anuales, 
produce en ê ctivo 7/¡dá/tcolosresultaelos consig-
nados en la siguiente tabla: 
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A. de San Martin, Victoria 9.—Agustin 
• Juvera, Bola 11. 
Árguells—De 1820 á 1824. reseña 
histórica, un tomo.. •. . . . 
Brvvo 3/?¡rWo.—Opúsculos, tomo 
1.° y 2.°, cada tomo 
Campoamor. — Polémicas con la 
democracia. . . . . . . 
—Doloras escogidas 
—Colon, poema. . . . . . . 
Caivlina.—JjS. mujer, apuntes pa-
ra un libro , tercera edición 
corregida y aumentada. . . . 
Fernand'Z de ios ios.—-Tesoro de 
Cuentos, edición de lujo con 
láminas .• 
—O todo o naela, un tomo. . . 
/ /ato-n&ww/í—Tardss de la Gran-
ja, con laminas. . . . . . 
A'orr.—Las mujeres, primera y 
K segunda parte. . . . . . : 
Lamartine.—Las confidencias. . . 
—Las nuevas confidencias. . . 
Llanos y Alcaraz.—La, mujer en el 
siglo X I X 
OZocoí/a.—Estudios sobre elocuen 
cia, política, jurisprudencia, 
historia y moral: un S.0 mayor 
Pac/iero.—Literatura , historia y 
política, tomo 1.° 
Palacio (M. del.)—Doce realce de 
prosa y algunos versos gratis. 
TVrerfo.—Escenas montañesas; un 
tomo 8.° mayor 
Paul de Kock.—E\ prado de ama 
polas, dos tomos, . . . . . 
—Las mui eres, el vino y el juego. 







































O B R A S E N P P E M S A . 
Bravo lrwri7/tí.—Opúsculos, tomo 3.°, 20 rs. Ma-
. drid y 24 provincias. 
Campoamor—J.o absoluto, un tomo en 8.° 
/.amarímc—Ultimas confidenciss, 10 rs: en Ma-
drid y 12 en provincias. 
Pac/ieco.—Literatura, historia y política, tomo 
segundo. 
Gasleíar {EmilioJ-Ohras de La civilización.— 
Segunela edición de lo publicado. Del tomo 
4.° no publicado hasta el dia se hará una edi-
ción especial para los que tengan los tres pr i -
meros, debiendo suscribirse por el 4.°, y an-
ticipar su importe. 
COSE Y CAPEONES. — LAS -PERSONAS 
eiuehan favorecido á la fábrica del gascón un 
pedido en los años anteriores, y que desean to-
davía abastecerse de cok y de carbones, se ser 
virán pasar por esta dirección, calle de Fuen-
carral, núm. 2, entresuelo izquierda, á enterar-
se de las coneliciones y precio de venta á que 
e|uedan rebajados en el presente año. 
L O S V I N O S DE VALDEPEÑAS DEL 
marqués de Henemejis, se venden única y esclu-
sivamente en la calle de Horta'eza, núm. 19. 
Tanto la pipería como las botellas llevan su 
nombre. 
CRONICA HISPANO-AMERICA PÍA. 19 
PILDORAS D'HA'JT. — TsU 
tiiipva eoiubiineíon, fundada so-
bre principios no conocidos por 
ios médicos -jilignos, llena , con 
ana prdcisioii dipna de atención, 
codas las condiciones del problema 
I del mcdicamerilo purgante.— Al 
revés de otros pnnrativos, este no 
obra bien sino cnando se toma 
con muy buenos alimentos y be-
bidas fortiticantes. Su efecto es 
^ seguro, al paso que no lo es el 
igna de be ..../Potros purgativos. r5 fácil arreglar la dosis, 
?egnn la edad 6 U fuerza de las personas. Los niños.los an-
cianos y los enfermos debilitados lo soportan sin diiicultad. 
f'ada cual escojo, pata purgarse, lo hora v la comida que 
mejor le covengan segnn sus ocupaciones. í,a molestia que 
íañsa el,purgante, estando completamente anulada p r la 
buena alimentación, no se halla reparo .alguno en purgarse, 
mando baya necesidad.—Los médicos que emplean este medio 
no encuentran enfermos que se nieguen á purgarse so pretexto 
de mal gusto ó por temor de debiiilarse. Lo dilatado del tra-
tamiento no es tampoco un obstáculo, y cuando el mal exije, 
por ejemplo, el unrgaise veinte ve^es seguidas, no se tiene 
temor de verse obligado á suspenderlo antes d« concluirlo. — 
Estas ventajas son tanto mas preciosas, cuanto que se trata de 
enfermedades serias, como tumores, obstrurnones, afecciones 
c u t á n e a s , c a t a r r o s , y muchas oirás reputadas incurables, 
pero que ceden á una pnreaeien regular y reiterada por largo 
tiempo. Ví ase la I n s t r u r d o n muy detallada que se da gratis, 
«n I'aris, farmacia del doctor DeKunt. v en todas las buenas 
farmacias de Kuropa y America. Cajas de 20 rs., y de 10 rs. 
Depósl os genera es en Madrid.—Simón, Hortaleza, 
nümero 2.—Calderón, Principe, número 13.—Esco ar, 
plaza del Angel, número ".—Señores Borreii, hermanos, 
Pu T a del sbl, 5 , 7 y 9.—Moreno Mique , Arenal, nú-
mero (L—ülzurrnn, Barrionuevo, número 11, y las pro-
vincias i >s Tincina'e^ rarmaccwi''09. 
E N F E R M E D A D E S S E C R E T A S 
CUBADAS PRONTA Y RADICALMENTE CON EL 
DE SALSEPAREILLE E T L E S BOLS D'ARMN] 
DEL DOCTOR P A R I S 
M é d í e t de l a F a c u l t a d de Par t í ' , profesor de M e d i c i n a , F a r m a c i a y B o t á n i c a , e x - f a r m a c é u l i c o de los hospitales 
de P a m , p r e m i w l o con v a r i a s m e d a l l a s y recompensas nac iona les , e tc . , etc. 
El ^ I X O lan afamado del Dr C h AE,5S?:UT lo prescriben los médicos mas célebres como el D c p u r a U v o 
por cscclcnnia para curar las E n f r r m e É á d e f l ( « c c r e í a s mas inveteradas, las U l c e r a » , H e r p e s , t s c r ó -
f u l a » , O r a n o s y todas las acrimonias de la sangre y de los humores. 
Los B O L O » del Dr C l i . AIiM";«T curan pronta y radicalmente las « o n o r r e a » , aun las mas rebeldes é 
imetersv las . — Obran con la misma eíicacia para la curación de las ¡ F l o r e s B l a n c a s y las O p i l a c i o n e s de 
las mujeres. 
El T K A T . * . T i ! B B C l * T O del Dr C h . A U B f C R T . elevado á la altura de los progresos de la ciencia, se halla 
exento do mercurio, evitando por lo tanto sus peligros y consecuencias; es facilísimo de seguir tanto en secreto 
como en v i a j e , sin que moleste en nada al enfermo; muy poco costoso y puede seguirse eir todos los climas y 
estaciones : su superioridad y eficacia están justificadas por t r e i n t a y cinco a ñ o s de un éxito lisonjero. — ( V é a n s e 
las instrucciones que a c o m p a ñ a n . ) 
D e p ó s i t o genera l en P a r i s , r u é Montorguei l , 19 . 
Laboratorio& de Calderón. Simón. Escolar. Somolinos.—Alicante, Soler y Estruch; BarcoloníT, 
Martí y Artiga; Bejar, Rodríguez y Martin; Cádiz, D. Antonio Luengo; Coruña. Moreno; Almena, 
Gómez Zalavora; Cáceres, Salas: Málaga. D. Pablo Prolongo; Murcia. Ouerra: Palenoia, Fuentes: 
Vitoria, Are laño: Zaragoza. Esteban y Esnarzega; Burgos Lallera; Córdoba. Raya; \ igo,Aguiaz; 
Oviedo, Diaz Are:üelles; Gijon. Cuesta; Albacete, González Rubio: Valladolid, González y Regue-
ra; Valencia, I ) . Vicente Marin; Santander, Corp. 
Gran medalla de Oro concedida por el Rey de los Belgas. 
Gran medalla de plata concedida por S.M. el liey de los Países-Bajos. 
A C E I T E M O R E N O - C L A R O 
D E C A P O DE B A C A L A Ó J 
•mx ' m w - y o m m . 
MIEMBRO DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE LA HAYA, 
CABALLERO DE LA ORDEN DE LEOPOLDO DE BELGICA, 
Recomendado por los M é d i c o s rúas dist inguidos como el remedio el m a s simple, e l m a s eejjuro y 
e l mas eficaz contra 
l a Tis is y enfermedades del pecho, B r o n q u í t i s y Tos crón icas , Reumatismo y Gota crón icos , Debi l idad general, 
Enfermedades de la piel, Raquit ismo, Desfallecimiento de los n i ñ o s y todas las afecciones escrófu losas . 
L a i n m e n s a superioridad t e r a p é u t i c a de este Aceite sobre todos los d e m á s , e s t á incontestable-
mente probada por las opiniones u n á n i m e s de los mas eminentes m é d i c o s . 
Contiene lod ina . Fosfato de cal , Acidos grasos v o l á t i l e s , en u n a palabra, posee todos los principios 
mas activos y esenciales en m u c h a m a y o r p r o p o r c i ó n que los Aceites p á l i d o s ó amari l los , que se' ha l lan 
privados de ellos pr inc ipa lmente por el modo con que los preparan . 
S u invar iable pureza y excelencia e s t á n garantidas por el DR. DE JONOH, el cual es u n á n i m e m e n t e 
reconocido por la Facu l tad de Medicina como la m a s a l ta autoridad cou respecto a l Aceite de H í g a d o 
de Bacalao 
Su sabor y su olor no son n i desagradables n i empalagosos como los de las otras especies de Aceite 
de H í g i d o de B a c a l a o ; se puede tomar sin repugnanc ia , no ocasiona n á u s e a s , y los e s t ó m a g o s mas 
delicados pueden sobrellevarlo con facilidad. 
E s imposible que n i n g ú n otro Aceite pueda produc ir tan prodigiosos efectos. 
C a d a frasco lleva el sello y la firma del DR. DE JONGH, y sin este requisito se t e n d r á n por i l e g í t i m o s . 
PRECIOS BN ESPAÑA: el medio fraseo, 18 rs.; el frasco entero, 34 rs. 
U N I C O S C O N S I G N A T A R I O S Y A G E N T E S — S r e s » ANSAR, HARFORD Y COMPa., 77, STRAND, LONDRES. 
S e v e n d e e n t o d a s l a s p r i n c i p a l e s f a r m a c i a s ^ 
C. A. SAAVEDRA. 
Publicidad Estrá.ijera 
en los principales perió-
dicos de Madrid y pro-
vincias. Los anuncios es-
tranjeros para LA AMÉ-
RICA, se reciben esclusi-
varaente en las oficinas 
de la empresa C. A. 
ÂAVEDRA, en Parí, rué 
ñichelieu, 97, et 27, 
•Passage des Princes. 
Laboratorios de CaicUron. Principe, 13, y de E s c o b a r , Plazuela del An^el, 7. En t : 
vincias, los depositarios de la Exposición Estranjera. 
EL P E R F U P / Í I S T A r OGER 
iíoulevard de Sóbáctopól, 36 (R. D.), en 
París, ofrece á su numerosa clientela un 
surtido de mas de 5,000 artículos variados, 
de entre los cuales la elegante sociedad 
prefiere : la R o s é e du Paradis, ex-
tracto superior para el pañuelo; l'Oxy-
mel multiflore, la mejor de las aguas 
para el locador; el V i n a re de plan-
tas h i g i é n i c a s ; el E l i x i r odonto-
phile f i a Pomada cefálica, contra 
la calvicie ó caída del pelo ; los jabones 
au Bouquet de France ; Alcea 
Rosea; Jabón aurora ; la Pomada 
Velours; la R o s é e des L y s parala 
tez y el Agua Verbena. 
Todos estos artículos se encuentran en 
la Exposición Estrangera, calle Mayor, 
n0 10 en Madrid y en Provincias, en 
casa de sus Depositarios. 
V I N O D E G I L B E R T S E G U I N , 
F a r m a c é u t i c o en P A R I S , r u é Saint-Honoré , n» 378, 
. esquina á la rué del Luxembourg. 
Aprobado por la ACinEMi.v DE MEDICINA DE PARÍS y empleándose por 
decreto de 180.6 en los hospitales franceses de tierra y mar. 
Reemplaza ventajosamente las diversas preparaciones de quinina 
y contiene TODOS sus PUIMCIPIOS ACTIVOS. 
[ E x t r a c t o del in forme á l a A c a d e m i a de Medic ina . ) 
Es constante su éxito ya sea como anii-periódico para cortar 
las calenturas y evitar las recaídas, ya sea como tónico y forti-
ficante en las convalecencias, pobreza de la sangre, debilidad senil, 
falla de ajtetito, digestiones difíciles, clorúsis, anemia, escrófulas, 
¡j enfermedades nerviosas, etc. Precio, 30 reales el frasco. 
Madrid: Calderos Escobar, Ulzurrun. iSomolinos.—Alicante,. So-
ler; Albacete, González; Barcelona, Marti y Padró; Cáceres, Salas; 
Cádiz. Luengo; Córdoba, Raya; Cartagena. Cortina; Badajoz. Orch-
ñez; Burgos, Llera; Gerona, Garriua; Jaén, Albar; Sevilla, Troyano; 
Vitoria, Arell ano. 
CUMCM PROM Y SEGIRA DE LAS ENFERMEDADES CONTAGIOSAS 
T r a t a m i e n t o f á c i l d e s e g u i r s e e n s e c r e t o y a u n e n v i a j e . 
M0TflES,LAM0URGüXaC^ 
áíARlS, 
Ifue S'.'Anne. 29; auPrenirer 
ítHaiB̂ hmtcslfs Jlaniuiics. 
Umiento de esta clase de enfermedades. 
Certificados de 
los SS. RICORD, 
DESRUELLES Y CÜL-
LERIER, cirujanos 
en g'efe de los 
departamentos de 
enfermedades con-
tagiosas de los 
hospitales de Paris, 
y de los cuales re-
sulta que las Cáp-
sulas Mothes han 
producido siempre 
los mejores efectos 
y que los médicos 
deben propagar su 
uso para el tra-
fot i . — Para precaverse de la falsificación (que ha sido objeto de numerosas condenas r r fraude con este medicampntol exíjase que las cajas lleven el rótulo 6 etiqueta igual este modelo en pequeño. Nuestras cajas se hallan en venta en los depósitos de la Ezpo-U ób 
•icion estrangera y en las principales farmacias de Espafia. 
IAUOCMCUSSCOCS C A R M E S 
1 4 . R l * E T A RA N N E A 4 . 
J A R A B E 
BALSAMICO DE 
H O U D B I N E 
farmacéutico en Amiens (Francia). 
Prescrito por las celebridades 
medicas para combatir la tos, 
romadizo y demás enfermedades 
del pecho. 
Precio en Francia, frasco, 2 frs. 25. 
— España, 14 reales. 
Depósitos: Madrid', Calderón, l'rincipe I:Í; 
Esco ar, plaza del Angel 7.—Provincias, los 
depositarios de la Exposición Estranjera, 
Calle .Mayor,, nüm. 10. 
R 0 3 B. LAFFECTEUÍL EL BOB 
Boyleau Laffecteur es el único autori-
zado y garantizado legítimo con la 
firma • del doctor Giraudeau de Sainl-
Gervais. De una digestión fácil, grato 
al paladar y al olfato, el Rob está re-
comendado para curar radicalmente 
las enfermedades cutáneas, los empei-
nes, los abeesos, los ¿áncerés, las úlceras, 
la sarna degen rada, las escrófulas, el es-
corbuto, pérdidas, etc. 
Este remedio es un específico para 
las enfermedades contagiosas nuevas, 
inveteradas ó rebeldes al mercurio y 
otros remedios. Como depurativo po-
deroso, destruye los accidentes oca-
sionados por el mercurio y ayuda á la 
naturaleza á -desembarazarse de él, 
asi como del iodo cuando se ha tomado 
con exceso. 
Adoptado por Real cédula de Luis 
X V I , por un decreto de la Convención, 
por la ley de prairial, año X I I I , el 
Rob ha sido admitido recientemente 
para el servicio sanitario del ejército 
belga, y el gobierno ruso permite tam-
bién que se venda y se anuncien en to-
do su imperio. 
Depósito general en la casa del 
docíor Giraudeau de Saint-Gervais, Paris, 
12, calle Richer. 
DEPÓSITOS AUTORIZADOS. 
ESPAXA. — Madrid, José Simón, 
agente general, Borrell hermanos, 
"Vicente Calderón. José Recolar. V;-
cente Moreno Miquel, Vinuesa, Ma 
nuel Santisteban. Cesáreo M. Somo 




selbrínck; J. M . Palacio-Ayo.—Bue-
nos-Aires, Burgos; Demarchi; Toledo 
y Moine.—Caracas, Guillermo Sturüp; 
Jorge Braun: Dubois; Hip. Cuthmaa. 
—Cartajena, J. F. Velez—Cbagres, 
Dr. Pei-eirá.—Chiriqui (Nueva Gra-
nada), David—Cerro de Pasco, Ma-
ghela.—Cienfuegos. J. M . Aguayo. 
—Ciudad Bolívar, E. E. Thirion; An, 
dré Vogelius—Ciudad del Rosario-
Demarchi y Compiapo, Gervasio Bar. 
—Curacao, Jesurun.—Falmouth, Cár-
los Delgado—Granada, Domingo Fer-
rari.—Guadalaj ara, Sra. Gutiérrez.— 
Habana, Luis Leriverend. — Kings-
ton, Vicente G. Quijano.—La Guaira, 
Braun é Yahuke. — Lima, Macias; 
Hague Castagnini: J. Joubert; Amet 
y comp.: Bignon: E. Dupeyron.—Ma-
nila, Zob.eU Guichard e hijos.—Ma-
racaibo, Cazaux y Duplat.—Matanzas, 
Ambrosio Saut^.—Méjico, P. Adam y 
comp. ; Maillefer; J. de Maeyer.— 
Mompos. doctor G. Rodríguez Ribon 
y hermanos.—Montevideo, Lascazes. 
-Nueva-York, Milhau; Fougera; Ed. 
Gaudelet et Couré.—Oca na, Antelo 
Lemuz —Paita, Davini.—Panamá. G. 
Louvel v doctor A. Crampón de la 
Vallée.—Piura. Serra.—Puerto Ca-
bello, Guill. Sturüp y Schibbic. Hes- • 
tres, y comp—Puerto-Rico, Teillard 
y c.a--Rio Hacha, José A. Escalante.— 
Rio Janeiro, C. da Souza, Pinto y F i l -
hos, agentes generales.—Rosario, Ra-
fael Fernandez.—Rosario de Paraná, 
A. Ladriére—San Francisco, Cheva-
lier; Seully; Roturier y comp.; phar-
macie francaise.—Santa Marta, J. A . 
Barros—Santiago de Chile, Domingo 
Matoxxas; Mongiardini; J. Migu 
Santiago de Cuba. Si Tresnará; Fran-
cisco Dufour;Conte; A. M . Fernan-
dez Dios.—Santhomas, Nuñez y Gem-
ine; Riise; J. H. Morón y comp.— 
Santo Domingo, Chañen; L . A. Pren-
leloup; de Sola; J. B. Lamoutte.—Se-
rena , Manuel Martin , boticario.— 
Tacna , Cárlos Ba adre ; Araetis y 
comp.; Mantilla.—Tampico, Delílle. 
—Trinidad, J. Molloy; Taitt y Bee-
chman.—Trinidad de Cuba. K. Mas-
cort—Trinidad of Spain, Dcnis Fau-
re.—Trujillo del Perú , A. Archim-
baud.—"V alenda, Sturüp y Schibbie— 
Valparaíso, Mongiardini, farmac.— 
Veracruz, Juan Carredano. 
V E J I G A T O R I O S D'abespeyres 
Todos llevan la linnan del invenlor, obras 
: en a gimas horas, conservándose indelini-
damente sus estudies metálicos: han si-
do adoptados en los hospitales civiles y 
militares de Francia «por orden del Consejo 
de Sanidad y recomendad >s por notables 
médicos de muchas naciones. E l papel l)'Al-
b c s p e y r e S i mantiene la supuración abundan-
te y uniforme sin dolor ni olor.* Cada caja 
va acompañada de una instrucrion escrita 
¡ en cinco lenguas. Exigir el nombre de D Al-
: bespeyres c u cada caja y asegurarse de su 
procedencia, ün falsiíicador ha sidoconde-
; nado á un año de pr sion. 
i CA.PSUL\S RAQülN de- copaiha puro su-
i periores á todas las demás; curan solas y 
siempre sin cansar al enfermo. Cada frasco 
i esta pnvue to con el informo aprobativ i «de 
| la Academia de medicina de Francia.» que 
esplicaen francés, i n g é s , alemán, españ d 
c italiano el medio de usarías, las hay igual-
mente combinadas con cubeba- ratania urá-
lico, hierro, etc. So dar fé mas que á a fir-
ma Raquin para evitar las fals íicaciones de-
ñosas ó peligrosas. Todos estos productos al 
espiden de i'aris, faul)oi:r,r-SniiU-Denis, 80 
(farmacia D'Albospeyres) a los principales 
farmacéuticos y drogueros de todos los 
•naUi>s. 
I R O P H . F L O N 
Este jarabe goza de una reputado.i sin 
^ual para combatir las irritaciones é infla-
laciones de las vías respiratorias, consti-
iados, catarros, estincion de voz, gripe, y 
^bre todo para los coqueluches, enferme-
ades tan graves y comunes en los niños, 
las propiedades le valen 20 años hace, una 
. tperio idad incontestable. Se toma una 
• icharada, para en tisana ó de otra cosa; 4 
5 veces al dia. En las sociedades de buen 
uio-, se le sirve para beber agua como j a -
iba de recróo, j merced á su buen sabor 
'.ene gran éxito como podrá apreciar el que 
> use. 
Fábrica en Paris. 28, rué Tailbou; en 
íadrid á 16 rs. Calderón y Encolar. En 
roviuciaá los representantes de la Esposi-
ion Estrangera. 
FUNDADA EN 1755 
G A S A B O T O T 
FUNDADA EN 1755 
J P r o v e e á o r t i e ¡3. M , e l j E t n p e r a t i o r 
U N I C A V E R D A D E R A . 
PREVIENE Y CURA EL MAREO DEL MAR, EL COLERA 
-pople,'ia., vapores, vért igos, debilidades, síneopss, desvane 3i-
ttvientos, letargos, palpitaciones, cólicos, dolores de estómago, 
indigestiones, pica lü ra de MOSQUITOS y otros insectos. For-
.•d ca á las mujeres que trabajan mueno, preserva de los 
| nalos aires y de la p3ste, cicatriza prontamente las llagas, 
j ; ira lagangrem.los tumores fríos, etc.—(Véase el prospecto.) 
| í s t a agua, cuyas virtudes son conocidas hace mis de dos si-
, . v i ..... p J ^ o es única autorizada por el gobierno y la facultad de medi-
cina con :a íDspecciuíi Se la cual se fabrica y ha sido priDilcgiado cua'.ro veces por el gobierno francés y ebte-
nido una medalla en la Esposicion Universal de Lóndres de 1862.—Varias sentencias obtenidas contra sus 
falsificadores, considerarán á M. BOYER !a propiedad esclusiva de esta agua, y reconocen con aquella corpo-
ración su superioridad. „ 
En Paris, num. 14, rué Taranne.—Ven tas por menor Calderón, Principe 13; Escolar, plazuela del Angel.— 
En provincias: Alicante, Solé.1.—Barcelona, Marti , y los principales farmacéuticos de cada ciudad.— 
Precio, 6 rs. 
APROBADA POR LA ACADEMIA DE MEDICINA 
p o r l a Coiciaiuu n o m . r a d a p o r S . U . e l ieS;n<stro d e l I n t e r i o r 
Este Denlrlfiro. tan exlraonlinario por sus bueno.v resultados y QHP taMoS 
beneficios reporta á la humanidad hoce ya mas de un siglo, se recomienda e-^ 
' pccialmt-nle para los cuidados do la boca. 
Precios; 24 rs el frasco; 14 rs el 1 /2 frasco; 10 rs el 1 ,/4 de frasco 
I V I N A G R E S U P E R I O R P A R A E L T O C A D O R 
I Compuesto de zumo de plantas raras y de perfumes los mas suaves y exquisitos 
Este Vinagre es reputado como una de las mas b n l í a n t e s comjuistas de la 
l ' c i í u m e n a . 
Precios: 11 r? el frasco; 8 rs el 1 ¡2 frasco. 
P O L V O S D E N T R I F I C 0 S D E Q U I N A 
Esta c o m p o s i c i ó n tan justamente apreciada , no contiene b í n o a n Acido cor-
rofivo. Usados j u n U n o n l e con la verdadera A g u a d e BEotot, constituven la 
pn paracicn mas tana y agradable para refrescar las enc ías y blanquear lo" 
dientes, 
Precios en caja de porcelana, 15 rs; en caja de cartón, 9 K 
Cui fldan zide 
E l comprador deberá exicir riporosa-
meiite, en cada uno de estos tres pro-
duelos, esta inscripción y firma. 
A L M A C E \ E S e n P a r í » : Q l , r a e «le n i r o l i . ANTES 
DEPOSITO : 5, BOULEVARD DES ITAL1EVS 
á n d e n s e en MADRID, en la Exposición extranjera, calle Mavor, v i o - en Provi. 
en casa de sus Corresponsales. ' ' ' 
S. r u é C o q - I i c r o n 
OPRESIONES A d U T A G NEVRÁLGIAS 
TOS. CATARROS. JBSL§9MMM,JtL%9 IRRITACION DE PECHO. 
IiVFALIBÍLÍímcXTE ALIVIADOS Y CURADOS. 
ASPIRANDO PI humo, osle caima el sistema nervioso, facilita !a cxpecloracion, 
v favorece las funrinnes ,)(. los onranns resniratnrios — X»AílMS , . 1 . K S P I C , 
o.-illo ¿ e , ." m » i l o r d : i m , G . — " E n . \ I A E ) R I I > 7 E x p o s i c i ó n e s t r a n j e r a , 
e ; » ! l o S l a y c r , í t ó . L x i j a t e i a i i iyHiiMlc 1- irm* en ceda C i í / a r r i t o . 
ivlaüriu, PRIVILEGIOS DE INVENCION C. A. SIÁVÉÜBA 
me de Richelieu.-Esta casa viene ocupándoso hace muchos añosde la obVe^clon y"í¿Írta dé 
privilegios de invención y de introducción, tanto en Rspaña como en el estianiero con arreglo 
a sus tarifas de gasto» comprendidos los derechos que cada nación tiene fijados ' 0 
be encarga de traducir las memorias ó descripiiones. dar los pasos nec sario^" v ñor último 
remitir los diplomas á los inventores. Tamhien se ocupa de la v ^ V ^ S e e s S i S S ' 
gms, asi como de ponerlos en ejecución llenando todas las formalidades necesarias Las órdenes 
J demás instrucciones se reaiben en las señas arriba citadas. 
L A AMÉRICA. 
G O T A Y R E U M A T I S M O . 
E éxito que hace mas de 30 años obtiene el .método del doctor Lavi le de la Facultad de 
Medicina de Taris, ha valido i su autor la aprobación de ¡as primeras notabilidades mé-
dicas. 
Este medicamento consiste en licor y pildoras. La eficacia del primero-es tal, que bas-
tan dos ó trescucharaditas de café para quitar el dol r por violento que sea, y las pildoras 
evitan que se renueven os ataques. 
Para probar que estos resuifados tan notab'es no se deben sino á la elección délas sus-
tancias enter.a'niente especiales, debemos consignar que a receta ha sido publicada v apre-
tada por el jefe de los fraha.iosquimicos de la Facultad de Medicina de Paris, el cual ha 
declarado que es una dichosa asociación para obtener el objeto que ha propuesto. 
Estas formulas ó recetas lian recibido, si asi puede decirse, una sanción oficial puesto i 
que han sido publicadas en el anuario de lífi» del eminente profesor Foucliardat, criyOSCl*-
sicos formularios son considerados con suma justicia como un segundo código para la me-
dicina y farmacia de Europa 
Pueden examinarse también las noticias o informes v 'os honrosos testimonios conte-
nidos en un pequeño folleto que se baila en los medicamentos. Paris. por mavor. casa 31c-
nier, 37. me Sanie Croix déla líretennlere. Madrid, por menor, Calderón, Principe 13; i-s-
fdar. plaza del Angel 7; y en piovinc:as, los depositarios de a Esposicion eslranjera, calle 
Mayor número 10. Precio 48 rs. las pild' i-as é igual precio el licor. 
> '̂ota. Las personas que deseen los folletos se les darjn gratis en los depósitos délos 
medicameníos. 
E D I C A M E N T O S F R A N C E S E S E N 
M3e v e n t a e n M * A S i I S , 7 , c a l l e f ie JLa F e n i l l a ü e 
EN CASA DE 
M U I . G K I M A l J i L T y € l a 
F a r m a c é u t i c o s d e S. A . I . e l p r i n c i p e N a p o l e ó n 
QÜESADA, CALDERON, 
P1LE0RAS DE GABE0ISAT0 DE HIERRO 
D E L 
INALTERABLE, 
D O C T O R B L A U D , 
miombro cciifuJtor de Ja Academia do IVIediciria de Francia . 
Sin mencionar aon í todos los elogios quehan hecho de este medicamento 
la mayor parte de los médicos mas c é l e b r e s que se conocen, diremos sola 
mente que en la sesión de la A c a i t m i a de Medic ina del 1.° de mayo de 1S3_S el 
doctor D o n l l r , presidente de este sábio cuerpo, se esplicaba en los t é r m i n o s 
siguientes: 
«En los 35 a ñ o s que e je rzo 'a medic'na, he reconocido en las jnWoras 
B l a v d ventajas incontestables sobre todos los d e m á s ferruginosos, y las ten-
go como el mejor .» 
M r . Bouchardat. doctor en Medicina, profesor de la Facultad de Medi -
cina de P a r í s , miembro de la Academia imper ia l de Medicina , etc., etc., ha 
dicho: 
«Es una de las mas simples, de las mejores y de las mas económicas 
preparaciones fe r rug inosas .» 
Los tratados y los per iód icos de Medic ina , formulario mag i f t r a l para 
313, han confirmado desde entonces estas notables palabras, que una espe-
r i e n c í a q u í m i c a de 30 años no ha desmentido. 
Eesulta de esto que la p r e p a r a c i ó n que nos ocupa, es considerada hoy 
por los méd icos mas distinguidos de Francia y del estranjero como la mas 
eficaz y la ma^ económica para curar los coleros pá l idos ("opilación, enfer-
medad de l a s jóvenes . ) 
Precios: el frasco de 200 pildoras plateadas, 24 rs.; e lmcdio frasco, idem 
idem Í4. . 
D i r i g i r s e para las condiciones de depós i to á M E . A . BLATJD, sobrino, 
f a r m a c é u t i c o de la facultad de P a r í s en Beaucaire iGard, Francia.) Depó-
sitos en M a d r i d . Escolar, plazuela del A n g e l , 7: Ca lde rón , I r i n c i p e , 13; y 
en provincias, los depositarios de la Esposicion Fstranjera. • 
L A B O R A T O R I O E l N O L O G l C O Y Q U I M I C O 
D E L O S S R E S - L E B E U F Y C O M P A Ñ I A -
3 1 , r u é Montmar t re , 3 1 , P a r í s (F ranc ia . ) 
Mejora de ¡os vinos y aguardientes y fabricación de licores. 
AGUARDIENTES, 
aguardientes de remolacha, de granos y 
«tros, la fragancia y sabor de los aguar-
dientes de coñac: la dosis para lOO lil. 3 frs. 
Eter de fino charapaha, elixir de coñac, 
Igual precio; . ' . 
KIRSCH Y AJENJO. T V ¡ S , 
nara hacerlos con alcohol y agua: la dosis 
para .'¡0 litros. . . . . . . . J ! irancos. 
T "irAOTTC Estrados para fabricar toda 
JülbUríJliJ»' dflse de licores franceses y 
«tros sin lumbre ni alambique; el frasco pa-
ra 20 a 23 litros. 3 francos. 
•nT-Drmnrc licores ordinarios o 
P L U r UiriLd- comunes: la dosis para 20 
•TTTVAO Estrados qnimicos para imitar 
v n>yO' )0(i0s jos vinos, mejorarlos y cla-
rificarlos, conservar os y curar sus defectos. 
Estrado de Vcdoc. La dosis para 230 li-
tros. 1 franco 23 cónts.; de Burdeos, 2 fran-
cos; de l'omard Ermirajc, Béaime y Volnay, 
3 francos; de Porto, Jerez, Moscatel, Vermut, 
IMaga y otros: ei frasco para 23 á 30 li-
tros 4 francos. 
COLORACION DE VINOS- *f¡^¡ 
para colorear de 20 á 23 hectolitros de vino 
blanco, el kilo 16 francos. 
CLARIFICACION- K i W S ^ ^ 
día, de U Córcega, de España, de Portugal y 
de la Argelia; el medio kilogramo para 30 
hectolitros. . i 3 francos. 
cervezas y 
litros 1 'raneo 23 céntimos. 
Todos os dem ŝ productos para la manipulación y mejora de vinos, licore 
Tinagres. etc., se fabrican dé las c ases que se piden. 
El modo de emp car las comrosiciones estw indicado sohre eada frasco 6 paquete. 
Dirigirse A os res l.el;euf y compañía, rué Montmartre, 31 en Paris (Francia), ó mejor 
á su fábrica, en Argenfeuil, cerca de Paris. 
Se hacen envíos, sea recibiendo una letra sobre Paris, ó bien en billetes del Banco, ó un 
recibo de la casa Saavedra, calle Mayor núm. 10 en Madrid, siéndolos gastos de cuenta 
del comi ente. 
P O M A D A D E L D O C T O R A L A I N 
C O N T R A L A PIT1EIAS1S D E L ' C U T I S D E L A C A B E Z A . 
En t re todas las causas que determi-Icos son insuficientes para destruir es-
nan lacaida de' pelo, n inguna as masjta afección, por l igera cjue sea porque 
frecrente y activa que la pitiriasrs;semejantes medios se d i r igen á los 
del cutis del c r á n e o . T a l es el nombre e/ccíos no á l a c a u t a . L a pomada del 
científico de esta ficción cuyo c a r á c t e r doctor A l a i n , al contrario, va directa-
pr incipal es la p roducc ión constante mente á la raiz del mal modificando 
de pe l ícu las y escamas en la superficie l a membrana tegumentosa y resta-, 
de la p i e l , acompar adas casi siempre b l e c i é n d o l a en sus respectivas condi-
de ardores y p i cazón . E l esmero en ciones de salud, 
la l impieza v el uso de los cosmét i -
T r e ó o 3 i - s . — E n casa d d doctor A ¡ a i v , T u e Yiv ienrie , 23, P í /m—Prec io 3 rs. 
En M a d r i d , venta al por mayor y menor á 14 rs. Esposicion Extranjera, 
calle M a y o r 10. 
Depós i to s en M a d r i d : Ca lde rón , P r í n c i p e 13: Escolar, Plazuela del A n -
ge l , 7. v en provincias, los rleposifnrios de la Expos ic ión Extranjera. i 
G R A N A L M A C E N DE L E N C E R I A , 
d e p ó s i t o central de manufacturas francesas. Ven ta por mayor aprec io de 
f á b r i c a . 
Especialidad en m a n t e l e r í a , s á b a n a s y otros a r t í cu los para casa, telas, 
p a ñ u e l o s .ajuares y rega'os sede r í a s , ropa blanca do todas clases, encajes, 
cortinones, especialidad en camisas para hombres, para señoras y n i ñ o s . 
Telas blancas de a l g o d ó n , de h i lo , calicost y madapolans á precios redu-
c id í s imos y no conocidos hasta hoy día , por la facil idad de entenderse el 
consumidor con e' fabricante. 
Ventas por menor en los almacenes de Messiures Meunicr y Compañ ía 
Boulevar t des Capuchinos, n ú m e r o 6, P a r í s . 
En M a d r i d en la Expos ic ión Extranjera , calle Mayor , n ú m . 10; se ha-
l lan ca t á logos , precios corrientes y muestrarios de estos a r t í cu los y se ad-
m i t e n t a m b i é n los pedidos. 
En Madrid, en casa de los SS itomVELL hei-muno.s, SíttON, sonouxos 
ESCOLAK, MORENO MIQUEL, ULZURRUX. 
E n ' todas las colonias e s p a ñ o l a s y a m e r i c a n a s . 
é Á i I A B E DE 
El mas poderoso rfeptíraííco rc'yeiuí conocido, d que innjor sustituye al aceite de hígado ile bacalao y el mas notable 
modillcjdor de los humores es, según oiiinion de todas las facultades de medicina, el Jarabe de Rábano iodado de los 
Sres Grimault y C1",/amaceuíícox de S . A . / . el p r í n c i p e N a p o l e ó n . Pídase el prospecto de este esceleute medicamento 
| y se verán en él los sufragios mas honorificos de todos los céfcbres médicos de París. Con su uso, es seguro que se curan 
§ ó modifican los alectos mas graves del pecho, se destruye en los niños, aun los mas jóvenes y mas delicados, el germen de 
las enfermedades escrofulosas; el infarto de las glándulas desaparecerá, la palidez, la blandura de las carnes y la debilidad 
de la constitución, serán reemplazadas por la salud, el vigor y el apetito. Las personas adultas que tienen un vicio, una 
acritud en la sangre, una enfermedad de la piel, úlceras hereditarias ó funestas consecuencias de las enfermedades secre-
tas, obtendrán rápidamente un alivio inmediato, pues no hay.Rob, Zarzaparilla ó depurativo que se acerque por su efica-
cia al Jarabe de Rábano iodado. 
La Pepsina es un feliz descubrimieiuo cieniitieQ : posee la propiedad de hacer digerir los alimentos, sin ninguna fa-
tiga para , el estómago ni los intestinos ; bujo su intluencia, ias malas digestiones, las n á u s e a s , p i t u í l a s , eructos de gases, 
inj lamaciones del e s t ó m a g o y de los i n l ' - l i n o s , cesan casi por encanto. L a s gastr i t i s y gas tra lg ias mns rebeldes se modi-
fican rápidamente, y las jaquecas y dolores de cabeza, procedentes de malas digestiones, desaparecen al momento. 
Las Señoras tendrán la mayor saiisl'accion al saber qué con este delicioso licor los vómitos á los cuales están es-
puestas al principio de cada bfeilez, dt sapai ecen pro;ii:u;,e¡ile : los ancianos y coimlecientes encontrarán en él un ele-
mento reparador de su estómago y la conservación de sil salud. 
X E T A L E S D E 
^ m m m 
Nuevo tratamiento preparado con la Iioja del MAÍlt l lK árbol del Perú, para la curación rápida é infalible de la 
gonorrea, sin temor alguno de estrechez del canal.ó dé la infamación de los intestinos. Los célebres doctores CAZE-
NAVE, RICORD y PUCHE de Paris, han renunciado el uso de cualquier otro tratamiento. La Inyección se emplea 
al principio del flujo; ias Cápsulas en todos los casos crónicos é inveterados, que han resistido á las preparaciones de 
copaiba, de cubeba y á las inyecciones de base metálica. Estos dos medicamentos son muy preciosos para curar las 
flores blancas en las señaras y lasjóveíiea delicadas La invección es infalible como p r e i e r v a l i v o : 
DE L E B A S DOCTOR m CIENCIAS 
No existe medicamento ferruginoso tan riotable como el Fosfato de Hierro l i q i í i d o de L e r a s ; asi es que, todas las 
notabilidades médicas del mundo enicro lo han adoptado con un empeño sin igual en ios anales de la ciencia. Los 
p á l i d o s colores, los dolores de e s t ó m a g o , las digestiones penosas, \ a a n e m i a , las convaiccencias dif icUes, la edad c r i t i c a , 
las p é r d i d a s b lancas y l a i r r e g u l a r i d a d de la m e n s t r u a c i ó n en las s e ñ o r a s , las fiebres p e n ú c i n s a s , el empobrecimiento de 
l a sangre , el l in fa l i smo curan rápidamente ó son modificados por este prodigioso compuesto, reconocido como el con-
servador por escelencia de la salud, el preservativo seguro de las epidemias, y declarado superior en los hospitales y 
por las academias á todos los ferruginosos conocidos, pues es el único que conviene á los estómagos delicados, que no 
provoca la constipación y el único también que no ennegrece la boca ni los dientes. 
M E D A L L A D E L A SO-
sociedad de Ciencias industriales 
de París. Jv'o mas cabellos blan-
cos. Melanogene, tintura por 
escelencia , Diccquemare-Aine 
de Rouen (Francia) para teñir 
al minuto de todos colores los 
cabellos y la barba sin ningún 
peligro para la piel y sin ningún 
o or. Esta tintura es superior 
á todas las empleadas hasta 
boy. 
Depósito en París, 207, rué 
Saint Honoré. En Aladrid. Ca -
droux, peluquero, calle de la 
JIontera: Cement, calle de Car-
retas Borges, plaza de Isabel 11; Gentil l)u-
guet calle de Alcalá; Villonal calle de Fueu-
carral. 
ELIXIR AKTI-RETJMATISMAL 
del difunto Sarrazin,, farmacéutico 
PREPARADO POR M1CHEL. 
F A R M A C É U T I C O E N A I X 
(Proveriee.) 
Durante muchos años , las afeccio-
nos roumatismales no han encontrado 
en _la medicina ordinar ia sino poco 
ó n i n g ú n al ivio , estando entregadas 
las mas de las veces á la especu lac ión 
de los empír icos . L a causa de no ha-
ber obtenido n i n g ú n éxi to en l a c u r a -
ción de estas enfermedades, ha con-
sistido en los remedios que no comba-
t ían mas que la afección local, sin po 
der destruir el g é r m e n , y que en una 
palabra, obraban sobre los efectos sin 
alcanzar l a causa. 
E l e l i x i r anti-reumatisinal, que nos 
hacemosun deberde recomendar aqu í 
ataca siempre victoriosamente los v i -
cios de la sangre, ún i co origen y p r i n -
cipio de las oftalmías reumatismales, 
de los i squiá t icos , neuralgias faciales 
ó intestinales, de lumbagia, etc., etc.; 
y enfin de los tumores b íancos , de esos 
dolores vagos, errantes, que circulan 
en !as articulaciones. 
Este e l i x i r , q u é colocamos en la 
pr imera línea de las gentes t e r a p é u t i -
cos mas ú t i i e s y mas eficaces, se ad-
minis t ra en todas las edades y á todos 
los sexos, sin n i n g ú n peligro. 
U n prospecto, que va unido al fras-
co, que no cuesta mas que 10 francos, 
para un tratamiento de diez dias. i n -
dica las reg as que han de seguirse 
para asegurar los resultados. 
Depósi tos en F a r í s , en casa de M e -
nier.—Precio en Espapa, 40 r s .—De-
pósi tos , M a d r i d , por mayor, Espos i -
cion estranjera, calle Mayor , n ú m e -
ro 10. Por menor. Ca lde rón , P r í n c i p e 
13; Escolar, plazuela del A n g e l 7; M o 
reno Miqüe l , calle dei Arena l , 4 y 6. 
En provincias, en casa de los depo 
sitarlos de la Esposicion estranjera. 
L >-... •: D E 
A L A C O D É I N A . 
Recomendados por todos los Médicos contra la gripe, el catarro, el gar ro t i l la y 
todas las i i T i t a c i o n e s del pecho, acojidos perfectanionte por lodos los enfermos que 
obtienen con ellos alivio inmediato a sus dolencias, el Jarabe y la Pasta de B e r t h é 
han dispertado la codicia de los falsificadores. 
Para que desaparezcan estas snsliluciones censurables en ^ ^ ^ ^ ) 
alto grado, prevenimos que se evitara iodo fraude exigiendo' 
sobre cada producto de Codéina el nombre de Be r thé en la 
fui Uta Siguiente . /ViarmaoVn . Lauréat des hípiío 
Sir^tttO general casa MENIER, en P a r i s , 37, r u é Sainte-Croix 
d e la Brctonnerie. 
Depósitos en Ma-
i drid: Calderón, Prin-
'cipe, 13, y Escolar, 
p plazuela del Angel, 7, 
| y en provincias, los 
I 
|depositarios de la Es-
\ 
I posieion'Estranjera. 
Recordamos á los médicos 
los servicios que la POMADA 
«m-OFTALMiCA de la VID-
uA FAiiiSiEit, presta en todas las afeccio-
nes de los ojos y délas pupilas: un siglo de 
espericncias favorables prueba su eficacia 
en las oftálmicas eróhicas purulentas (mate-
riosas) y sobre lodo en la oftalmía dicha mi-
litar, (informe déla Escuela de Medicina de 







girsc: El bote cubierto con un papel blanco, 
lleva la lirma puesta mas arriba y sobre el 
lado las letras V. F. , con prospectos detalla-
dos.—Depósitos: Francia; para las ventas por 
mayor, PhíiippeTeulier, farmacéutico áTbi-
viers, (BordogBe). l.spaña; en Madrid, Ca dc-
ron, Príncipe 13, y Escolar, plazuela del An-
gel 7 y en provincias los depositarios de la 
Exposición Extranjera. 
E X T R A N G E R O S . 
La casa C. A. Saavedra, fundada en 1843, en 
París, rué Hichelieu, «7; y en Madrid, calle 
Mayor, número 10, recuerda al público que 
se encarga de las susc ¡clones a todos los 
periódicos extranjeros y especialmente á 
los siguientes como los mas importantes: 
L A E R A X C E . 
Gran diario político, cienlifíco y literario, 
alta dirección política: el señor vizconde de 
la Gerronniere, senador. Id. Administrativa: 
l!r. D. PollonnaiB, miembro del Consejo ge-
neral A:' los Alpes marítimos. 
Fuera de la política esterior que ocupa la 
mayorparte. «La Franco» trata también las 
grandes cuestiones económicas, agrícolas é 
industriales. 
Ofi inas: París, 10, faubonrg Monmartre. 
Precio del abono para España: tres meses 
•0 francos; seis meses i0; un año 80. 
L ' I L L ü S T R A T l O N . 
Periódico universal que sale los sábados 
con láminas sobre asuntos del día, en 24 co-
lumnas texto y 8 páginas grabadas; un año 
20ürs., seis meses lüit rs., tres meses 30 rs. 
Unico periódico político ilustrado, desti-
nado ante todo á la familia. Hecomicndase 
por el derecho esclusivo de tratar tod) asun-
to vedado á sus imitadores, su fin) estilo, 
la perfección desús dibujos, su bella impre-
sión, sus variados asuntos, siempre inéditos 
y muy numerosos.—No menos de 1,100, la 
año míntrasclas hojas que se llaman riva-
les, y mas baratas tiran apenas 700, y dan 
por nuevos, grabados tomados de hojas ex-
tranjeras. Véanse los prospectos en la Espo-
sicion estranjera, calle Mayor, núm. 10; se 
suscribe también en casa de Bállly-ttaillieré, 
plaza del príncipe Alfonso y de Du'rán. Carre-
ra de San Gerónimo, número 8. Madrid. 
L ' I N T E R N A T I O N A L . 
Diario francés polilirn. industrial y co-
mercial, publicado en Lóndres, da las noti-
cias antes que los demás—Sus numerosas 
correspondencias fiancesasy es'ranjeras le 
permiten ser de los mejor informados. 
Es órgano de todas las naciones y mas 
particularmente de las razas latinas. 
Abono: un año 70 francos; seis meses36; 
tres meses 18—París, 31, place de la Bour-
se: Londres. 10G Strand, W. C. 
J O U R N A L DES DER A T S . 
rOUTIQliES ET UTEIUIRES. 
Esta hoja, cuyo crédito literario es euro-
peo, fundada hace mas drt sesenta años, de-
be señalarse como uno de los mas hábiles 
y enérgicos defensores de los princinios mo-
nárquicos y constitucionales: sus antiguos-
redactores eran Guizof, Chateaubriand, Vi- v 
llemain, Geoffroy, Felets: noffinan; os do 
hoy. Jales Janin, Saint Marc, Gijardie, do 
Sacy, Cuvillier, Flourv, Philarele Charles, 
Jonn Lemoinne, Prevost,ParadolJ. J. Weiss-
etcétera. 
Se abona en París, rué des Proles Saint 
Germaín, l'Auxerrois, 17:—Tres meses 2 í 
francos 00 céntimos, seis id. 47 francos 20 
céntimos; nn añs !H francos 40 céntimos. 
L ' O P I N I O N E N A T I O N A L E . 
Hoja política v diaria—Paris 3, rué Cotí 
Héron; un año 8() francos; 6 meses 40; 3 me-
ses 20. 
Redactor en jefe; Ad. Gérouit, antiguo cón-
sul, diputado del Sena. 
Adminis'rador A. Lariou. 
Princmalescolaboiadores MM. Ed. About. 
Barrall Bonncan, Tonssenel, Assolaní, Gus-
tave Aimard, Paul Févai, Vide Ponson du 
Terrail, etc. 
Se suscribe á todos estos neiiidicos en la 
Esposicion Extranjera, calle Mayor, núm. 10 
Madrid; y en casa de sus cnnénnnsales en 
provincias, nosolo á estos periódicos sino á 
los principales de Alemania. Francia, Ingla-
terra. Rusia y ambas Américas. También se 
hacen ias compras de libros y las comisiones 
en general. 
Por tolo lo no firmado, el secretario de la 
redacción, ECOBNIO IE OLAVARRÍA. 
M A D R I D : — 1 8 6 4 . 
ímj). d i EL Eco BEL PAÍS, á cargo de 
Mego f u k r o , ca1 e del Ave-Mar ía . 17r 
